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Prefacio 

Escribir un libro como este en el mundo de comienzos del siglo 
XXI, dominado por la dictadura de lo “políticamente correcto”, es una 
provocación. Hablar de las relaciones del hombre con el Maligno, con 
el gran tentador, siempre ha sido nadar contra corriente, aunque ha 
atraído tanto o más como ha sido rechazado. La fascinación del 
hombre hacia el mal es uno de los más antiguos compañeros de viaje 
de la humanidad. Sería muy simple volcar en nuestro trabajo los 
mismos arquetipos manidos y chauvinistas que generalmente se han 
manejado respecto a este tema. Sin embargo, pretendemos ir un poco 
más allá y vamos a intentar analizar la relación del hombre con los 
conceptos del bien y del mal como una lucha desesperada del ser 
humano por encontrar su puesto en un Universo que a duras penas 
alcanza a comprender. 

La existencia de los pactos con el Diablo a lo largo de la Historia 
nos llevará a adentrarnos en extrañas disquisiciones filosóficas sobre 
la naturaleza de Dios, el libre albedrío, el bien y el mal, el sufrimiento 
o el alma como un atributo susceptible de ser vendido a cambio de 
algo. Esto último no debería sorprendernos demasiado, pues el 
hombre casi siempre termina siendo, de una manera u otra, una 
propiedad que se vende o se alquila en función de las circunstancias y, 
en última instancia y siempre según los dictados de la religión, todos 
pertenecemos a Dios. 

En el terreno espiritual hay dueños, guardianes y pastores del 
rebaño llamado humanidad. Afortunadamente, el ser humano también 
cuenta con algunos amigos que, según la mitología, miran nuestra 
causa con cierta simpatía y desean que disfrutemos de un mayor poder 
y autonomía. El mito de Prometeo es un buen ejemplo de una fuerza 
que quiere que el hombre sea inteligente en lugar de ignorante. El dios 
de Prometeo (Zeus), por otro lado, quiere conservar al hombre 


ignorante, esclavo de su superstición y su estupidez. Prometeo es, por 
tanto, un divino, un “Lucifer”griego que no duda en alzar su mano 
contra el dios padre. Esta es la clave de la historia: el rebelde 
(Prometeo, Lucifer) no es enemigo de la humanidad, sino del dios de 
la humanidad y, tras la horrible faz con la que se le ha pretendido 
dibujar, esconde una esperanza de liberación respecto a la esclavitud 
que supone la obediencia incondicional a un Dios todopoderoso. 

Un mito similar se repite en el “Jardín” de la historia del Edén. La 
Serpiente (a menudo identificada con el Diablo)tienta a Eva para que 
coma del Árbol del Conocimiento y se convierta en un ser de 
naturaleza divina. La “caída” es en realidad una iniciación en toda 
regla donde la Serpiente vuelve a ocupar el papel de Prometeo y 
otorga a la humanidad el conocimiento que Dios le ha negado. 

La tradición judeocristiana contempla al hombre como una 
propiedad, como el rebaño de Dios. El tentador no hace sino llamar a 
la insurrección, a la desobediencia al amo. No en vano, los reyes (y 
algún que otro dictador) han gobernado tradicionalmente “por la 
gracia de Dios”, intentando establecer en la Tierra un fiel reflejo del 
orden jerárquico que reinaba en los cielos. No es de extrañar que la 
Revolución Francesa o la Guerra de la Independencia estadounidense 
causaran una honda turbación no solo política, sino también 
espiritual, y que fuesen calificadas desde los púlpitos como actos 
satánicos, ya que lo que se estaba cuestionando era un sistema social 
que en última instancia emanaba de los cielos, y las cabezas que 
rodaban no eran otras que las de aquellos que la gracia de Dios había 
designado como guardianes del divino rebaño. El Diablo, el Mal, le 
dice al hombre que no obedezca a su amo, le incita a seguir su propio 
camino. 


LUCIFER 


El nombre de Lucifer significa “portador de luz”, algo que encaja a 
la perfección en su papel prometeico. Al principio era un ángel bello y 
poderoso que más tarde se erigió en líder de la rebelión en el cielo 
contra la autoridad de Dios. Por su pecado de desobediencia, Lucifer 
fue desterrado a los infiernos, junto a aquellos ángeles que le habían 
seguido durante la guerra. En su nueva condición, su nombre pasó a 
ser Satán. 

El poeta inglés Milton se convirtió en valedor de la imagen más 
romántica de este personaje. En su obra épica El Paraíso Perdido hace 
que Lucifer declare a sus compañeros caídos en desgracia unas 
palabras respecto a las que es casi imposible no sentir cierta simpatía: 

» Nuestra dicha consiste, 

» No en la naturaleza del externo 

» Lugar a que la suerte nos destina,» Sino en la voluntad. Esta 
divina 

» Facultad, lisonjeando nuestro triste 

» Corazón, y calmando sus dolores, 

» En placeres convierte los horrores. 

» Guarde su cielo, pues, nuestro enemigo, 

» Que a su corte servil anteponemos 

» Reinar en este abismo, a cuyo abrigo 

» La dulce libertad conservaremos. 

La opinión de Milton es que Lucifer es un héroe trágico porque, 
hasta en la derrota, mantiene su orgullo y sus principios, lo cual es 
una perspectiva muy moderna sobre el Diablo. Esta visión tiene 
evidentes matices de nósticos. La creencia de éstos era que el 
conocimiento y la libertad son lo que realmente nos otorga la 
condición de humanos, y que cualquier autoridad que nos impida 
conocer nuestra verdadera naturaleza o escoger nuestro propio destino 
es mala, no importa como esta se caracterice. Desde la perspectiva 
nóstica, los ángeles eran esclavos antes de la rebelión en el cielo, ya 
que ellos nunca cuestionaron sus acciones o las del mismo Dios, al 
igual que Adán y Eva eran esclavos en el Jardín de Edén y hacían lo 
que se les decía sin preguntarse si era bueno o malo. 


LOS DOS ROSTROS DEL DIABLO 


Así pues, nos encontramos con dos imágenes de Lucifer 
claramente diferenciadas: un demonio horrible que habita en el 
infierno y devora a las almas malditas, y un rebelde valeroso que sufre 
tormento eterno porque nunca se rendirá a la regla arbitraria impuesta 
por el Todopoderoso. El segundo es más pagano que cristiano y casi 
con seguridad es aquel al que claman quienes quieren establecer un 
“pacto con el Diablo”. 

La desobediencia y el orgullo son los dos pecados fundamentales 
de Lucifer. De hecho, desde un punto de vista religioso, no existe 
pecado que no pueda ser reducido a un acto de desobediencia, de 
negativa a acatar la ley divina. 

Desde niños, la escuela y nuestros propios padres nos enseñan a 
obedecer sin objeción. La actitud de obediencia se implanta así 
profundamente cuando el niño tiene siete años, antes de que el 
pequeño desarrolle su capacidad de tener una voluntad propia. Estos 
atavismos adquieren tal arraigo que, en muchos casos, niños y adultos 
defenderán con pasión argumentos contra su propia libertad. Cuando 
el niño alcanza la adolescencia, edad de la rebeldía por excelencia, 
cualquier acto opuesto a su adoctrinamiento social es visto por los 
adultos como peligroso e irrespetuoso. La mayoría de los adolescentes 
abandona su conducta rebelde cuando alcanza la veintena. Los 
impulsos rebeldes de aquella “edad difícil” han sido convenientemente 
aplastados y gracias a ello empiezan a tener un sitio en la sociedad de 
los adultos. Y así, cuando sus propios hijos nacen, parecen sufrir una 
absoluta amnesia respecto a sus propios sentimientos y experiencias 
de la niñez. Como padres, inculcan a sus hijos las mismas creencias y 
actitudes con las que ellos mismos fueron adoctrinados. Aunque cada 
generación introduce algunos cambios en el programa básico, la 
actitud primaria de obediencia y conformidad permanece intacta. 
Generación tras generación se implantan los mismos valores sociales. 
Si fuéramos plenamente conscientes del alto grado de similitud de las 
pautas que llevamos implantadas desde la más tierna infancia, muchos 
nos horrorizaríamos hasta el punto de sufrir una severa crisis de 
identidad. 

Llegados a este término, muchos lectores comenzarán a plantearse 
que todas estas disquisiciones están muy bien a nivel teórico, pero que 
aquí vamos a tratar de algo que, de una forma u otra, está relacionado 
con el mal. Aún así, consideramos correcto hacer algunas 
puntualizaciones previas al respecto. 

Durante toda la historia de la humanidad, el hombre ha estado 
luchando contra las fuerzas de mal para conseguir la salvación de su 
alma. Llegado el siglo XX, los adeptos al movimiento New Age 
describirán esta situación como “la Luz” (la Verdad) contra “la 
Oscuridad” (la Ignorancia). Hemos sido educados con el concepto de 


que ciertas cosas son consideradas Buenas y las demás son Malas (o 
que el Diablo intenta tentarnos para que recorramos sus caminos de 
perdición). El problema con la definición de estos conceptos es que 
cada religión o filosofía de vida parecen tener su propio significado 
para cada uno de ellos. Lo que puede ser un mal increíble para uno de 
nosotros, perfectamente podría ser aceptado por otra persona como 
algo completamente natural. Tal vez la clave se encuentre en aportar 
una perspectiva alternativa al aparente conflicto de estas dos fuerzas. 
Bien y Mal no existen, son una ilusión, una creación de la mente del 
Hombre, lo que C. G. Jung habría llamado un arquetipo (símbolos a 
los que acudimos los seres humanos para definir nuestra realidad). 


BUENOS Y MALOS 


En el campo que nos ocupa -el de los ángeles y los demonios- el 
hombre no ha dudado un instante en aplicar esta creación humana 
para calificar a seres no humanos, cuyas acciones y motivaciones 
deberían quedar por entero fuera de nuestro entendimiento. No 
importa que no tengamos “prueba” científica alguna de su existencia. 

En muchas ocasiones conceptuamos objetos, seres y experiencias 
como buenos o malos simplemente en función de lo que nos perturba 
y lo que no, o de nuestra propia educación social. Así, bueno y malo 
se convierten en la expresión de un deseo de bienestar o un estado 
físico-psíquico emocional determinado y positivo. 

Si todo fuera fácil, si obtuviéramos todo lo que queremos, 
entonces nos resultaría tremendamente fácil creer en la bondad 
intrínseca del universo. Si nos sentimos frustrados o heridos, solemos 
echar la culpa de nuestras penurias al mal que inmisericorde reina en 
el universo. Ambos sentimientos son necesarios y los dos son mentira. 

Por desgracia, nuestro conocimiento del mundo espiritual solo 
puede realizarse a través de nuestras limitaciones humanas, mirando 
el entorno a través de nuestras propias lentes, que distorsionan la 
realidad para hacerla comprensible a nuestro entendimiento. Así es 
como nace este demonio perverso, con cuernos y rabo que nos 
atemorizaba de pequeños. 

Gran parte de la cristiandad, junto con muchas otras religiones, 
creen que hay un ser o un monstruo que es el autor de los problemas 
que existen en el mundo y en nuestras propias vidas, aparte de ser 
responsable de los pecados que cometemos. La Biblia enseña 
claramente que Dios es todopoderoso. La teología llegó hace mucho a 
la conclusión de que el pecado es algo ajeno a la naturaleza de los 
ángeles. Si damos crédito a estas autorizadas fuentes, es imposible que 
haya un ser sobrenatural en este universo que se oponga al dios 
todopoderoso. Si creemos que existe tal ser, entonces estamos 
cuestionando seriamente la supremacía de Dios. Los evangelios nos 
dicen que Jesús destruyó al diablo con su muerte; sin embargo, a la 
humanidad le ha venido tradicionalmente muy bien la existencia de 
una figura que pudiera cargar con sus culpas. 


LA CURIOSIDAD MATO AL GATO 


Hablar de dioses y diablos como buenos o malos es una simple 
declaración de nuestras reacciones ante lo que nosotros creemos de las 
expresiones de su existencia. 

La raíz de la problemática del bien y el mal se encuentra en la 
omnipresencia del sufrimiento. No olvidemos que el sufrimiento de 
uno u otro tipo es la razón última que se encuentra tras la inmensa 
mayoría de las crisis existenciales. 

Sufrir es una de las manifestaciones más genuinas del género 
humano. La carne es débil, el mundo es demasiado duro. Inventar 
explicaciones sobre nuestro sufrimiento es un narcótico que ha 
seducido a la humanidad desde lo más profundo de la noche de los 
tiempos. Cada explicación consigue liberarnos de una parte del 
tremendo peso que supone la responsabilidad respecto a nuestro 
propio sufrimiento. 

Añoramos el Jardín del Edén, el mítico lugar en el que no 
sufríamos y que perdimos por culpa de nuestra curiosidad, que nos 
hizo anhelar la inmortalidad, un objetivo que aún hoy no hemos 
abandonado. La curiosidad es la maldición del hombre, la que nos 
supuso la expulsión del paraíso. Ser curioso es desobedecer. La 
curiosidad es la característica fundamental de los recién nacidos y una 
cualidad frecuentemente asociada con el peligro y el mal. Llama la 
atención comprobar cómo los humanos nos volvemos menos curiosos 
según nos hacemos más viejos. No existe ninguna razón fisiológica 
para ello. Es simplemente que, al hacernos más acomodaticios, al 
seguir el camino trazado, nuestra curiosidad fallece de inanición. “La 
curiosidad mató al gato”, se suele decir, pero se debería dar la vuelta a 
esta frase y afirmar que el deseo de seguridad mata a la curiosidad y, 
de rebote, a lo mejor del espíritu del hombre. 

En esta consideración de la curiosidad como un atributo diabólico 
radica el secular conflicto que ha existido entre la religión y la ciencia 
a lo largo de la historia registrada. Los que creen en Dios, o los dioses, 
afirman que la ciencia es malvada. La ciencia, dijeron a la gente, era 
una entrada sin autorización en el reino de la deidad. Tened fe en 
Dios, dijeron. Que nadie tenga ningún deseo de saber más sobre el 
mundo que lo que Dios ha hecho evidente. Pero la gente no quería 
mutilar de raíz su curiosidad. ¿Acaso era este un impulso impío? No 
debía serlo, puesto que Dios los había hecho a su imagen y semejanza, 
con capacidad de preguntar y razonar. Sin embargo, el ascenso de la 
Iglesia como institución no hizo sino forzar la polaridad que separa 
estas dos manifestaciones de la cultura humana. La ciencia ha podido 


florecer gracias a que a lo largo de su historia ha hecho caso omiso en 
su trabajo a la idea del dios o la religión. La polarización resultante ha 
extendido un enorme abismo entre estos dos reinos del pensamiento. 
Los científicos no creen en nada que no pueda ser probado. La gente 
religiosa no cree en nada que no esté escrito en sus libros sagrados. La 
dicotomía resultante no hace sino lastrar el progreso de la humanidad. 


SUFRIMIENTO Y VIDA 


La curiosidad y la rebelión son la base del ser humano. Es por ello 
que se nos enseña a obedecer; porque lejos de ser algo natural, es algo 
que tiene que ser impuesto mediante el adoctrinamiento. 

El sufrimiento es uno de los mecanismos de control más potentes 
que existen. Las pólizas de seguros son invención de aquellos que 
saben hasta qué punto los humanos desean controlar el sufrimiento. 
De hecho, es tan importante para nosotros que aquellos espíritus 
independientes que deciden salirse del camino trazado son 
amenazados con el infierno, que no es otra cosa que una eternidad de 
sufrimiento. Sin embargo, eludir el sufrimiento es eludir la vida. No 
hay forma de escapar de él, no mientras estemos en este lugar que no 
en vano ha sido definido como “valle de lágrimas”. Algunos intentan 
huir, otros lo soportan, otros reaccionan con ira. A lo largo de nuestras 
vidas son diversas las formas que tenemos de afrontar nuestro 
sufrimiento. 

Sufrir es el fundamento de la creatividad (¿se ha preguntado por 
qué los grandes genios suelen tener esas biografías tan terriblemente 
desgraciadas?). Sufrir con dignidad es un atributo destinado a los seres 
humanos extraordinarios. 

La sociedad moderna enfatiza mucho la conveniencia, el confort y 
el evitar el dolor y las pruebas inevitables de la vida. Cuando algo 
terrible sucede en nuestro trabajo, en nuestra familia o con nuestra 
salud, tendemos a enojarnos con Dios o a maldecir nuestra mala 
suerte, en vez de aprender de nuestra experiencia, adquirir sabiduría, 
fortaleza y valor ante la vida. 

No parece del todo cierta la idea de que todos los humanos 
vivimos en un valle de lágrimas, donde todos suspiramos “gimiendo y 
llorando”. Muchas personas disfrutan a lo largo de su vida de 
múltiples goces y se sienten satisfechas de su existencia. Sin embargo, 
difícilmente podría encontrarse una sola que, tarde o temprano, no 
haya tenido días de angustia y sufrimiento. Algunos seres humanos 
incluso parecen haber nacido para el padecimiento; sus males tienen 
apariencia de crónicos. 

Lo normal es vivir períodos más o menos largos de relativo 
bienestar y, de pronto, vernos azotados por circunstancias, físicas o 
morales, intensamente dolorosas: una enfermedad grave, propia o de 
algún ser querido; la perspectiva de una operación quirúrgica de alto 
riesgo; un accidente de circulación que ha costado la vida al hijo, al 
hermano, al amigo, o los ha dejado penosamente lesionados para el 
resto de su vida; el hijito nacido con importantes deformaciones o 


minusvalías; la persona amada cuya vida va extinguiéndose 
paulatinamente bajo los efectos irreversibles del cáncer, de la 
enfermedad de Alzheimer, etc.; la situación de desamparo en que vive 
una mujer con sus hijos, abandonados despiadadamente por un esposo 
y padre egoísta; la aflicción causada por el desempleo, la penuria, el 
fracaso reiterado en todos los intentos de abrirse camino 
honradamente en la vida, los males causados por las injusticias y la 
agresividad de los hombres: opresión, guerras, torturas, violaciones, o 
por enfermedades mentales como alcoholismo, drogas, SIDA... 


COMERCIANDO CON LOS ESPIRITUS 


Con tal cúmulo de miserias acechando en todas las esquinas, no 
es de extrañar que algunos espíritus intrépidos se decidieran por 
buscar un atajo, una trampa legal que les permitiera sustraerse de esta 
cadena de sufrimiento. A fin de cuentas, si el diablo es el responsable 
de los males del mundo, tal vez haya una posibilidad de negociar con 
él. Estas personas llegaron a la conclusión de que comerciar con un 
espíritu para conseguir lo que se necesita es una opción más eficaz y 
sensata que rezar para intentar llegar al mismo objetivo. 

Hay una diferencia significativa entre orar y comerciar. Durante 
la oración, el ser humano tiende a hacer promesas que luego resulta 
difícil que cumpla. A menudo estas promesas toman la forma de 
buenos propósitos de enmienda. Así, la oración típica consiste en el 
“sacrificio” de un “mal” para obtener algo. Normalmente las personas 
son incapaces de dejar su vicio para obtener las gracias de Dios así 
que semejantes tratos tienen muy pocas posibilidades de prosperar. 

Comerciando hay un intercambio de algo tangible por algo 
tangible. La persona quiere algo y el espíritu quiere algo a cambio. Se 
hace un trato. Este tipo de intercambio es a menudo lo que hace del 
pacto algo detestable a ojos de las personas religiosas. La idea de 
comerciar con Dios o los demonios es aborrecida por ellos, aunque eso 
es exactamente lo que hacen cuando oran. Las diferencias parecen ser 
de actitud y viabilidad. Orando, una persona ruega. En un pacto 
mágico la persona comercia, soborna, amenaza e, incluso, ordena. 


PACTAR CON EL DIABLO 


Uno de los aspectos más interesantes de la satanología es el tema 
recurrente de los seres humanos que hacen un pacto con el diablo. La 
leyenda de Fausto es la más conocida de estas historias. En el 
intercambio por su alma, Satán concederá abundancia o juventud por 
un tiempo especificado. En la mayoría de las versiones de la historia, 
Fausto engaña al diablo y evita el pago. En la versión original del 
mito, el diablo mutila y mata a Fausto como liquidación del contrato. 

Las versiones más extendidas de esta historia ven las 
transacciones con los espíritus como un intercambio del alma por algo 
tangible. Pero la mayoría de las veces los espíritus no están 
interesados en las almas. Satanás ya “tiene” sus almas. Los espíritus, 


como los seres humanos, están sedientos de aplauso, alabanza y 
atención. Por ejemplo, el humano que hace el trato promete al 
demonio de turno la edificación de un templo en su honor, o escribir 
un libro sobre él o dedicado a él. Dejo a la imaginación del lector 
suponer qué favores se estarán pagando a través de estas páginas. 

Los espíritus quieren notoriedad, mientras que los humanos 
quieren poder y ciertos favores especiales. Así, lo que se establece es 
una relación simbiótica entre los espíritus y el hombre. 

En este libro hablaremos de los pactos con el Diablo desde una 
perspectiva histórica, psicológica y, como no, práctica. Hemos 
recurrido a fuentes muy diversas, muchas de ellas apartadas de la 
doctrina tradicional del satanismo y la demonología, por lo que 
algunas de las cosas que expondremos resultarán novedosas e, incluso, 
polémicas. De hecho, la conclusión fundamental a la que podremos 
llegar es que los pactos con el diablo no son una rareza medieval 
propia de los delirios de mentes supersticiosas de otros tiempos, sino 
una práctica completamente vigente y mucho más extendida de lo que 
cualquiera de nosotros pudiera suponer. 

La idea del pacto o trato es tan antigua como el mismo hombre. 
Casi todos los humanos hacen algún tipo de promesa a los seres 
superiores, negocian, intercambian... 

A diferencia de los animales, humanos y “dioses”hacen y rompen 
promesas de descanso. El pacto implica la asunción de que uno tiene 
el poder de cumplir lo pactado. Así, cada trato es el acto de orgullo y 
cada promesa una mentira potencial. De hecho una de las 
advocaciones de Satán lo califica de “Príncipe de las Mentiras”. 

Las promesas, pactos, tratos y convenios son en sí mismos un acto 
de fe. En la tradición judeocristiana, la educación de los niños incluye 
el aprendizaje desde la más corta edad de la técnica para realizar este 
tipo de promesas a Dios. Incluso aquellos que se declaran ateos hacen 
tratos de vez en cuando con las fuerzas de lo invisible. Pactos y tratos 
son establecidos en casi cada relación imaginable. La fe en las 
promesas es uno de los pilares en los que se sustenta la civilización. 


MERCADO LIBRE 


El Pacto con el Diablo es un símbolo de la libertad del hombre, 
una situación de mercado libre en la que el hombre opera en términos 
de “igualdad” con sus -teóricos- superiores del mundo espiritual. Es un 
comercio honrado en el que el hombre intenta influir en el universo 
para obtener un beneficio honesta y abiertamente, algo de lo que el 
mismo Prometeo se sentiría orgulloso. ¿Es este el Dios-hombre del que 
tantos intelectuales han estado hablando durante los últimos cien 
años? 

Hacer un pacto con el Diablo o cualquier otro espíritu es negociar 
para obtener beneficio. No debemos extrañarnos pues de que el pacto 
tenga tan mala fama, ya que nos encontramos ante un acto reprobable 
ante los ojos de la Iglesia y de la sociedad. El que se decide a 
establecer el pacto, rechaza los medios convencionales e ignora la 
presunta ayuda y autoridad de los próceres de la comunidad. 
Liberándose de la influencia de las autoridades, el hombre se convierte 
en libre y peligroso. 

Los pactos con los espíritus requieren trabajo y esfuerzo y no 
deben hacerse frívolamente. A menudo es más fácil usar medios 
convencionales para conseguir lo que se desea. Sin embargo, cuando 
estos medios han sido agotados, el pacto proporciona un sentimiento 
de poder que mitiga la impotencia, y frecuentemente es suficiente en 
sí mismo para hacer que el hombre se sobreponga a los obstáculos de 
la vida. 

Da igual que no se crea en ello porque, como la inmensa mayoría 
de las liturgias, el pacto no es sino un psicodrama, un nuevo programa 
a introducir en nuestro ordenador mental que puede desatar 
insospechadas capacidades ocultas. No hay que seguir un ritual 
determinado al pie de la letra. Solo hay que entrar en el juego, que 
nos permitirá observar cómo funciona nuestra mente, y nos dará una 
oportunidad de oro para romper definitivamente con el 
“Condicionando” y lavado de cerebro de nuestra niñez. Por supuesto, 
existen riesgos que cada uno debe sopesar. En el peor de los casos, 
nuestros puntos de vista sobre muchas cosas pueden variar 
drásticamente. Quién sabe; incluso es posible que se cumpla alguno de 
sus deseos. La pregunta es: ¿está usted realmente dispuesto a pagar el 
precio? 


La práctica de la magia es el corazón de la tradición esotérica 
europea. La palabra “magia” proviene del término Magi, sacerdotes de 
la dinastía persa de los Sasánidas (224 - 729), -aunque su historia se 
remonta a los mismos orígenes de la cultura Aria en los desiertos de 
Irán-. Los Magi eran famosos y admirados por su sabiduría, así como 
su capacidad para realizar milagros (“magia”). Los entrañables Reyes 
Magos del mito de la Natividad cristiana eran Magi, de manera que 
fue el cristianismo quien introdujo la palabra “magia” en nuestra 
lengua. 

El chamanismo (la religión tribal siberiana utilizada por los 
antropólogos para ejemplificar cómo surge la religión en las culturas) 
unificó las funciones de sacerdote, mago, profeta, adivino y sanador 
en un solo papel, el del chamán tribal. Según las sociedades se 
hicieron progresivamente más grandes y más complejas, las funciones 
sociales del chaman llegaron a ser generalmente más importantes que 
sus funciones mágicas. Esto condujo a menudo a una ruptura entre los 
sacerdotes “exotéricos”, que celebraban ritos como matrimonios y 
entierros, y los magos “esotéricos”, que sobrevivieron como sanadores 
y brujos. Después de esta ruptura, es común encontrar que el 
sacerdocio se convierte en “ortodoxia”, con un sistema convenido de 
reglas religiosas. La necesidad del contacto directo con deidad o 
deidades disminuye hasta casi extinguirse, pues cualquier nueva 
revelación divina puede trastornar el orden establecido. Es por esta 
razón que los sacerdotes ortodoxos organizan a menudo cruzadas 
contra sus contrapartes “heterodoxas”, cuya función como magos 
requiere por lo general del contacto directo con la divinidad. 

En la cultura europea, la tradición mágica de los pueblos célticos, 
de los nórdicos y de los antiguos sajones sobrevivió hasta épocas 
relativamente recientes, a pesar de la represión salvaje de las 
autoridades eclesiásticas cristianas, cuya religión ya se había 
convertido en ortodoxa y exotérica en la época de su difusión por 
estos lares. Aparte de algunos focos de conversión obtenidos por 
misioneros especialmente eficaces, el cristianismo fue adoptado en 
primer lugar por los reyes y la nobleza, probablemente por razones 
más prácticas que espirituales. Como resultado de esto, las prácticas 
tradicionales se fueron alejando de los centros de poder, 
restringiéndose su influencia a los distritos periféricos de los distintos 


reinos. Es por esta razón que la supervivencia de la magia precristiana 
se asocia a menudo a los entornos rurales más alejados. El término 
“pagano” se refería originalmente a cualquier aldeano, ya que viene 
de la raíz latina “paganus”, que significa “rústico” o “pueblerino”. 
Desde los años 50, ha habido cierto número de tentativas para 
restablecer las prácticas, religiones y magia de los tiempos paganos, 
siendo la más notable la llamada Wicca, un sistema religioso que ha 
recopilado muchas de estas tradiciones. 
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Pintores de todas las épocas han sido cautivados por el poder del 
diablo, y ello se ha visto en sus magníficas creaciones, como este 
detalle de la obra de Alberto Durero “La bajada de Cristo a los 
infiernos”. 


UELVE EL ESOTERISMO 


En el siglo XVI surgió un renovado interés por la exploración de 
las ramas esotéricas de la cristiandad (la tradición Rosacruz), el 
judaísmo (la Cábala) y el Islam (sufismo). Esta inspiración fue en gran 
medida el caldo de cultivo que propició la creación de la Sociedad 
Teosófica, fundada en 1875 por Helena P. Blavatsky, Judge y Olcott. A 
pesar de que la sociedad estaba imbuida de un aire inequívocamente 
orientalista, supuso también un despertar en el interés hacia 
manifestaciones espirituales más genuinamente europeas, en 
particular la tradición rosacruz, el esoterismo cristiano y el paganismo 
céltico. La profundización en estos terrenos fue lo que llevó a dos 
masones británicos, S. L. MacGregor Mathers y W. W. Westcott, a 
fundar la Orden Hermética del Amanecer de Oro (Golden Dawn) en 
1888. Esta se convirtió indudablemente en la influencia más 
significativa de la magia ritual del siglo XX, siendo sus técnicas y 
filosofía la base de la que han surgido una variedad casi infinita de 
adaptaciones. Quizás el iniciado más famoso la Golden Dawn fuera 
Aleister Crowley, cuyos numerosos escándalos y su calificación por 
parte de los tabloides como “satanista” y “mago negro” le hicieron 
obtener notoriedad internacional. En los años 40 Crowley desarrolla la 
llamada “Magia Thelémica”, que funde la tradición de la Golden Dawn 
con elementos herméticos, tántricos y egipcios, dando un paso más en 
la tendencia hacia el sincretismo esotérico comenzada por la propia 
Golden Dawn y la sociedad Teosófica. Su Magia en teoría y práctica 
sigue siendo uno de los textos definitivos sobre el tema. 

En 1921, Margaret Murray publicó un libro enormemente 
influyente, La religión de las brujas en Europa occidental, que fue 
seguido 10 años más tarde por El dios de las brujas. En estas obras, la 
autora se hacía eco de la existencia de una religión paneuropea que 
sobrevivió hasta la Edad Media en forma de brujería. En 1948, las 
circunstancias para que se diera un renacimiento del paganismo 
europeo se vieron fortalecidas por la publicación de La diosa blanca, 
un impecable tratado antropológico salido de la pluma de Robert 
Graves, quién más tarde alcanzaría fama mundial por la adaptación 
televisiva de su novela Yo, Claudio. Parece probable que estas fuentes 
formaran la base para la moderna restauración de la brujería conocida 
como Wicca, que comparte la visión de la brujería como culto 
paneuropeo basado en la adoración de un dios solar provisto de 
cuernos (Murray) y una diosa lunar con tres manifestaciones 
diferentes (Graves). La Wicca (que toma su nombre de una palabra 
celta que significa “sabiduría”) aparece en 1953, cuando es 


mencionada por primera vez en el libro Brujería hoy, de G.B. Gardner. 
A pesar de que muchas de las teorías históricas en las cuales se basa 
han caído en la actualidad en el descrédito, la Wicca es 
indudablemente la inspiración principal que se encuentra tras el 
enorme ímpetu que está adquiriendo el movimiento neopagano, y 
sigue siendo uno de los sistemas más influyentes de la cultura mágica 
occidental. 


MAGIA PSICODELICA 


En los años 60 los hippies, el LSD, y el ascenso de la cultura 
alternativa proporcionaron nuevos públicos para las ideas y las 
prácticas mágicas. Aquella época supuso también el ocaso casi 
definitivo de la magia thelémica y de las tradiciones de la Golden 
Dawn. El estallido psicodélico apadrinado por Timothy Leary y la 
cultura de la droga trajeron un nuevo ímpetu experimentador, 
mientras que la sofisticación de la tecnología de información y el 
estudio de la antropología aportó crecientes oportunidades para la 
síntesis de diversas tradiciones religiosas. En 1978, un gurú tántrico 
llamado Mahendranath creó AMOOKOS, la Orden Arcana y Mágica de 
los Caballeros de Shambhala. Esta organización trabajaba con un 
sistema mágico desarrollado por Michael Magee, que sintetizaba las 
tradiciones tántrica y thelémica en una serie de prácticas y rituales 
separados por grados. En 1991, Mahendranath murió y la secta se 
desmembró en diversos grupos de los que el más influyente es el 
conocido como Garuda Gana. 
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El miedo a lo demoníaco se vio reflejado en tratados míticos 
como el Malleus maleficarum y otros, todo un referente en la caza de 
brujas y en la lucha contra las fuerzas satánicas. 

En los últimos veinticinco años los libros de o sobre magia se han 
concentrado principalmente en la magia cabalística, la psicología 


jungiana o el neopaganismo relacionado o no con la Wicca. Pero casi 


ninguno ha prestado atención a una serie de libros, sistemas mágicos y 
creencias que, a partir del Renacimiento, han tenido una indiscutible 
posición en la práctica seria del arte mágico. 

Este material representa lo que normalmente es considerado como 
magia negra, con la que se pretende el contacto con determinados 
espíritus a los que se denominan demonios. Es una forma de magia 
trascendental, en la que el practicante intenta trasmutar su alma para 
convertirse en algo más que un hombre: lograr el poder del mago. 

El saber de esta magia negra se recoge en una serie de libros que, 
con toda seguridad, están basados en manuscritos mucho más 
antiguos. Son muy conocidos el Grimorium Verum, El Gran Grimorio y 
El Grimorio del Papa Honorio III. 


LOS GRIMORIOS 


El apelativo grimorio se deriva de la palabra gramática. Una 
gramática es la descripción de un sistema de símbolos y la 
combinación para crear oraciones con significado. Un grimorio es 
básicamente lo mismo: la descripción de un sistema de símbolos 
mágicos y la combinación correcta. La mayoría de estos textos está 
ligado a la tradición mágica europea, con sólidos vínculos con el 
judeocristianismo. Aunque este género del arte mágico no debe ser 
confundido con el neopaganismo, muchas de las tradiciones 
neopaganas utilizan rituales y técnicas similares, aunque variando 
sustancialmente su vocabulario (utilizando generalmente vocablos de 
origen celta). 

A continuación repasaremos brevemente alguno de los grimorios 
más utilizados. 


6* Y 7*LIBROS DE MOISES 


Estos dos grimorios (que en realidad forman un único libro) son 
citados a menudo como manuales de cabecera de gran número de 
magos. Pretenden ser una continuación del Pentateuco -los cinco 
primeros libros de la Biblia- y haber salido de la pluma de Moisés. 
Aunque afirman poseer una naturaleza cabalística, hay muy poco de 
Cábala real en ellos. Por el contrario, parecen conformar el típico 
sistema de magia ritual con sus correspondientes hechizos para 
convocar y despedir a los espíritus, así como conseguir utilizarlos con 
propósitos mundanos. Publicado en 1849, los 6* y 7* libros de Moisés 
afirman incluir material de 1338, 1383 y de 1501, incluyendo 
fragmentos traducidos de la lengua samaritana, extinta desde el siglo 
XII, y sobre la que se sabe muy poco. Los aspectos más interesantes de 
este libro son las ilustraciones únicas de sellos mágicos, con caracteres 
hebreos y de una lengua desconocida, y las listas de entidades 
demoníacas. 


LA CLAVICULA DE SALOMON 


Aunque este grimorio es tradicionalmente atribuido al rey 
Salomón bíblico, probablemente fuera escrito en el siglo XIII. Su 
influencia en la magia actual se debe en gran medida a que fue uno de 
los libros favoritos de la Golden Dawn, con lo que se convirtió en una 
de las fuentes de la magia ritual moderna. Este texto tiene genuinas 
influencias, y parece mucho mejor documentado que el grimorio 
anterior. 


POW-WOW O EL AMIGO LARGO TIEMPO 


PERDIDO 


Es el mejor ejemplo de cómo la tradición mágica europea fue 
trasplantada a Norteamérica. Se trata de un grimorio extensamente 
utilizado por la población holandesa de Pennsylvania. A pesar de su 
nombre, El Pow-wow no tiene nada que ver con la tradición nativa 
americana, sino que es un sistema curativo y de magia rural que fue 
importado a América en el siglo XVIII por inmigrantes de origen 
alemán. Después de haber pasado mucho tiempo en el olvido, ciertos 
grupos mágicos estadounidenses han vuelto a utilizarlo en años 
recientes. 


MAGOS PUBLICOS, MAGOS SECRETOS 


A pesar de que la Iglesia ha tenido un éxito notable a la hora de 
reprimir los cismas que iban surgiendo en su seno, tradicionalmente se 
ha visto impotente para combatir la práctica de la hechicería, aunque 
para ello ha tenido que recurrir de modo habitual a la clandestinidad. 

Aquellos magos “blancos” como Giordano Bruno o John Dee que 
se arriesgaron a defender abiertamente la magia, fueron víctimas de 
incontables persecuciones e intrigas por parte de personas e 
instituciones que se declararon sus enemigos jurados tan solo por la 
valentía de declarar en público su heterodoxia (algo de lo que, en 
menor medida, también saben mucho los modernos parapsicólogos, 
ufólogos y todos aquellos que se dedican al estudio de materias “poco 
convencionales”). Es lógico pues que, ante la perspectiva de la prisión 
o de ser asado en una estaca erigida en la plaza del pueblo, los magos 
hayan optado por la prudente opción de ocultar su arte a los ojos de la 
comunidad. 

Buen ejemplo de ello es Francia. A pesar de su condición de país 
católico, y probablemente debido a una serie de reyes que fueron algo 
más que buenos conocedores de las artes ocultas, el país galo se 
convirtió en la tierra más fecunda y segura para los magos 
profesionales. 

Muchos de ellos escaparon de la hoguera por dos razones: 
primero, las víctimas principales de los juicios por brujería eran 
generalmente miembros del campesinado luterano y ciudadanos de los 
países calvinistas. Contrariamente al mito histórico, la Inquisición fue 


muchísimo menos destructiva en este sentido que los tribunales 
formados por las nuevas sectas protestantes. En segundo lugar, las 
personas que se ganaban la vida de esta curiosa forma, solían ser 
individuos educados que gozaban de la protección de sus clientes 
principales, la aristocracia. En no pocas ocasiones ellos mismos eran 
aristócratas. Este hecho es raramente mencionado en los libros de 
historia, pero una importante cantidad de personas con gran peso en 
la vida política de Europa fueron adeptos de la magia ritual. 

Un ejemplo famoso fue Francis Stewart Hepburn, “el Mago 
Marqués” de Bothwell, que de forma reiterada usó la magia negra para 
darle un empujoncito a su carrera política y eliminar, o intentar 
eliminar, a sus enemigos. Hepburn era primo del rey James 1 de 
Inglaterra. Se le acusó de ser el gran maestre de un aquelarre en 
Berwick. 
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Las brujas, las amantes del diablo cabalgaban junto a él para 
extender el mal y el pecado entre todos los mortales. 

Ante la perspectiva poco agradable de un linchamiento, Hepburn 
se vio forzado a abandonar el país en 1595. Muchos de sus presuntos 
cómplices diabólicos fueron quemados vivos a insistencias del rey. 


EL “DOCTOR” FORMAN 


Hepburn también era amigo y cliente del siniestro Doctor Simon 
Forman que, si hemos de hacer caso al testimonio de sus 
contemporáneos, fue uno los psíquicos más dotados y uno de los 
mayores libertinos de su época. 

El Dr. Forman fue un ocultista británico de la época isabelina, que 
ejerció como médico alternativo en Londres. Sus pinitos como médico 
y Cirujano le valieron una buena temporada en la cárcel. A causa de 
las prácticas ocultas y las peligrosas pociones que prescribía, le fue 
prohibido practicar la medicina de por vida y, para completar el 
cuadro novelesco que rodea a este personaje, después de su muerte se 
le vinculó con un asesinato. A pesar de tan poco recomendable 
curriculum vitae, Forman era una suerte de héroe local en Londres, 
principalmente en reconocimiento a cierta ocasión en la que 
permaneció en la ciudad durante un brote de peste, yendo de calle en 
calle aliviando a los enfermos hasta casi caer extenuado a causa de la 
falta de sueño y alimento. Los registros de su biografía, incluyendo sus 
muchos experimentos de carácter oculto, se guardan en la biblioteca 
Bodleian, en Oxford. 

Simon Forman nació el 30 de diciembre de 1552 en 
Quidhampton. A la edad de nueve años fue matriculado en una 
escuela de Salisbury, la cual tuvo que abandonar dos años más tarde a 
raíz de la muerte de su padre el 31 de diciembre de 1563. 

Los siguientes diez años de su vida los pasó como aprendiz de 
Matthew Commin, un comerciante local que traficaba con paños, sal y 
hierbas medicinales, y fue durante esta etapa como aprendiz cuando el 
joven Forman comenzó a adquirir sus primeros conocimientos sobre 
remedios herbarios. Tras algunas disputas con la señora Commin, 
Simon dio su aprendizaje por terminado y se trasladó a Oxford para 
vivir con sus primos. Pasó lo que él mismo definió como un año infeliz 
matriculado en el Magdalene College, tras lo cual abandonó Oxford 
coincidiendo con una epidemia. 

Durante los siguientes años Forman desempeñó diferentes oficios, 
incluyendo el de maestro de escuela en Salisbury. En 1579 llegó a la 
conclusión de que su futuro pasaba por la adquisición de 
conocimientos ocultos y se aplicó con entusiasmo al estudio de estas 
materias con la esperanza de llegar a ser un gran mago. 


MEDICO EN LONDRES 


Para cuando se mudó a Londres en 1592 ya había pasado un 
tiempo en la cárcel a causa de sus prácticas ocultas, que no eran 
precisamente muy del agrado de sus contemporáneos (John Dee, mago 
y astrólogo de la misma época, también estuvo hospedado en un 
calabozo por la misma causa). Montó en Billingsgate (Londres) una 
consulta de medicina alternativa, desempeñando los papeles demédico 
y cirujano, visto como dos profesiones completamente separadas por 


los médicos de la época. 
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de manera expresiva que 
Satanás podría estar escondido en cualquier lugar, inclusive detrás de 
un frondoso arbusto, a la caza y captura de almas virginales. 

Sus tratamientos se basaban en la astrología, que utilizaba tanto 
para determinar la enfermedad como el tratamiento. No fue una época 
demasiado boyante, ya que siendo nuevo en la ciudad tenía escasos 
pacientes que apenas le daban para vivir. Cuando la peste se cebó con 
Londres en 1592 y 1594, el Dr. Forman permaneció en la ciudad 
mientras que un gran número de médicos huía despavorido ante la 
posibilidad de contagiarse. Este acto de valor (aunque otras 
circunstancias pudieron haber influido en su permanencia en la 
ciudad) cimentó decisivamente su reputación, ya que durante aquellos 
días Forman salvó muchas vidas, incluyendo la suya propia. Tras 
haber contraído la enfermedad, el Dr. Forman se curó a sí mismo 


utilizando sus propias aguas medicinales, una hazaña que le elevó a la 
categoría de héroe a ojos de la población londinense. 

Su fama y renombre crecieron de tal manera que el Real Colegio 
de Médicos de Londres decidió poner fin definitivamente a su carrera 
debido a su condición de no licenciado. Pusieron múltiples objeciones 
a sus tratamientos alternativos y sometieron a examen los 
conocimientos anatómicos de Forman. Los examinadores llegaron a la 
conclusión de que sus conocimientos de medicina convencional y 
anatomía eran inadecuados, cuando no ridículos. Así pues, rehusaron 
otorgarle la licencia para practicar la medicina y le impusieron una 
cuantiosa multa. 

Nueve meses más tarde, Forman fue acusado de haber prescrito 
una poción a un hombre que posteriormente murió, lo que le valió 
una nueva condena. Tras siete años de conflictos con el colegio de 
médicos, la Universidad de Cambridge otorgó una licencia a Simon 
Forman en 1603, si bien aún no están aclaradas las circunstancias en 
que esto sucedió. 

Por desgracia para él, sus tentativas de convertirse en un gran 
mago y alquimista no tuvieron tanto éxito como su práctica médica. 
Aunque al parecer consiguió convocar en varias ocasiones al espíritu 
de un perro negro, nunca consiguió entrar en contacto con una 
entidad con la que pudiera comunicarse. Sus intentos de conseguir la 
Piedra Filosofal resultaron ser tan costosos y estériles como los de 
muchos de sus contemporáneos. 


NA VIDA INTENSA 


Existen amplios registros referentes a la práctica totalidad de los 
aspectos de la vida del Dr. Forman. Gracias a ellos sabemos de su 
amor por Shakespeare, sus experimentos ocultos, los detalles de sus 
conflictos con el colegio de médicos, las vidas de sus criados, las 
peculiaridades de sus pacientes e, incluso, su propia vida sexual. Estos 
diarios conforman un excelente retablo de la vida en Londres a finales 
del siglo XVI y principios del XVII. Los manuscritos originales son uno 
de los tesoros más preciados de la biblioteca Bodleian de Oxford. 

Una semana antes de su muerte, Forman anunció a su esposa que 
fuera preparando las galas de viuda. Una semana después, un jueves 
de septiembre de 1611, la profecía se cumplía mientras cruzaba el 
Támesis en una barcaza. Curiosamente, su muerte también fue 
predicha por otro conocido astrólogo de la época, William Lilly. 

Tres años después de su muerte, Forman fue implicado en el 
asesinato de sir Thomas Overbury. 


El akelarre es el momento álgido del encuentro entre la bestia y el 
acólito. 

Overbury era el consejero de Robert Carr, el favorito de la corte. 
Murió en septiembre de 1613 mientras cumplía una sentencia en la 
Torre de Londres por rechazar el cargo de embajador en Rusia. En 
1615, el tribunal que juzgaba a Frances Howard (Lady Essex) y a su 
amiga y amante Anne Turner, llegó a la conclusión de que el Dr. 


Forman había corrompido de alguna manera a las dos mujeres cuando 
eran sus pacientes (al parecer él les había dado una pócima para 
volver impotente al marido de Lady Essex). La mujer estaba 
atravesando el infierno de un matrimonio desdichado y estaba 
perdidamente enamorada de Robert Carr, pero Overbury se oponía 
firmemente a esta relación lo que le valió ser asesinado. La viuda de 
Forman fue llamada a declarar y sus diarios fueron presentados como 
prueba, lo que sirvió para que Anne Turner fuera condenada como 
autora material del crimen, Lady Essex fuera expulsada de la corte 
(aunque más tarde se la perdonó) y la memoria de Forman recibiera 
una mancha que le haría pasar a la historia como un personaje 
siniestro. 

La pregunta ante una biografía tan tormentosa como la de 
Forman es si realmente las prácticas ocultistas sirven para algo. La 
respuesta habitual de la mayoría de las personas suele ser “no”, como 
reflejo de lo que nuestra cultura nos programa para creer. 

Sin embargo, a lo largo de la historia algunas de las mentes más 
finas y las personalidades más poderosas de cada época, personas muy 
poco proclives a las pérdidas inútiles de tiempo, tuvieron en cuenta 
este tipo de prácticas. Muchos de estos personajes conservaron a lo 
largo de sus carreras a sus “magos de cabecera” y los convirtieron en 
sus consejeros más asiduos. Por otro lado, si analizamos los diarios 
mágicos de Simon Forman veremos que su contenido es 
completamente consonante con los estudios modernos sobre los 
fenómenos psíquicos, haciendo la salvedad de que proceden de una 
persona con conceptos y marcos de referencia completamente 
diferentes a los que manejamos hoy en día. 

Tal vez un ejemplo contribuya a que comprendamos mejor todo 
esto. Un siglo antes de la Revolución Francesa, Luis XIV se recuperaba 
a duras penas de una serie de desastrosas campañas militares que 
habían agotado casi por completo las arcas reales. La nobleza y los 
cortesanos campaban por sus respetos mientras el rey tenía asuntos 
más importantes de los que preocuparse. Resulta difícil para una 
persona de nuestro siglo comprender el grado de privilegio y poder 
personal que tenían en aquellos días quienes habían nacido en las 
clases altas. 

Versalles era una vorágine de intriga, corrupción y sexo (todo ello 
en todas las variedades imaginables). Los que no tenían más remedio 
que habitar aquella atmósfera estresante y competitiva, utilizaban 
cualquier cosa que les ayudara, no ya a medrar sobre el resto, sino a 
sobrevivir. Estas herramientas eran la coacción, la seducción, el 
chantaje, el soborno y, cuando los métodos más civilizados fallaban, el 
veneno y la magia negra. 

En aquella selva destacaba sobre todos un depredador cruel y 


despiadado cuya sola mirada despertaba el temor en los corazones 
más cínicos y curtidos de la corte. Era Phillippe, Duque de Orleans, el 
sobrino del Rey y una de las personas más unidas al trono de Francia. 
Era inteligente, excepcionalmente culto, un completo amoral, asesino 
sin escrúpulos, bisexual declarado y, desde su juventud, un 
consumado practicante de las artes negras. En las palabras de su tío el 
Rey, Phillippe era “un anuncio ambulante de cada tipo de vicio y 
crimen”. Aparte de esto, era miembro de las principales sociedades 
secretas francesas. Pudo entrar sin dificultad en estos círculos gracias 
a su padre, el hermano del Rey, apodado “Monsieur”, que no se 
avergonzaba de su condición de homosexual y se hizo famoso por ir a 
la batalla montado a caballo con la espada en una mano y una 
sombrilla abierta en la otra. 

Al parecer, el interés de Phillippe por la magia negra empezó a 
edad temprana, convirtiéndose en poco tiempo en una de las figuras 
principales de una red secreta de magos, alquimistas, envenenadores y 
alcahuetes que se extendía desde las líneas más altas de la nobleza 
francesa hasta los más sórdidos callejones del hampa de París. Si 
alguien se ha merecido alguna vez el calificativo de “satánico” ese fue 
el duque de Orleans. Nacido para el poder, se consideraba claramente 
“más allá del bien y del mal”, en las mismas condiciones en que lo 
haría un moderno sociópata. Por poner un ejemplo de su absoluto 
desprecio por las normas morales vigentes en su sociedad, se sabe que 
mantuvo una relación incestuosa con su hija hasta que esta contrajo 
matrimonio. Al parecer, cuando la luna de miel hubo terminado, el 
duque de Orleans no vio razón alguna para que el nuevo estado civil 
de su hija le privara de su placer favorito, así que volvió a las andadas 
sin que nadie pudiera hacer nada para evitarlo. 

Como resulta comprensible, el marido de la muchacha se 
encontraba notablemente perturbado ante una situación que se 
reconocía incapaz de manejar. Para calmar los ánimos de su yerno, 
que se estaban volviendo peligrosamente levantiscos, el duque decidió 
invitarle a cenar en su casa. En algún momento entre la sopa y el 
postre el hombre cayó al suelo como fulminado y murió unos días 
después en su cama. Es así cómo el duque comenzó a ser apodado por 
el pueblo, “Phillippe el Envenenador”. Existen sospechas razonables 
por parte de los historiadores sobre su responsabilidad en la muerte 
del Delfín, el nieto de Luis, despejando así el camino para convertirse 
en regente de Francia tras la muerte del Rey. 

El hecho de que el gobernante de una de las naciones más 
poderosas de Europa fuera un asesino en serie que empleó muchas de 
sus noches en ofrecer sangre de cabras al Diablo parece algo propio de 
una novela de Stephen King, pero se trata de un hecho histórico 
documentado. Este es el mundo en que nacieron los pactos con el 


Diablo tal y como los conocemos hoy en día. Un periodo en el que las 
“artes negras” se encontraban en su máximo apogeo, sus practicantes 
eran personajes socialmente influyentes y los libros mágicos y 
herméticos eran una de las influencias de mentes tan preclaras como 


el mismo Isaac Newton. 
Capítulo 2 


LOS CURAS DE SATÁN 

El polémico Arzobispo Emmanuel Milingo proclamó en 
noviembre de 1996: “Núcleos satanistas dentro del clero llevan a cabo 
misas misas negras en el recinto del Vaticano... ¡El diablo está tan 
protegido que prohíben al cazador, al exorcista, hacer su trabajo!” 

El clero ha sido curiosamente uno de los elementos esenciales de 
la historia de las relaciones del hombre con el Diablo. Cualquiera que 
esté familiarizado con la historia del cristianismo es consciente de que 
se trata de una religión increíblemente reglamentarista. En no pocas 
ocasiones la forma prevalece sobre el significado profundo. De todas 
las religiones, casi con seguridad la cristiana es la que se ha 
convertido en más rígida y exotérica con el paso de los siglos. 

El sacerdocio francés de la época de Luis XIV era una clase social 
enormemente empobrecida y la gran cantidad de sacerdotes 
ordenados hacía casi imposible que todos pudieran encontrar un 
puesto en la jerarquía funcionarial de la Iglesia. Muchos de ellos 
fueron víctimas de un espejismo de prosperidad que sacudió a muchas 
familias humildes de la época. Los hijos del campesinado eran 
enviados a los seminarios, a veces en condiciones muy precarias y a 
costa de grandes sacrificios por parte de sus familias, para que la 
Iglesia les diera educación y un medio de vida que sus padres no les 
podían proporcionar de otra manera. En el otro extremo de la escala 
social, los segundos hijos de la aristocracia eran consagrados a la 
Iglesia para evitar problemas con las herencias y que se dividieran los 
grandes patrimonios de la oligarquía francesa. 

Esta situación condujo a lo largo de los años a que un gran 
número de personas especializadas en los rituales de la Iglesia no 
tuvieran parroquia alguna para ganarse la vida. La única forma que 
tenían de obtener ingresos magros era vendiendo sus servicios al 
mejor postor. ¿En que consistían esos servicios? Básicamente en la 
celebración de misas de pago con objeto de proporcionar al cliente 
algún tipo de beneficio. Así, se llegaron a celebrar misas petitorias 
solicitando la seducción de una muchacha, el incremento de la riqueza 
o, incluso, la muerte de un enemigo. 

Desde el punto de vista de un sacerdote del siglo XVI o XVII no 
había nada particularmente contradictorio en tales acciones. Eran 
sacerdotes, hombres de Dios consagrados. La Iglesia les había 
investido en nombre de Dios Todopoderoso de una serie de 
atribuciones que ellos eran muy libres de emplear como mejor 


consideraran, en especial si les servía para no irse a la cama con el 
estómago vacío. La misa era considerada como un acto mágico dotado 
de poder en sí mismo, sin tener en cuenta el propósito por el que era 
celebrada. Esta práctica se convirtió en algo tan común que se dio el 
caso de un sacerdote ejecutado públicamente por intento de asesinato 
al aceptar, a cambio de una sustanciosa cantidad, ofrecer una misa 
fúnebre en el nombre de alguien todavía vivo con objeto de conseguir 
su muerte. 


MISAS MAGICAS 


Todo esto no debiera sorprendernos. Los cristianos practican 
magia, aún sin saberlo, de formas muy variadas. El misticismo 
cristiano tiene unas raíces mágicas evidentes y, si se estudia la historia 
de la Iglesia antigua, descubrimos que muchos sacerdotes eran 
realmente hechiceros, indistinguibles en su actuación de los de otras 
tradiciones en las que la presencia mágica parece mucho más 
evidente. 

Así pues, la misa podría ser considerada sin dificultad como un 
acto mágico. Cabe recordar que existen muchas más formas de magia 
que la estereotipada pronunciación de hechizos. La teurgia -que 
implica oración, un ritual religioso y meditación- es una forma de 
magia encaminada a establecer una comunión con los dioses. 
Generalmente se emplea esta forma de magia para crear un flujo de 
energía entre el practicante y su idea de divinidad. Si meditamos en 
ello, descubrimos que es el mismo propósito que encierra la misa 
católica y que culmina en el acto ritual de la Eucaristía. El pan y el 
vino se convierten en el cuerpo y la sangre de Cristo porque Jesús, que 
es una manifestación de Dios, así lo dijo. Visto de esta manera, sí nos 
encontramos ante una poderosa forma de magia. 

Tradicionalmente es conocida la costumbre de los hechiceros de 
pronunciar la fórmula “Hocus pocus” en el momento de realizar un 
acto de magia. “Hocus pocus” es un juego de palabras sacado de lo 
que decía Jesús en la Biblia latina: “Hoc est corpus meum”, que 
significa “Este es mi cuerpo” (Corintios 11:24). El mago se pretendía 
apoyar de alguna manera en la doctrina de la presencia verdadera de 
Cristo en la Eucaristía. Comprendía que el sacerdote realizaba un acto 
de magia en la misa cuando pronunciaba la frase latina “hoc estcorpus 
meum>” y pretendía explotar así el poder inherente al sacerdocio. 


Los ángeles caídos, condenados a penar su desgracia en los 
abismos infernales. 
Aunque estos sacerdotes mercenarios no siempre estaban 


implicados en prácticas tan elevadas y espirituales. Cierta señora de 
Lusignan fue sorprendida en compañía de un sacerdote, mientras 
retozaban desnudos en el bosque y practicaban “abominaciones” con 
ayuda de un grueso cirio pascual. 

Si bien la mayoría de estos personajes limitó sus actividades a los 
rituales ortodoxos de la Iglesia, hubo un cierto porcentaje que 
atravesó la frontera y se consagró a la práctica del satanismo y la 
magia negra. Conjuraban demonios, fabricaban talismanes para sus 
clientes, y celebraban la famosa y legendaria misa negra, que tenía 
que ser oficiada por un sacerdote apóstata. Esto no suponía dificultad 
alguna, pues por aquellos días había abundancia de este tipo de 
sacerdotes. 


LOS CLERIGOS DE SATAN 


El Papa Honorio III (1216-27) es el presunto autor del Gran 
grimorio de Honorio el Grande, que recoge una serie de ceremonias 
diseñadas expresamente para ser realizadas por un sacerdote católico 
y el contenido del libro implica que fue escrito por alguien iniciado en 
los ritos de la Iglesia: “Este es el libro de magia negro considerado 
generalmente por los escritores especializados en ciencias ocultas 
como el trabajo más diabólico de la historia de la magia ”, dijo una 
vez para describirlo el autor Idries Shah. 

El libro pretende haber salido de la pluma de Honorio, pero 
muchos escritores católicos lo denuncian como una falsificación. 
Escrito originalmente en latín, el libro no obtuvo predicamento entre 
los magos hasta el siglo XVII Su introducción afirma ofrecer a los 
magos “las llaves del reino de los cielos” y la capacidad “de invocar al 
príncipe de la oscuridad y a los ángeles que son sus criados”. La obra 
incluye una curiosa bula papal que proclama: “Nosotros, el Pontífice... 
tenemos la intención y el deseo de comunicar este poder sobre los 
espíritus que poseemos y que hasta este momento ha sido sabido 
solamente por los de nuestro rango... Por la inspiración de Dios, 
deseamos transmitir y compartir este poder con nuestros hermanos 
respetados y nuestros queridos hijos en Jesús Cristo”. 

En la preparación del ritual, el libro aconseja que el mago “debe 
primero de todo ayunar por espacio de tres días... Después de esto 
debe confesar y postrarse ante el altar de la iglesia...” Una vez 
cumplidos estos requisitos previos, el mago “debe procurarse un gallo 
negro, al que matará después de la salida del sol, y del que extraerá la 
primera pluma del ala izquierda, la cual será guardada 
cuidadosamente... Entonces se le quitan los ojos y éstos, junto con la 
lengua y el corazón, se deben secar al sol, y pulverizar...” Tras una 
serie de operaciones que implicaban consagraciones, una misa, los 
cánticos, oraciones, la preparación de pergamino mágico con la piel 
de un cordero macho degollado y la preparación de un círculo mágico, 
podía dar comienzo el gran conjuro: “Te conjuro en este círculo, oh 
maldito (nombre del espíritu)... que te has atrevido a desobedecer a 
Dios... Ven, ahora, (nombre del espíritu), obedéceme y cumple mis 
deseos”. 


La lucha del caballero con el dragón se ha convertido en el más 
puro de los motivos de lucha entre bien y mal, entre pureza y 
barbarie, entre Satanás y los hombres... 

Después de hacer la petición, el mago era instruido en la forma 
adecuada de despedir al demonio, usando “el mandato del pentáculo” 
y un rezo que concluía de la siguiente forma: “Todo honor y toda 
gloria a aquel que está en el trono, el que es eterno. Amén”. 

Honorius era igualmente famoso en los círculos ocultos por 
aprobar la formación de la orden dominica en 1220. Llamados los 
“monjes negros” o los “frailes de negro”, los dominicos formaron más 
tarde el grueso de la plantilla de la Inquisición, enviando a la tortura y 
la muerte a incontables inocentes que, en lo tocante a la práctica de la 
magia negra, se encontraban muy lejos de muchos miembros del 
propio clero. 


SACERDOTES RENEGADOS 


A. E. Waite, en su Libro de Magia Ceremonial, considera ridícula la 
idea de que el Papa se encontrara tras la redacción de este grimorio, si 
bien acepta la participación de miembros del clero en este tipo de 
actividades. De hecho, dejando a un lado la improbable situación de 
que un Papa se viera implicado en tales hechos, se considera que lo 
más probable es que este libro fuera escrito por un sacerdote 
renegado. El entendimiento que muestra el autor de la función y 
planificación del ritual es sofisticado y elegante. Fuera quien fuera la 
persona que concibió el ceremonial de este grimorio, poseía una visión 
y comprensión del poder de la liturgia católica del que carecen la 
inmensa mayoría de los grimorios. 

Las raíces literarias de otros libros de magia conocidos son aún 
mucho más insospechadas. En el periodo en que fueron publicados por 
vez primera, la colonia de Haití era una de las posesiones más ricas y 
preciadas de Francia. Aunque este no es lugar para entrar en una 
discusión histórica del asunto, la mayoría de los historiadores es 
consciente de la brutalidad que se mostró hacia los esclavos negros 
importados (millones de ellos fueron llevados a la isla durante todo el 
periodo colonial) por parte de sus amos cristianos. 
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El acoso de los seres del averno era una constante hace siglos, y 
para muchos aún hoy en día lo sigue siendo. 

La práctica de la religión africana fue terminantemente prohibida 
por parte de los gobernantes de la isla, si bien la población de esclavos 
era tan grande que nadie podía asegurar que no llevaban a cabo en 
secreto sus ceremonias tradicionales. Durante el tiempo en que Haití 
fue territorio francés, no fueron pocos los europeos que mostraron 
interés por estosritos africanos y que los estudiaron con el fin de 
incorporarlos a sus propios sistemas de brujería. Al contrario que en 
Norteamérica, allí los blancos mantuvieron relaciones personales muy 
estrechas con sus esclavos, lo que podemos comprobar por el altísimo 
porcentaje de mulatos que incluso hoy en día se pueden ver por la 


isla. Parece probable que gracias a esa relación íntima algunos blancos 
obtuvieran el privilegio de ser iniciados en la tradición ritual africana, 
que más tarde fue asimilada por la magia europea a través de ellos. 


Grandes cuernos de cabrío, horribles pezuñas, faz desagradable... 
Tal era la forma de prevenir a los hombres de la presencia de él, 
tentador y cruel, siempre presente en nuestra vida. 

Esta influencia puede percibirse en algunos famosos tratados de 
magia negra, en los que el aspecto ritual cobra una importancia 
desconocida hasta entonces. Los grimorios clásicos no contienen 
rituales especialmente complejos. Los libros como el Lemegeton y la 
Clavícula de Salomón nos hablan de espíritus y talismanes, e incluyen 
conjuros y amenazas para ser repetidos por el hechicero hasta 
conseguir que las entidades a convocar cumplan su voluntad. 


RAICES AFRICANAS 


Sin embargo, existen otros rituales en los que se requiere, como 
paso previo a la ejecución, un largo periodo de purificación y 
sacrificio, así como la creación ritual de las herramientas apropiadas 
para llevar a cabo la liturgia. En el caso del ritual atribuido a Honorio 
III, este proceso se extiende a lo largo de un mes. Esto constituye un 
innegable paralelismo con los rituales mágicos afrocaribeños 
practicados diariamente en cada gran ciudad del hemisferio 
occidental. Estas religiones llevan camino de convertirse en un pujante 
fenómeno espiritual que ya ha trascendido con creces las fronteras 
geográficas y culturales que lo vieron nacer. Tan solo en los Estados 
Unidos se estima que existen unos cinco millones de practicantes de la 
Santería. 

La Santería no es una religión arcaica. Es una fuerza vibrante con 
quinientos años de historia ininterrumpida en el hemisferio occidental 
y cuyas raíces africanas son por lo menos tan antiguas y profundas 
como las del cristianismo. 

Sus practicantes se cuentan por millones a través de los Estados 
Unidos, el Caribe, Sudamérica, América Central y Europa. Hay Vudú 
en Haití, Macumba en Brasil y Candomblé en las costas del Norte de 
Sudamérica. Sus adeptos proceden de todos los estratos sociales; 
doctores, abogados, políticos, ladrones y prostitutas. Todos ellos 
buscan obtener el poder de controlar sus propias vidas y conducirlas 
según su criterio. Los sistemas de creencia tradicionales del mundo 
occidental no proveen de una participación emocional directa en los 
misterios de vida, por lo que cada vez más gente busca respuestas en 
el vibrante ritmo de los tambores santeros. Es una religión de trance, 
de misterio, de posesión, sangre y sexo. Poco se puede hacer desde las 
páginas de un libro para trasmitir la verdadera esencia de esta liturgia. 
Si de verdad se quiere conocer la santería hay que acudir a las 
ceremonias, hacer una ofrenda y bailar al son de los tambores. El color 
de la piel o el lugar de nacimiento no son barrera. Los dioses antiguos 
reconocen a los suyos. 


La mandrágora femenina, la planta maldita y una de las “armas” 
más poderosas y mágicas de la brujería, en una imagen única de la 
Universitats Bibliotheck de Bále. 

La Santería, o más correctamente, La Regla de Ocha, es una 
religión originaria de África. Fue llevada al nuevo mundo por los 
yorubas de la costa occidental de África en lo que hoy en día son 
Nigeria y Dahomey, una zona en la que la actividad de los traficantes 
de esclavos fue especialmente intensa. Cuando los africanos llegaron a 
América, tuvieron que adaptar su religión para continuar 
practicándola evitando el control de los blancos. Enmascararon a sus 
Orishas (las deidades de la religión yoruba) haciéndoles adoptar la 
identidad de santos cristianos. Los dueños de las plantaciones 
asumieron que los esclavos se habían convertido en devotos católicos 
cuando en realidad seguían adorando secretamente a sus Orishas. 


EL PAIS DE LOS DIOSES 


El panorama político y cultural en la tierra de los yorubas era 
muy similar al de la Grecia clásica, existiendo una serie de ciudades 
estado libremente asociadas. Cada ciudad estaba consagrada a un 
Orisha y era su centro de adoración. Si alguien era designado para ser 
sacerdote de Oshún, por ejemplo, esa persona debería ir a Osogbo, 
ciudad en la que tendría lugar su iniciación y en la que viviría para 
siempre. Estas ciudades sufrían saqueos periódicos por parte de los 
traficantes de esclavos. De esta forma, adoradores de los diferentes 
dioses del panteón yoruba se vieron obligados a convivir en el Nuevo 
Mundo. Se llamaban entre ellos “Lukumí”... una expresión yoruba que 
significa “mi amigo”. De esta manera podían identificarse y 
diferenciarse del resto de los esclavos, procedentes de otras regiones, 
como el Congo. 

La anómala situación de supervivencia que suponía la esclavitud 
hizo que los Lukumí se vieran obligados a adaptar su religión a las 
circunstancias. En África, cada uno de ellos estaría bajo la protección 
de un orisha aparte de ser consagrado a Elegba. Pero en el Nuevo 
Mundo, se perdieron algunos sacerdocios de los orishas menos 
comunes. Los sacerdotes comenzaron a temer por la adoración de su 
respectivo orisha, así que decidieron consolidar sus prácticas religiosas 
a través de un sistema de iniciaciones que culminaba con el sacerdocio 
en el que, a diferencia de la usanza africana, el individuo recibía 5 ó 6 
orishas. Esta adaptación demostró ser sumamente eficaz para el 
mantenimiento del culto entre los esclavos. 

América fue un terreno especialmente fértil para el arraigo de las 
religiones tradicionales africanas y hoy día los Estados Unidos 
constituyen un foco de gran expansión de estas creencias. Muchos 
afroamericanos buscan sus raíces a través de la espiritualidad de la 
tierra de donde fueron arrancados sus antepasados, y se vuelven hacia 
la santería en busca de un pedazo de su identidad. 

Los orishas no son entidades malvadas, sino que podríamos 
considerarlos como el equivalente a los ángeles cristianos. La imagen 
negativa asociada a la Santería ha sido en gran parte inventada por los 
medios de comunicación sensacionalistas y las exageraciones de 
Hollywood. Curiosamente, la Santería ha sido condenada y 
calumniada por la Iglesia Católica como una práctica bárbara, 
primitiva, arcaica, y demoníaca cuando jamás se ha dado el caso de 
que alguien haya sido forzado a abrazar esta fe o asesinado por tener 
otras creencias, algo de lo que el catolicismo no puede presumir. Con 
todo, los orishas y su religión se mantienen más vivos que nunca. 


Rostro de Charum, del siglo VI antes de Cristo, una de las 
representaciones demoníacas del mundo clásico. 


EL MERCADO DEL DIABLO 


Pero volvamos a Europa. Cuando en el capítulo anterior 
hablábamos del duque D'Orleans, comentamos su pertenencia a una 
extensa sociedad secreta de hechiceros. Durante el reinado de Luis 
XIV, el “Rey Sol”, no todo fue tan luminoso como nos cuenta la 
historia, y una reina secreta gobernaba París desde las sombras. Su 
nombre era Catalina la Voisin. Tan grande era su poder que incluso la 
amante del rey, Madame de Montespan, drogaba en secreto a su real 
amante con los afrodisíacos que le proporcionaba la reina de las 
brujas. Las señoras de la más alta sociedad frecuentaban a las 
“adivinas” de su sociedad secreta para comprar abortos, hechizos para 
atraer la suerte y venenos tan fácilmente como encargaban un vestido 
nuevo. 

Cada vez más insistentes comentarios sobre la existencia de esta 
red secreta llegaban a los oídos de La Reynie, el lugarteniente del Rey 
y jefe de policía de París, quien decidió enviar a la esposa de uno de 
sus subordinados para investigar. En la segunda visita a una adivina 
llamada Marie Bosse, esta le ofreció un camisón envenenado para 
librarse de un supuesto marido no deseado. Tras el informe de la 
improvisada agente encubierta, la policía se presentó de improviso en 
casa de la adivina echando abajo la puerta. Para añadir más leña al 
fuego, la mujer fue al parecer sorprendida en una situación sexual con 
sus dos hijos y su hija. Aquí comenzó una cadena de detenciones que 
culminaría en uno de los mayores escándalos de la historia francesa. 

Así, comenzó a salir a la luz toda una serie de envenenamientos 
sucedidos entre 1670 y 1680, que llenaron de espanto a la opinión 
pública parisina. 

Al parecer todo comenzó en 1672, con la muerte de un oficial de 
caballería, Godin de Sainte-Croix, y las investigaciones policiales 
determinaron que había sido asesinado por su amante, la marquesa de 
Brinvilliers. Esta, además, había envenenado a su propio padre y sus 
dos hermanos para apropiarse su fortuna. Brinvilliers fue ejecutada en 
1676. Un año después, se descubría que la marquesa había sido cliente 
habitual de la red de La Voisin. 


LA HABITACION ARDIENTE 


Las crónicas de la época nos describen la escena que se 
encontraron las autoridades al entrar por la fuerza en varias 
residencias pertenecientes a miembros del grupo: la policía arrestaba a 
los ocupantes y procedía al registro de la vivienda, encontrando 
elementos como altares con velas confeccionadas con grasa de recién 
nacido, círculos de invocación demoníaca trazados en el suelo, 
laboratorios químicos y alquímicos totalmente equipados para la 
fabricación de venenos, aparte de otros elementos comunes en las 
prácticas mágicas: sangre en polvo, esperma, piel, pelo y otras partes 
del cuerpo humano, así como piedras semipreciosas para la confección 
de talismanes. 

Una vez conocida la magnitud de la conspiración delictiva y el 
posible número de asesinatos que aún quedaban por descubrir, La 
Reynie recibió permiso del rey para formar lo que pasó a ser conocido 
como “la habitación ardiente”. Se trataba de un tribunal al que se le 
habían otorgado poderes especiales por parte del Rey, para interrogar 
miembros de la nobleza (que de otra manera gozaban de inmunidad). 
Se citó a grandes personajes de la época, sobre todo mujeres: Madame 
de Vivonne, Madame de La Mothe, la condesa del Roure, la 
vizcondesa de Polignac, el mariscal de Luxemburgo y otros muchos. 
Para cuando este tribunal finalizó sus pesquisas, más de trescientas 
personas habían sido encarceladas o quemadas en la hoguera por los 
crímenes de asesinato y hechicería. Cabe señalar que la “habitación 
ardiente” era un tribunal civil, no eclesiástico. Sus actividades fueron 
dadas por concluidas, no porque se hubiera llegado al fondo del 
asunto, sino porque las pesquisas conducían a personas de tan alta 
condición que el propio Rey pidió la disolución del tribunal y la 
destrucción de un gran número de pruebas. 

El jefe de policía Reynie realizó una investigación meticulosa que 
descubrió múltiples casos de envenenamiento y se complicó 
inesperadamente con el asesinato de niños en misas negras celebradas 
por sacerdotes renegados, profanaciones de hostias e incluso 
falsificación de moneda. El Rey comenzó a sentirse alarmado cuando 
el nombre de Madame de Montespan, su amante, comenzó a sonar con 
relativa frecuencia en la habitación ardiente: la Montespan había sido 
cliente asidua de Voisin, que le proporcionaba unos polvos 
susceptibles, según creía, de asegurarle el amor del Rey. Aparte de 
esto, la amante real había participado en no pocas de las 
anteriormente citadas misas negras. Ante el panorama de ver a su 
amante en la pira, Luis XIV disolvió la habitación ardiente en 1682, 


ordenando que los acusadores de Madame de Montespan fueran 
encerrados en la Bastilla de por vida. 


EL CURA GUIBORG 


Para solucionar las peculiares necesidades mágicas de Madame de 
Montespan, La Voisin solicitó los servicios de uno de sus principales 
cómplices, un sacerdote llamado Guiborg. Si se tratara de un 
personaje inventado para una novela, el autor habría sido duramente 
criticado por pretender abusar de la credibilidad del lector. Para 
cuando fue arrestado, a los sesenta años, había empleado su vida 
entera en la práctica de la depravación, el vicio y el sacrilegio. 
Descrito en los archivos judiciales como un libertino, alardeó de cómo 
durante por lo menos los veinte años anteriores había hecho una 
profesión de la celebración de la misas negras utilizando como altares 
cuerpos de mujeres y sacrificando “innumerables” niños durante estas 
ceremonias. 

Usando el cuerpo desnudo de la Montespan como altar, Guiborg 
dijo tres misas negras sobre ella, invocando a Satán y a sus demonios 
de la lujuria y el engaño, Belcebú, Asmodeo, y Astaroth, para que 
concedieran a la amante del rey todos sus deseos. Mientras se 
quemaba una ofrenda de incienso, la garganta de un niño era cortada 
y su sangre vertida en un cáliz y mezclada con harina para fabricar la 
hostia, la cual era consagrada sobre los genitales de Madame de 
Montespan e introducida en su vagina antes de comulgar. El ritual 
culminaba con una orgía. Los cuerpos de los niños eran 
posteriormente quemados en un horno que a tal efecto existía en casa 
de La Voisin. 


Imagen que retrata una de las misas negras que dio Guiborg para 
invocar a Satán y a sus demonios de la lujuria y el engaño: Belcebú, 
Asmodeo, y Astaroth. 

A pesar de que la liturgia diabólica de estas ceremonias no ha 
llegado hasta nuestros días, existen fragmentos en los archivos 
judiciales que dan alguna idea del estilo y atmósfera que reinaba en 
tales ceremonias. En el momento de la oferta, Guiborg recitaba: 
“Astaroth y Asmodeo, príncipes de las tinieblas, os invoco para que 
aceptéis el sacrificio de este niño y concedáis a Madame de Montespan 
lo que solicita: que el Rey y el Delfín continúen su amistad con ella, 
que continúe siendo honrada por los príncipes y princesas de la 
familia real y que el Rey no le niegue nada de lo que ella le pida”. 

A pesar de lo tremendo de estas revelaciones, Luis XIV seguía 
enamorado de su amante y fue regulando de manera progresiva la 
separación de su favorita, sin expulsarla de Versalles pero limitando 
sus apariciones públicas a lo estrictamente indispensable. El rey siguió 
visitándola para salvaguardar y evitar todo escándalo. No abandonó la 
corte hasta 1692 y dedicó los últimos años de su vida a la religión, 
retirándose al convento de San José, que ella misma había fundado 
años antes en la calle Saint Dominique de París. Finalmente, falleció el 
27 de mayo de 1707. 

Menos suerte tuvieron La Voisin, que fue a la hoguera, y el cura 


Guiborg, que murió en un calabozo. 
Capítulo 3 
FUEGO INFERNAL 


A 1 contrario de lo que generalmente se piensa, el poder represivo 
de la Iglesia no era en absoluto algo generalizado, sino que funcionaba 


en gran medida en función de la extracción social, oprimiendo con 
más fuerza a las clases bajas y medias mientras que la aristocracia 
disfrutaba de privilegios impensables para el pueblo llano. A 
principios del siglo XVIII, una persona de buena familia podía ser 
moderadamente librepensador y llevar una conducta abiertamente 
libertina sin que tuviera que temer gran cosa de las autoridades civiles 
o eclesiásticas. Claro que, como casi siempre, España era la excepción 
a esta regla y en nuestro país la presión de la Iglesia permaneció 
activa e inapelable hasta la invasión napoleónica, y como una fuerza 
social de primer orden hasta las postrimerías del régimen del general 
Franco. 

En otras regiones más afortunadas, grupos de jóvenes adinerados 
fundaron clubes específicamente instaurados para la celebración de la 
blasfemia y las prácticas satánicas. Eran los llamados “Clubes del 
Fuego Infernal”. Mucho antes de que Aleister Crowley hiciera famoso 
el lema “haz lo que quieras”, sir Francis Dashwood, fundador del club 
del fuego infernal más famoso de todos, ya lo empleaba; de hecho, lo 
había extraído de las reglas de la ficticia abadía de Telema, en la obra 
Gargantúa y Pantagruel del poeta francés Rabelais. A pesar de su 
extensa fama, la organización de Dashwood, que funcionó entre 1740 
y 1760, nunca recibió formalmente el apelativo de club del fuego 
infernal, sino que tuvo nombres tan curiosos como los “Caballeros de 
St. Francis” o “Monjes de Medmenham”. Ni siquiera fue el primer club 
de este tipo. Ya en 1721 un edicto real mostraba el desagrado de la 
corona ante “la gente joven que se satisface junta, de la manera más 
impía y más blasfema, insulta los principios más sagrados de nuestra 
santa religión, afrenta al mismo dios todopoderoso y corrompe las 
mentes y la moral de todo el que se acerca a ellos”. 

Este decreto no influyó demasiado a la hora de atemperar el 
comportamiento de los que durante el siglo XVII fueron conocidos 
como bucks, jóvenes sobrados de vigor, dinero y energía dispuestos a 
todo con tal de satisfacer sus deseos, incluido el asesinato. Estaba de 
moda en ese entonces que tales hombres fueran miembros, no 
solamente del Parlamento, sino también de varios “clubes”, la mayoría 
de los cuales estaban dedicados al hedonismo más desenfrenado. 

Buck Whaley, uno de los bucks irlandeses más salvajes, antes de 
su muerte por cirrosis hepática a la edad de 33, escribió: “Nací con 
pasiones fuertes, una disposición imaginativa y animada, y un espíritu 
inacapaz de soportar ningún tipo de restricción. Poseí una inquietud y 
actividad mental que me empujaron a las búsquedas más 
extravagantes; y el ardor de mi disposición nunca disminuyó hasta que 
la saciedad había debilitado la energía de mi disfrute”. 


ENTRETENIMIENTOS INOCENTES 


El padre de Whaley, Richard Chappell Whaley, fue uno de los co- 
fundadores del “Club Irlandés del Fuego Infernal”, que existió entre 
1734 y 1741, junto con Richard Parsons, el primer Marqués de Rosse. 
Circulan innumerables historias referentes a este grupo y las hazañas 
que tenían lugar en su punto regular de reunión, la Taberna del 
Águila, en el centro de Dublín, así como en el pabellón de caza 
construido por William Conolly en la colina de Montpelier, a las 
afueras de la ciudad. Las historias nos hablan de ritos demoníacos, de 
misas negras y sacrificios humanos. Tal es la fuerza de estos relatos, 
que aún hoy día el lugar sigue asociado a las prácticas de sectas 
satánicas y a la presencia de unos espectrales y enormes gatos negros 
que aterrorizan a los imprudentes que pasean por estos parajes. A 
pesar de tan terribles rumores, los clubes irlandeses parecían haber 
dedicado su tiempo a búsquedas relativamente inocentes, tales como 
beber scultheen (una mezcla de whisky y mantequilla rancia), prender 
fuego a alguna que otra iglesia y batirse en duelo. 

El grupo de sir Francis Dashwood -los Monjes de Medmenham- 
parece haber sido una organización levemente más refinada. Los 
historiadores nunca han podido ponerse de acuerdo sobre el carácter 
satánico o no de las actividades del grupo. A las reuniones solían 
acudir, aparte de Dashwood, Lord Sándwich (el jugador empedernido 
que para no tener que levantarse de la mesa para cenar inventó los 
emparedados que llevan su nombre), John Wilkes y así hasta 
completar un grupo de 13 amigos íntimos incluyendo, de vez en 
cuando, a Benjamín Franklin, algo que no debe extrañar ya que el 
grupo era firme partidario de la independencia americana y de 
cualquier cosa que sirviera para desestabilizar a la sociedad británica. 
Wilkes escribió sobre el club: “Éramos un grupo de compañeros fieles, 
alegres, felices discípulos de Venus y Baco, reunidos para la 
celebración del vino y las mujeres y, para dar más prestancia a la 
reunión festiva, reproducíamos cada idea lujosa de los antiguos y la 
enriquecíamos con nuestros propios placeres modernos, que 
combinábamos con la tradición del lujo antiguo”. 


Las piras ardían con los cuerpos de los reos “bailando” su 
particular danza diabólica sobre las ascuas. En definitiva, había que 
quemar a alguien, y el hecho de que tuviera una verruga era suficiente 
para acusarle de posesión o pacto. 

A pesar del favorable retrato que hacían de sí mismos, los Monjes 
de Medmenham nunca pudieron desprenderse de las sospechas de que 
tras su fachada de “alegres compañeros” se escondía un grupo de 
depravados de primer orden. De hecho, Dashwood y sus amigos se han 
ganado por méritos propios un lugar en la historia del satanismo, 
debido entre otras cosas a las investigaciones que en 1925 realizó al 
respecto E. Beresford. 


DESAFIO A LA AUTORIDAD 


Dashwood parecía tomarse el satanismo particularmente en serio, 
y practicaba la misa negra en sus diferentes formas, así como la 
invocación de demonios. Aparte de estas actividades, también tenía 
inquietudes mucho más mundanas, como el desafío sistemático de la 
autoridad y la indulgencia sexual en variantes difíciles de imaginar. 

Sir Francis Dashwood es uno de esos caracteres cuya vida suele 
estar rodeada por la controversia, y cuyos biógrafos se las ven y se las 
desean para apartar el grano de la paja. No solo era aristócrata, sino 
también uno de los hombres más influyentes de la Inglaterra de su 
época, algo que le valió una vida relativamente libre de 
complicaciones a pesar de sus múltiples excesos. Fue un personaje 
terminal que vivía su vida al límite sin pensar jamás en las 
consecuencias. Como tal, su nombre ha pasado a convertirse en una 
leyenda dentro de la Historia. 

En 1708 nació en Londres Francis Dashwood, en el seno de una 
familia acomodada. Era el único hijo de sir Francis Dashwood y la 
segunda esposa de las cuatro que tuvo, Mary Fane la hija mayor del 
barón Le Despencer. Sir Francis era un hombre rico que había 
amasado la fortuna de la familia gracias a sus negocios en Turquía y 
China. Cuando Francis tenía dos años, su madre murió y su padre 
contrajo nuevas nupcias al poco tiempo. 

No se sabe mucho de Francis durante sus primeros años, excepto 
que se educó en el prestigioso colegio de Eton. Allí trabó amistad con 
William Pitt, uno de sus más fieles camaradas durante toda su vida. En 
1724 su padre falleció y Francis, que acababa de cumplir los 16 años 
de edad, heredó su título nobiliario, la finca familiar en West 
Wycombe (Buckinghamshire) y una considerable fortuna. 

En 1726, sir Francis inició su primer viaje alrededor de Europa. 
Era una costumbre de la época que los hijos de los nobles y de las 
familias más ricas de Inglaterra culminaran su educación visitando las 
cortes reales de Europa, acompañados normalmente por un profesor 
particular. Mientras viajaban por toda Europa, podían de esta manera 
ponerse en contacto con las costumbres y tesoros que el continente 
ofrecía. Sir Francis, que era un joven bebedor y de inclinaciones 
lascivas, hizo un penoso tour de corte real creando tumultos 
dondequiera que fuera. Dicho sea en su descargo, visitó galerías de 
arte y museos, aunque pasó la mayor parte del tiempo en tabernas, 
prostíbulos y garitos de juego, algo que caracterizaría su vida a partir 
de entonces. Una de sus frases preferidas de aquella época era: “Hay 
que probar la dulzura de todas las cosas”. Este primer viaje a Europa 


duró ocho meses y lo llevó por Francia hasta Suiza atravesando 
Alemania. 


IL DIAVOLO 


En 1729, sir Francis inició otro viaje. Esta vez la primera etapa 
fue Italia, lugar donde se forjaría parte de su leyenda. En aquella 
época, el país alpino era uno de los centros neurálgicos del ocultismo 
europeo, y sir Francis se entregó al estudio de las artes prohibidas, 
particularmente de los misterios de Eleusinos. También quedó influido 
en gran medida por su conocimiento de la obra de Francois Rabelais y 
su ficticia abadía de Thelema. Se cuenta una anécdota sobre su 
retorcido sentido del humor, particularmente en lo referente a la 
religión. Su profesor particular, un católico siempre desdeñoso de su 
comportamiento promiscuo, insistió en llevar a sir Francis a la Capilla 
Sixtina, esperando inculcar en su alocado pupilo algo de respeto por el 
cristianismo. Sir Horace Walpole fue testigo de esta visita, y escribió 
sobre ella: “Era Viernes Santo, una fecha en la que cada persona que 
atiende al servicio en la Capilla Sixtina porta un pequeño látigo que 
les facilita un monaguillo en la puerta. La capilla apenas está 
iluminada por la luz de tres velas que son apagadas por el sacerdote, 
una a una: al apagarse la primera, los penitentes se desprenden de una 
porción de sus ropas; con la siguiente, se descubren por completo el 
torso; y en la oscuridad que sigue a la extinción de la tercera vela, se 
azotan hombros entre gemidos y lamentos... Sir Francis Dashwood 
acudió vestido con un gran abrigo... Avanzó al extremo de la capilla, 
en donde la oscuridad se hizo al apagar el sacerdote la última vela, 
sacando de debajo de su capa un látigo de cochero con el que recorrió 
la capilla azotando a derecha e izquierda mientras gritaba antes de 
escapar a la carrera: Il Diavolo ¡Il Diavolo! La congregación huyó 
espantada pensando que el maligno en persona había acudido a 
castigarles por sus pecados. Las consecuencias de esta broma pudieron 
haber sido serias, y el joven Dashwood se vio obligado a abandonar 
inmediatamente los dominios papales”. 

A raíz de esta aventura, el apodo Il Diavolo acompañaría a sir 
Francis durante toda su vida. 

Otra anécdota posterior apunta una posible explicación al 
profundo desdén que siempre manifestó por el cristianismo. Durante 
el mismo viaje, una noche su profesor particular fue despertado por 
los gritos terribles que provenían de la habitación vecina. Al acudir a 
investigar encontró a sir Francis mirando fijamente al exterior, donde 
cuatro ojos verdes destellaban malignamente, acompañados de 
terribles gritos y lamentos. Sir Francis estaba plenamente convencido 
de que estaba frente a un diablo de cuatro ojos que había venido a 
torturarle debido a sus acciones licenciosas. El profesor particular se 


dio cuenta inmediatamente de que eran simplemente dos gatos que 
peleaban frente al cuarto de su joven amo, pero decidió no 
explicárselo en una tentativa de utilizar este error para corregir sus 
maneras. El trabajo del profesor particular se vio coronado por el 
éxito, y durante un tiempo, y en contra sus inclinaciones naturales, sir 
Francis se convirtió en un ferviente católico. Sin embargo, a medio 
plazo el efecto de esta estratagema fue el contrario del deseado, y 
cuando sir Francis descubrió el engaño la cólera que le inflamó sirvió 
de por vida como combustible de una intensa aversión hacia la 
religión. 


de demonios menores, comandados a su vez por una corte de diablos 
principales, a cuyo mando estaba el ángel de luz. 


LOS DILETTANTI 


Desde Italia, sir Francis visitó Turquía, Dinamarca, Grecia, Asia 
Menor y Rusia. Durante este recorrido adquirió una marcada afición 
por las artes y los atuendos lujosos. En Rusia su dudoso sentido del 
humor volvió a dar señales de vida cuando se le ocurrió presentarse en 
la corte real en San Petersburgo disfrazado de rey de Suecia, uno de 
los grandes enemigos de Rusia. No parece que esta extraña ocurrencia 
supusiera un problema durante su estancia en Rusia, de hecho incluso 
se rumoreaba en la corte que Dashwood era un asiduo visitante del 
lecho de la Zarina Ana. 

Al regreso de su viaje, sir Francis se dedicó a restaurar y sacar 
adelante las propiedades familiares en West Wycombe. Llevó a 
Giuseppe Borgnis, un afamado pintor milanés para que trabajase en su 
casa, algo que hizo durante el resto de su vida, siendo el trabajo 
finalizado a su muerte por su hijo Giovanni. En el techo del gran salón 
mandó pintar un gran fresco de la admisión de Psique en los reinos de 
los dioses, basados en una pintura de Rafael. La zona del comedor 
tenía como tema el triunfo de Baco y Ariadna, basado en la pintura de 
Caracci que se encuentra en el Palazzo Farnese de Roma, mientras que 
la sección central del techo de la galería tenía un fresco que 
representaba a Baco coronando a Ariadna. 

Finalizada la restauración de la mansión familiar, sir Francis 
fundó una sociedad llamada Los Dilettanti. Reunió a un grupo de 
entusiastas por las artes que pronto obtuvieron una gran reputación de 
profundos conocedores y críticos fiables. Cuando la sociedad hubo 
adquirido prestigio y fondos suficientes, sir Francis comenzó a 
promover expediciones, enviando arquitectos y proyectistas que 
examinaran y dibujaran reconstrucciones de ruinas clásicas a punto de 
desaparecer. 


$ 

Desde la década de los setenta del pasado siglo, la moda de la 
brujería, de las misas negras y sus liberales rituales se extendió como 
la pólvora entre una sociedad deseosa de nuevas experiencias. 

Había, sin embargo, un lado oscuro en las actividades de los 
Dilettanti. El uso de diferentes disfraces era una característica de las 
reuniones del grupo y a menudo llevaron a cabo falsos rituales 
religiosos (misas negras, en esencia). Después de sus reuniones y 
rituales, la sociedad celebraba un banquete dedicado a los dioses 
clásicos, comiendo y bebiendo mientras discutían de temas artísticos. 
La caja que contenía el libro de actas y las cuentas de la sociedad era 
llamada “Tumba de Baco” y tenía la forma de un sarcófago romano en 
miniatura. El artista George Knapton, miembro del grupo, fue el 
responsable del diseño de su tapa. 


HE DIVAN 


Una entrada del libro de actas de los Dilettanti indica: “Cada 
miembro de la sociedad debe aportar un retrato suyo al óleo, pintado 
por George Knapton, miembro de esta sociedad, para ser colgado en el 
cuarto donde dicha sociedad se reúne”. El de sir Francis le 
representaba como un monje con su atención fijada en una estatua de 
Venus y un halo alrededor de su cabeza. William Hogarth pintó más 
tarde una versión de esto con la inscripción “San Francesco Di 
Wycombe”. 

En 1739, sir Francis realizó una segunda visita a Italia, donde 
conoció al príncipe Charles Edward Estuardo. Estuardo era nieto de 
rey James IL, que fue forzado a abandonar el trono británico medio 
siglo antes. Francis escribió más sobre esta reunión a su amigo Lord 
Sandwich: “Estoy del todo (de acuerdo) con este príncipe galante, que 
tiene todas las dotes de un líder verdadero y, sobre todo, es honesto. 
Pero detesto desde el fondo de mi corazón a los personajes que forman 
su corte en Roma. Si el príncipe tiene en verdad alguna ambición, solo 
podrá cumplirla lejos 


Arrebatar el alma era el cometido de un diablo cuyo “trabajo” era 
representado de manera tan expresiva. 

Sir Francis obtuvo un puesto menor en la corte del príncipe 
Frederick, el príncipe de Gales, hijo y heredero del rey Jorge II. Las 
relaciones entre el príncipe de Gales y su padre eran notablemente 


tensas. El rey se referiría generalmente a su hijo como “el pobre Fred”, 
y no parecía sentir ningún remordimiento al describirlo en público 
como un mentiroso y un zopenco. El príncipe, que no se quedaba atrás 
en sus comentarios, calificaba a su padre de asqueroso obcecado cuyo 
insaciable apetito sexual parecía ir parejo a su estupidez. Era lógico, 
por tanto, que sir Francis, cuya oposición a cualquier tipo de 
autoridad era pública y notoria, viera con simpatía la causa del 
príncipe de Gales. En su entorno, sir Francis conoció los hombres más 
influyentes de Inglaterra, quienes le sugirieron la política como una 
carrera conveniente para alguien de su riqueza y posición. 

En 1741, sir Francis ocupaba un escaño en la Cámara de los 
Comunes. Al principio de su carrera política se ocupó de causas 
completamente dignas, como la reparación de caminos, la edificación 
de puentes y la mejora general de Londres y otras ciudades. También 
fundó otro club de breve vida al que llamó The Divan. Fundado en 
1744, nunca llegó a alcanzar un mínimo de popularidad y fue disuelto 
en 1746. Como presidente del club, sir Francis era conocido como “el 
sultán”. Los miembros acudían a las reuniones tocados con un 
turbante y al parecer existía un “harén” a su disposición. Suponemos 
que la naturaleza de sus reuniones tenía mucho que ver con el sexo y 
los placeres culinarios. 


MATRIMONIO POR SORPRESA 


En 1745, sir Francis sorprendió a sus amigos y camaradas de 
francachela contrayendo matrimonio con Sarah Ellis, la rica viuda de 
sir Richard Ellis. Parecía un misterio que alguien como él (la 
promiscuidad sexual personificada, cuyos apetitos sexuales habían 
llegado a ser casi legendarios), se casara con una mujer que era 
descrita como “prudente y piadosa”. El hijo de sir Horace Walpole 
comentó una vez que tenía “la energía de un semental y la 
impetuosidad de un toro”. Se refocilaba regularmente con mujeres 
casadas y solteras, aristócratas y putas de las calles de Londres. ¿Quizá 
se casó buscando un heredero a su título y propiedades? De ser así 
cometió un error, pues jamás tuvieron descendencia. Sin embargo, a 
pesar de su disipada vida, él parecía estar genuinamente enamorado 
de su esposa (a su particular manera, eso sí). 

Como parte de su campaña política para mejorar los caminos, en 
1748 comenzó a planificar la construcción de una nueva carretera en 
West Wycombe. Las obras produjeron una serie de cuevas artificiales 
producidas como resultado de las excavaciones en busca de material. 
Sir Francis, fascinado por estas cavernas, hizo extender las galerías y 
mandó construir un intrincado sistema de pasillos y salas. Las paredes 
de las cuevas fueron decoradas con tallas de cabezas humanas con 
cuernos, al estilo del Bafomet que adoraban los Templarios, y estatuas 
de mujeres desnudas. El túnel cruza una corriente subterránea y 
desemboca en una sala circular a unos 400 metros de la entrada, 
llamada la “Sala de los Banquetes”. Una fachada gótica fue construida 
para realzar el aspecto de esta entrada. Por supuesto, nada de esto era 
necesario para la construcción de la carretera, pero sir Francis tenía 
otros planes para el complejo de galerías. La carretera fue terminada 
en 1752. 
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Las brujas en sus escobas es la imagen más clásica que tenemos de 
las amantes de Satán. Sin embargo los alucinógenos y otras drogas 
propiciaban esos fantásticos vuelos nocturnos. 

Sir Francis tenía una personalidad magnética que le facilitaba en 
gran medida trabar amistad con todo tipo de personas. Así, comenzó a 
reclutar un grupo de amigos que compartieran su energía, su 
influencia y sus refinados gustos. Personas que escucharan con interés 
lo que él tenía que decir respecto a las creencias religiosas. Con estos 
amigos en 1751 fundó una fraternidad a la que tuvo la ocurrencia de 
ponerle su propio nombre, “Los Hermanos de St. Francis de 
Wycombe”, también conocidos como “Los Caballeros de St. Francis”, 
“Los Monjes de Medmenham” o “El Club del Fuego Infernal”. El grupo 
compartía una pasión común por las artes y la cultura, que 
compaginaban con apetitos menos elevados como el sexo, la bebida, 
los banquetes, la ropa lujosa, la política, la blasfemia y el ocultismo. 


LA ABADIA SACRILEGA 


Dashwood había desarrollado una suerte de satanismo de 
naturaleza marcadamente sexual cuyos elementos tomó al parecer de 
su estancia en Italia. Esto, combinado con el estudio de no pocos 
grimorios que había recopilado pacientemente a lo largo de sus viajes, 
le hizo llegar a una conclusión que comparten muchos estudiosos de 
hoy en día: que las tradiciones de la magia negra europea no son sino 
los restos de antiguas creencias y saberes, y que la figura de Lucifer no 
es otra que la del Dionisio del mundo clásico. 

La orden se reunía originalmente en la mansión de sir Francis, en 
West Wycombe. Pero pronto consideró inapropiado el celebrar tales 
desenfrenos en su propio domicilio. Así pues, comenzó a buscar por 
los alrededores un lugar más aislado y discreto donde celebrar sus 
reuniones. Encontró el sitio perfecto gracias a su amistad con el pintor 
Francis Duffield. La familia de Duffield había heredado un viejo 
monasterio cisterciense del siglo XII, la abadía de Medmenham. Se 
encontraba situado en una arboleda aislada por un brazo del río 
Támesis cerca de Marlow, a unas seis millas de West Wycombe y 
veinte de Londres. Era el lugar perfecto, y el grupo procedió a alquilar 
la propiedad a Duffield. 

Para preservar el secreto, sir Francis envió a sus propios albañiles 
y jardineros para que trasformaran la abadía en la sede del club. Una 
torre cuadrada fue agregada en la esquina suroriental del edificio. Los 
ventanales con motivos religiosos fueron reemplazados y el interior 
fue decorado con frescos salidos del pincel de Giuseppe Borgnis. En un 
extremo de la sala principal se ubicó una figura de Harpócrates, el 
dios egipcio del silencio, con un dedo a sus labios, y en el otro la 
figura de la diosa Angerona. Sobre la entrada principal de la abadía, 
en latín, estaba inscrito el lema: “Haz lo que quieras”. Maurice-Louis 
Jolivet diseñó los jardines. 

Cada cierto tiempo, los “monjes”, cuyo número solía ser de doce 
más el propio Dashwood, solían pasar una temporada conviviendo en 
la abadía. Allí celebraban todo tipo de ceremonias y orgías de carácter 
neopagano. El administrador de la orden era el poeta Paul Whitehead, 
que custodiaba los archivos y que, al final de su vida, quemó todos los 
documentos con sus propias manos, de tal manera que jamás se sabrá 
con precisión lo que allí sucedía y tendremos que conformarnos con lo 
poco que trascendió a través de las indiscreciones de algunos 
miembros. Al parecer estos papeles contenían los contratos de los doce 
miembros con el diablo. 


SEXO SAGRADO 


El hábito con que acudían al ceremonial era enteramente blanco, 
incluido un capuchón que les cubría el rostro. El “abad” se distinguía 
por su atuendo rojo. Las reuniones de la orden tenían lugar dos veces 
al mes, con una gran reunión anual que duraba una semana y que en 
algunas ocasiones se extendió por más tiempo. Uno de los monjes 
adquirió un babuino, que se convirtió en la mascota de la abadía y 
acudía a los rituales vestido de capellán. La abadía disponía de todas 
las comodidades para amenizar la estancia de los miembros y contaba 
con una biblioteca única con libros tan diversos como la Biblia o la 
literatura pornográfica y ocultista. Las celdas individuales de los 
monjes estaban en todo acordes con el lujo que reinaba en el resto del 
lugar. La abadía admitía a invitados de los monjes, pero había dos 
lugares estrictamente restringidos a los miembros: uno era una capilla 
y el otro la sala de reuniones, donde solo el círculo interno de 13 
miembros era admitido. 

Los rituales celebrados en la capilla parecen haber seguido la 
tradición de la misa negra en cuanto a constituir parodias de los 
servicios cristianos añadiéndoles una gran dosis de simbolismo sexual. 
Sin embargo, los monjes afirmaban que, a pesar de sentir una 
innegable simpatía por la figura de Lucifer, ellos eran realmente 
adoradores de Baco y Venus. Parece probable que el círculo interno 
llevase a cabo ritos en el cuarto secreto de reuniones que hoy podrían 
ser calificados como “paganos”. Estas ceremonias secretas estaban, 
siempre según sir Francis, basadas en los misterios eleusinos, una serie 
de ritos que se celebraban en la antigua Grecia durante nueve días en 
honor a Demeter, diosa del grano, y su hija Perséfone. 

Demeter y su hija estaban representadas por jóvenes desnudas, 
tendidas en un altar con las piernas completamente abiertas. Algunas 
muchachas de la aristocracia se ofrecían voluntariamente para 
representar a las diosas. Otras veces, se celebraba una misa negra 
convencional con su correspondiente mujer desnuda en el altar y 
culminaba con una gran orgía. Finalizados los rituales, Paul 
Whitehead se encargaba de devolver en coche a Londres a las mujeres 
que habían participado y cuyas familias ni siquiera sopechaban a lo 
que se estaban dedicando. En no pocas ocasiones, el padre de una 
muchacha que había protagonizado un ritual la noche anterior, se 
reunía al día siguiente para compartir un banquete con aquel grupo de 
“caballeros y hombres” y discutir inocentemente de negocios o 
política. 

Como curiosidad, mencionaremos que la biblioteca de la abadía 


contuvo, aparte de una de las mejores colecciones de grimorios de 
Europa, la primera copia que llegó a Occidente del Kama-Sutra, 
facilitada por sir Henry Vansittart que había sido gobernador de 
Bengala. Se piensa que sus enseñanzas pudieron haber inspirado 
algunas de las partes más sexuales de sus rituales. 

Las actividades de la abadía se prolongaron por espacio de dos 


décadas. 
Capítulo 4 
PRIMEROS PACTOS 


Pero no todo había sido alegría y libertinaje en la historia 
europea. La reforma protestante no consiguió convertir a la gente al 
cristianismo ortodoxo precisamente a través de la prédica y el 
catecismo. Durante un periodo de 300 años, desde el sigo XV al XVIII, 
se desarrolló la “caza de brujas”, un fenómeno histórico al que el 
historiador R. H. Robbins calificó en su momento como “la pesadilla 
más espantosa, el crimen más asqueroso y la vergiienza más profunda 
de la civilización occidental”. Este periodo supuso el abandono 
mayoritario de las creencias en Europa. La Iglesia creó el concepto de 
adoración al diablo y luego usaron la persecución de estas presuntas 
prácticas satánicas para borrar cualquier rastro de desacuerdo, 
subordinar al individuo al control autoritario de la Iglesia y el estado, 
y denigrar abiertamente a las mujeres. 

Las cazas de brujas supusieron una difamación sistemática y 
global del sexo femenino por parte del cristianismo ortodoxo, algo que 
no debiera sorprender en demasía a juzgar por la postura de los 
padres de la Iglesia en este tema. Ya en el siglo II, Clemente de 
Alejandría escribió: “Cada mujer debería estar llena de la vergienza 
por el mero hecho de ser mujer”. Tertuliano explicó que las mujeres 
merecen su estado como seres despreciados e inferiores, ya que son los 
culpables de todos los males del mundo, desde la expulsión del 
paraíso, hasta la muerte de Jesús. 

Muchos otros expresaron sin rodeos opiniones similares. En el 
siglo VI, el filósofo cristiano Boeccio escribió: “La Mujer es un templo 
construido sobre una alcantarilla” Los obispos de aquella época se 
reunían en concilio y discutían acaloradamente sobre si las mujeres 
tienen alma. En el siglo X, Odo de Cluny declaró: “Abrazar a una 
mujer es como abrazar a un saco de abono...” en el siglo XIII, santo 
Tomás de Aquino sugirió que Dios había cometido un grave error al 
crear a la mujer: “Nada deficiente o defectuoso debería haber sido 
producido en el primer establecimiento de las cosas; por lo que la 
mujer no debería haber sido producida entonces”. Más allá llegaron 
los luteranos en Wittenberg, discutiendo sobre si las mujeres eran 
realmente seres humanos. Durante siglos, la doctrina de la Iglesia 
Ortodoxa Cristiana sostuvo que las mujeres eran responsables de todo 
pecado: “De mujer vino el principio del pecado y gracias a ella, 


debemos morir”. 

Las mujeres eran consideradas impedimentos a la espiritualidad 
en un contexto donde el acceso al reino de los cielos exige la renuncia 
del placer físico. Se afirma en Corintios 7,1: “Es cosa buena para el 
hombre no tener nada que ver con mujer”. Los inquisidores que 
escribieron el Malleus Maleficarum (el Martillo de las Brujas) explicaron 
que las mujeres son más propensas a hacerse brujas que los hombres: 
“Como fuere que el sexo femenino está más concernido con las cosas 
de la carne que los hombres; porque estando formado de la costilla de 
un hombre, son solo animales imperfectos y torcidos, mientras que el 
hombre pertenece a un sexo privilegiado de cuyo medio surgió 
Cristo”. 


LA TURBACION DEL HOMBRE 


Estas preclaras mentes incluso se atrevían con la estadística, y 
estimaron que la proporción de mujeres que sucumbían a las 
tentaciones de la brujería era de veinte a uno respecto a los hombres. 
Tales estadísticas tuvieron fiel reflejo en la realidad, ya que de 
aquellos formalmente perseguidos por cargos de brujería, entre el 80 y 
el 90 por ciento eran mujeres. 

Según un dominico del siglo XIII, la mujer es “la turbación del 
hombre, una bestia insaciable, una ansiedad continua, una guerra 
incesante, una ruina diaria, una mansión de tempestades... un 
obstáculo a la devoción”. 

Según se fue extendiendo por los países protestantes el fervor de 
la reforma, el aspecto femenino del cristianismo, traducido en la 
adoración a María, se convirtió en algo sospechoso. Durante la Edad 
Media se creía que los poderes de María eran la más eficaz cortapisa a 
las asechanzas del diablo. Pero los protestantes erradicaron 
completamente la reverencia por María mientras los católicos 
disminuyeron su importancia. La devoción a María a menudo se hizo 
indicativa de la presencia del mal. 

Las cazas de brujas también demostraron un gran miedo hacia la 
sexualidad femenina. El libro que sirvió como el manual para entender 
y perseguir la brujería, el Malleus Maleficarum, describe la presunta 
afición de las brujas por coleccionar penes masculinos, que juntaban 
en ramilletes. 

La brujería, tal y como consideramos ese concepto hoy en día, es 
un invento cristiano para explicar la pervivencia de ciertos elementos 
mágicos de la tradición pagana. Tal concepto de brujería estuvo 
íntimamente unido e incluso identificado con la adivinación, 
considerada no solo como el arte de pronosticar el futuro, sino 
también como la adquisición de conocimiento por medio de un poder 
sobrenatural. La sugerencia de que tal poder estuviera disponible solo 
era posible desde el punto de vista cristiano gracias a la intervención 
directa del diablo, ya que Dios jamás debía ser implicado con el 
mundo físico. 


El Malleus Maleficarum fue el libro que sirvió como manual para 
entender y perseguir a las brujas. 
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Las brujas perdían de inmediato su condición humana de cara a 
los inquisidores, pasando a convertirse en poco menos que en 
concubinas del diablo. 
La Iglesia primitiva había intentado erradicar por todos los 
medios cualquier vestigio de la tradición pagana. Para ello, estableció 
muy claramente algo que los inquisidores de siglos venideros debieron 


olvidar, a saber: la imposibilidad de manifestaciones sobrenaturales de 
cualquier tipo ajenas a la divinidad. El Canon Episcopi, una ley de la 
Iglesia aparecida por vez primera en el año 906, decretó que la 
creencia en los poderes de la magia o la brujería era herética y 
contraria a la doctrina de la Iglesia. 


NO CREO EN BRUJAS 


Sin embargo, la creencia en la magia era todavía tan frecuente en 
el siglo XIV que el Concilio de Chartres ordenó que se pronunciara un 
anatema contra los hechiceros cada domingo en cada iglesia de la 
cristiandad. 

La Iglesia puso todo su empeño en persuadir a la sociedad de que 
las mujeres tenían una inclinación natural hacia la maldad, la brujería 
y la adoración al diablo. Invirtiendo su política de negar la existencia 
de las brujas, en el siglo XIII la Iglesia comenzó a presentar a la bruja 
como una esclava del diablo. El objetivo era hacer desaparecer de una 
vez por todas la imagen que tenían en la antigua tradición pagana, 
que consideraba a la bruja como curanderas benévolas, maestras o 
mujeres sabias que de una manera u otra tenían acceso al poder 
divino. Por el contrario, el nuevo dogma las dibujaba como agentes 
satánicos de primer orden. La Iglesia comenzó a autorizar las 
representaciones pictóricas del diablo durante los siglos XII y XIII. Las 
primeras imágenes de una bruja montando a lomos de una escoba 
aparecieron en 1280. El arte del siglo XIII también representó el pacto 
con el diablo, a demonios raptando a niños o recibiéndolos de manos 
de sus padres en pago de algún favor. La Iglesia solía describir a las 
brujas con las mismas imágenes con las que con frecuencia 
caracterizaba a los herejes: “Una pequeña sociedad clandestina 
ocupada en prácticas antihumanas, incluyendo el infanticidio, incesto, 


canibalismo, bestialidad y sexo orgiástico...” 
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Esta es quizá la representación más clásica del baphomet o 


supuesto diablo templario, el macho cabrío, rodeado de su simbología 
esotérica y demoníaca. 

La Iglesia desarrolló el concepto de adoración al diablo como una 
inversión asombrosamente simplista de los ritos y prácticas cristianos. 
Mientras que Dios impuso la ley divina, el diablo exigió la adhesión a 
un pacto. Donde el cristiano mostraba la reverencia a Dios 
arrodillándose, las brujas  brindaban homenaje al diablo 
permaneciendo de pie. Los sacramentos en la Iglesia católica eran 
cruelmente parodiados en la iglesia del diablo. La comunión era 
escarnecida durante la Misa Negra. Los rezos cristianos podrían ser 
utilizados para hacer el mal si eran recitados de forma inversa. El pan 
de la eucaristía fue imitado en el servicio del diablo por un nabo o 
elementos aún más imaginativos. El carácter bautismal de los 
misterios era suplido por la señal del diablo, impresionada sobre el 
cuerpo de la bruja por la uña de la mano izquierda del demonio. La 
adoración al Diablo era una simple parodia del cristianismo. Nada más 
alejado de la realidad, ya que el concepto mismo del diablo era 
exclusivo del monoteísmo y no tenía ninguna importancia dentro de 
las creencias y tradiciones paganas. 
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de aquellos constructores de siglos pasados, cuya intención era la de 
mostrar la “cruel realidad” a los fieles. 


Los rezos cristianos si eran recitados en forma inversa podía utilizarse 
para hacer el mal. En el acto bautismal la señal del diablo era impresa 
en el cuerpo de la bruja por la uña de la mano izquierda del demonio. 
La Iglesia también proyectó su propio marco jerárquico en la 
brujería que inventaba para aterrorizar a propios y extraños. La iglesia 
del diablo debía estar organizada de tal manera que sus dignatarios 
pudieran ascender a puestos como el de obispo, tal y como sucedía en 
la Iglesia católica. El estudioso Julio Caro Baroja explicaba cómo llegó 
a hacerse popular la presunta existencia de “iglesias” en las que se 
rendía culto al diablo con altares, música y diablos menores 
engalanados como santos. Los dignatarios se dividían en obispos, 
diáconos, subdiáconos y sacerdotes, que eran los encargados de la 
celebración de la misa negra. Las velas y el incienso eran usados 
durante el servicio y los presentes eran rociados con agua “maldita”. 
Había un ofertorio, un sermón, una bendición sobre los equivalentes 
del pan y el vino. Para que nada faltase, había hasta falsos mártires. 


En los ritos satánicos el fuego, la noche, los cuerpos desnudos son 
elementos indiscutibles para satisfacer al maligno. 


PERO HABERLAS, HAILAS... 


Por supuesto, tal jerarquía era una completa invención de la 
Iglesia y no tenía ninguna semejanza con la brujería y el culto al 
Diablo reales. Al tener asumidas tanto la esencia masculina como 
femenina de la divinidad y al entender a Dios como algo presente en 
todas partes del mundo físico, la tradición pagana no tenía ninguna 
necesidad de clasificaciones jerárquicas estrictas. 

El Papa Juan XXII formalizó la persecución de la brujería en 
1320, cuando autorizó a la Inquisición para intervenir en procesos de 
esta índole. A partir de entonces, sermones, cartas pastorales y 
encíclicas se hicieron cada vez más vehementes en su condena de la 
brujería y de todo lo que supusiera hacer un pacto con el infierno. En 
1484, el papa Inocencio VIII emitió la bula Summis desiderantes, 
autorizando a dos inquisidores, Kramer y Sprenger, a sistematizar la 
persecución de brujas. Dos años más tarde fue publicado su manual, 
Malleus Maleficarum, con 14 ediciones entre 1487 y 1520 y al menos 
16 ediciones entre 1574 y 1669. Una carta papal de 1488 apelaba a 
las naciones de Europa para que rescatasen a la Iglesia de Cristo que 
se encontraba “en peligro por las artes de Satán”. El papado y la 
Inquisición habían transformado satisfactoriamente el concepto de 
bruja: de algo cuya existencia habían negado rigurosamente, a 
considerarlo algo verdadero, espantoso, la antítesis de cristianismo y 
absolutamente merecedor de persecución. 

A tal punto llegó la inversión de términos, que a partir de cierto 
momento la herejía consistía en no creer en la existencia o la 
presencia de las brujas. Como los autores del Malleus Maleficarum 
hacían notar: “La creencia de que hay tales cosas como brujas es una 
parte tan esencial de la fe católica que mantener obstinadamente la 
opinión contraria es herejía”. Tanto Calvino como Knox creyeron que 
al negar la brujería se estaba negando la autoridad de la Biblia. En el 
siglo XVIIL, el fundador del metodismo, John Wesley, advirtió a los 
escépticos en cuanto a la existencia de la brujería: “Dudar de la 
brujería es, sin duda, dudar de la Biblia”, y un eminente abogado 
inglés puntualizó que “negar, no ya la posibilidad, sino la existencia 
real de la brujería, es contradecir rotundamente la Palabra revelada de 
Dios en varios pasajes tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento”. 
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Cuando el Santo Oficio intuía la presencia de endemoniados, 
recurría a métodos “sutiles” para extraer la verdad de la víctima. 


EL NEGOCIO INQUISITORIAL 


La persecución de la brujería permitió a la Iglesia prolongar la 
rentabilidad de la Inquisición. Aparte del sufrimiento generado por sus 
actividades, el Santo Oficio obtenía pingies beneficios de la 
expropiación de los bienes de los encausados. Hubo regiones que 
fueron sangradas hasta tal punto que el inquisidor Eymeric se quejaba: 
“En nuestros días ya no hay herejes ricos... Esto es un inconveniente 
para una institución tan saludable como la nuestra, algo que convierte 
en incierto su futuro”. Sin embargo, al agregar la brujería a los 
crímenes que perseguía, la Inquisición dispuso de un nuevo grupo de 
personas de quienes recaudar fondos. El apetito económico del Santo 
Oficio era ciertamente voraz y se lanzó con ferocidad sobre este 
suculento bocado. Como hace notar la autora Barbara Walker: “A las 
víctimas se les cobraba incluso las cuerdas con las que se les ataba y la 
madera que serviría para quemarlas. Cada procedimiento de tortura 
conllevaba sus honorarios. Tras la ejecución de una bruja rica, los 
funcionarios celebraban un banquete a cargo de la víctima”. 

En 1592, el Padre Cornelius Loos escribió: “La severidad de la 
tortura obliga a estas criaturas desgraciadas a confesar cosas que 
nunca han hecho... Esta carnicería cruel supone que vidas inocentes 
sean tomadas y, merced a una nueva alquimia, el oro y la plata sean 
acuñados a partir de la sangre humana”. 

En muchas partes de Europa los juicios por brujería se 
desarrollaban pants los de otros tipos de herejía. 
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Las ceremonias de brujería es posible que nada tuvieran que ver 
con el ritual que se presenta aquí, pero así es como lo imaginaban los 
pintores de épocas pasadas. 

Posteriormente, el proceso para perseguir a las brujas se convirtió 
en el más duro de la Inquisición. Una vez un ciudadano era acusado 
de brujería, resultaba prácticamente imposible evitar la condena. Tras 
un interrogatorio, el cuerpo de la víctima era examinado en busca de 
la señal de la bruja. El historiador Walter Nigg describe así el proceso: 


“La infortunada era desnudada completamente y el verdugo afeitaba 
todo su cuerpo para buscar en los sitios ocultos por el pelo el signo 
que el diablo imprimía sobre sus cohortes. Las verrugas, pecas y 
marcas de nacimiento fueron consideradas señales ciertas de la 
relación amorosa con Satán. 

Si una mujer no mostraba rastro alguno de la señal de una bruja, 
la culpa todavía podría ser establecida por métodos como las agujas. 
Estas confirmaban la culpa si el inquisidor podía encontrar un punto 
insensible durante el proceso. 


(y ” 

Para sacar la verdad, para extraer la confesión, los miembros del 
Santo Oficio idearon una suerte de utensilios, cada cual más horrendo 
y dañino. 

La confesión entonces era extraída por métodos horribles de 
tortura, desarrollados durante las primeras fases de la Inquisición. Un 
médico que servía en las prisiones del Santo Oficio contaba casos de 
mujeres medio enloquecidas: “...Por la tortura frecuente... mantenidas 
durante meses en la miseria y la oscuridad de sus mazmorras... 
mantenidas con vida para sufrir el tormento horroroso que con mucho 
gusto cambiarían en cualquier momento por la muerte. Estaban 
dispuestas a confesar todo lo que los interrogadores les sugerían antes 
de ser empujadas de nuevo a su mazmorra preguntándose que horrible 
tortura será la próxima. 

A no ser que la presunta bruja muriera durante la tortura, el 
proceso finalizaba casi con seguridad en la hoguera. Ya que muchas de 
las quemas transcurrieron en plazas públicas, los inquisidores 
impidieron a las víctimas dirigirse a la muchedumbre usando 


mordazas de madera o, mucho más expeditivamente, cortándoles la 
lengua. A diferencia de los herejes o judíos, quienes por lo general 
eran quemados vivos solo si habían recaído en su herejía o judaísmo, 
una bruja era quemada en la primera condena. 

La mutilación sexual de brujas no era rara. Con una doctrina que 
mantenía que la divinidad tenía poco o nada que ver con el deseo 
sexual, las zonas erógenas eran percibidas como impías. Si los 
interrogadores de la bruja se sentían sexualmente excitados en algún 
momento del proceso, asumían que tal deseo emanaba, no de ellos, 
sino de la mujer, por lo que procedían a mutilar pechos y genitales 
con tenazas, pinzas y hierros candentes. Algunas reglas eran más 
flexibles y permitían el abuso sexual por parte de “católicos 
entusiastas” que visitaban a las prisioneras. Los habitantes de 
Toulouse estaban convencidos de que el inquisidor Foulques acusaba a 
mujeres sin ninguna otra razón que abusar sexualmente de ellas. 
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Representación más célebre de las brujas. Muestra a un grupo de 
mujeres subidas en sus escobas y con sombreros picudos, algo que 
tiene que ver con los psicotrópicos que usaban para “volar” por los 
aires. 


RAICES DE LA FE 


Semejante estado de terror organizado, en nada diferente a los 
peores momentos de la Revolución Francesa o las atrocidades del III 
Reich, fue posible gracias a una perversión absoluta de los intereses 
defendidos por los guardianes oficiales de la fe. En nuestra cultura, el 
concepto de fe, que se ha descrito sarcásticamente como una creencia 
en cosas que uno sabe que son falsas, no es algo que en absoluto deba 
ser tomado a la ligera. Afecta de forma crítica a cada uno de nuestros 
actos, independientemente de que seamos judíos, cristianos o ateos, 
porque la fe no es patrimonio exclusivo de la religión, sino algo que 
concierne también a las mentes presuntamente más racionales. Si lo 
anteriormente dicho plantea alguna duda, sugerimos revisar 
detalladamente la forma histérica, casi rayana en el pánico, en que la 
investigación paranormal ha sido atacada por grupos que presumen de 
objetividad y racionalismo, no importa cómo de convincentes fueran 
las pruebas presentadas o la calidad de las credenciales presentadas 
por los investigadores. 

El encono con que fue perseguida la brujería se debe en parte a 
que disputaba a la Iglesia el monopolio de lo sobrenatural. Para las 
brujas solo había que extender la mano y tratar con lo desconocido, 
como sucede en las tradiciones chamánicas. En las partes del mundo 
donde el chamanismo auténtico todavía existe, el hechicero posee la 
capacidad de hablar directamente con los espíritus. A veces el conjuro 
involucra la ingesta de sustancias psicoactivas, pero no siempre. Esta 
habilidad debe ser adquirida no sin esfuerzo. El aprendiz de brujo 
muchas veces tarda días en obtener su primer contacto y, cuando este 
llega, los espíritus tienen por costumbre atacar al neófito. El aprendiz 
deberá entonces defenderse. Si falla, morirá (no especularemos si a 
consecuencia de su propia sugestión o por intervención de una fuerza 
externa). Si tiene éxito, habrá ganado para siempre uno o varios 
aliados invisibles que le ayudarán en sus tareas mágicas. A cambio, el 
chamán se compromete a satisfacer ciertas necesidades del espíritu o 
espíritus. Esto puede suponer la celebración de algún tipo de sacrificio 
o, incluso, la posesión periódica del cuerpo del hechicero como una 
especie de “encarnación” temporal. El alcohol que ayuda al chamán a 
veces se manifiesta en el plano físico bajo la forma de un animal. 
Podemos tomar como ejemplo los espíritus guardianes de los 
esquimales de  Netsilik; un perro negro carente de orejas 
(Kunnararjuq); un oso gigante que muestra una especial inclinación 
hacia la carne humana (Naroluk) y otros seres igualmente peculiares. 

He aquí el germen de la historia de Fausto en su estado más puro 


y simple. Eso sí, libre de las neurosis cristianas sobre la compraventa 
de almas, algo inventado para asegurar la lealtad de los miembros de 
la Iglesia enfrentándoles al temor de perder su propia esencia. 

En el vudú haitiano existen prácticas sorprendentemente similares 
a la de la venta del alma. De estas transacciones se encarga el Bocor, 
el hechicero mercenario que pone sus habilidades al servicio del mejor 
postor, personaje que tradicionalmente mantiene muy buenas 
relaciones con los espíritus más tenebrosos. Este exige a su cliente un 
escrito en el que certifica estar de acuerdo con el trato, que 
generalmente consiste en la entrega periódica de la vida de un ser 
querido para que el espíritu disponga de ella. A cambio, el espíritu 
satisfará los deseos y ambiciones del cliente del Bocor. Si ambas partes 
están de acuerdo, cada cierto tiempo, generalmente una vez al año, un 
miembro de la familia del cliente enfermará misteriosamente y morirá 
para satisfacer al espíritu hasta el momento en el que el humano no 
quiera o no pueda continuar. Los espíritus que participan en estos 
terribles tratos son los llamados Loas Petro, cuyas características son 
muy similares a las de los diablos cristianos. El más terrible de ellos es 
Kalfu, también conocido como Carrefour. Según la mitología haitiana, 
de no ser por este personaje, el mundo sería un lugar mejor para vivir. 
Su papel es muy similar al que tenía Pandora en la religión y los mitos 
griegos; Kalfu controla las fuerzas oscuras del mundo de los espíritus. 
Permite y se complace jugando con la mala suerte, la destrucción 
deliberada, la desgracia y la injusticia. 


CHAMANISMO OSCURO 


Cuando Kalfu posee a una persona en el curso de un ritual vudú, 
todo el mundo calla por temor a llamar la atención. En estas 
ocasiones, Kalfu suele negar la condición de demonio que le adjudica 
la tradición y el folclore. Es un loa muy respetado aunque demasiado 
popular y se suele recurrir a él en materia de magia negra. 

Los loa del rito Petro son más inflexibles y duros, exigen mucho 
más de sus fieles y llegan a hacer gala de una crueldad excepcional. 
Los expertos aún no se han puesto de acuerdo sobre el origen del 
término Petro y, así, hay quien establece conexiones entre este rito y 
antiguas prácticas de África central, mientras que otros le otorgan un 
origen mucho más moderno. Al parecer, en la segunda mitad del siglo 
XVIII vivió en Haití un bocor llamado Don Pedro, que usaba una 
mezcla de pólvora con aguardiente de caña en sus ceremonias. Esta 
mezcla “explosiva” generaba en los que la ingerían reacciones y 
alteraciones capaces de provocar incluso la muerte. Semejantes efectos 
explicarían la naturaleza violenta de los loa del rito Petro, en el que la 
rabia y la sed de venganza del esclavo se manifestaba en toda su 
amplitud. 

Es de suponer que en las religiones paganas europeas se diesen 
fenómenos similares, que fueron transformados por los escribas 
cristianos para que se acomodaran a los mitos cristianos. Un buen 
ejemplo de esto es el conocido mago Merlín que, según la 
investigación de Nikolai Tolstoy, fue una figura histórica que vivió 
durante el siglo V en un enclave pagano del norte de Bretaña. Se 
considera que fue el último gran profeta pagano de Europa y una 
figura de importancia considerable en el panorama espiritual de la 
época. 


La legendaria figura de Merlin, según la investigación de Nikolai 
Tolstoy, vivió durante el siglo V en un enclave pagano al norte de 
Bretaña. 

A nosotros nos parece más probable que Merlín fuera una síntesis 
basada en diversos personajes mucho más antiguos, creada en 1135 
por Geoffrey de Monmouth para su Historia Regnum Britanniae o 
Historia de los reyes de Gran Bretaña; Monmouth también escribió una 
Vita Merlini (Vida de Merlín) a la que agregó unas Profecías de Merlín en 
sus últimas versiones. 

Los cronistas cristianos, como Monmouth, transformaron al 
último de los Druidas en una figura medio humana cuyo padre era un 
demonio (o el mismísimo Satán, según la versión que se consulte). 
Esta es una imagen muy conveniente para la posición cristiana ya que, 
por un lado, no se niegan las cualidades que le convierten en uno de 
los grandes sabios y guías espirituales de la leyenda occidental, pero, 
simultáneamente tanto él como su magia tienen un origen “maldito”. 


EL BUEN NEGOCIO DEL OBISPO TEOFILO 


Una de las leyendas más antiguas de pactos con el Diablo implica 
a Teófilo, un clérigo que vivía tan martirizado por el obispo al cual 
servía que el Diablo vió una gran ocasión para hacerse con un alma 
consagrada a Dios, que, según se dice, suelen ser los bocados que le 
resultan más apetecibles. El Príncipe de la Tinieblas decidió visitar al 
atribulado Teófilo y proponerle un trato en el que, a cambio de su 
alma inmortal, él le daría el poder para obrar maravillas y triunfar 
sobre su enemigo. Teófilo, desesperado como estaba, aceptó. Los 
acontecimientos se desarrollaron como Satanás había prometido, y el 
cruel obispo falleció al poco tiempo. El obispado le fue ofrecido, como 
no, a nuestro amigo Teófilo, que aceptó encantado del buen negocio 
que había hecho. Pasaron los años y el poder y reputación del obispo 
Teófilo crecieron como la espuma pero, según su pelo se poblaba de 
canales y los años curvaban su espalda, el miedo empezó a hacer presa 
en él. La idea de la muerte empezó a estar cada vez más presente en 
sus pensamientos y, aunque sabía que había servido bien a la Iglesia, 
no dejaba de rumiar el tremendo precio que tendría que pagar en el 
otro mundo. Afligido, pasaba largas horas rezando en su capilla 
privada y sus sirvientes debatían acerca de la naturaleza del pesar 
secreto de Su Ilustrísima. ¿Un amor de juventud? ¿Un pasado crimen? 
¿O tal vez su piadosa alma se veía impotente para hacer aún más para 
remediar el dolor del mundo? Ni uno solo de ellos podía imaginar que 
la garra de Satanás se encontraba tras las lágrimas del venerable 
anciano. En cualquier caso, los gimoteos del obispo no fueron en vano 
y consiguieron llamar la atención de la Virgen María que, conmovido 
su corazón ante el arrepentimiento del anciano, decidió intervenir 
personalmente negando su alma al Diablo. 

La leyenda de este santo varón fue muy popular en toda la Edad 
Media. Por supuesto, en la hagiografía oficial de la Iglesia no aparece 
ninguna mención respecto a las relaciones del obispo (que más tarde 
subió a los altares) y el Diablo. Sin embargo, esta historia nos ilustra a 
la perfección la forma en que, según proliferaba el número de santos y 
milagros durante el medioevo, las historias de sus vidas y hazañas 
eran exageradas en el acerbo popular, tomando en la mayoría de las 
ocasiones una dimensión épica y de fantasía. 

El primer componente del mito de Teófilo regresa a la práctica 
chamánica del trato directo con los espíritus. El resto es un añadido 


cristiano para aportar a la historia la imprescindible moraleja. 
Capít 
LOS PAPAS DE SATÁN 


A unque parezca fruto de una extrema paranoia, son muchos los 


creyentes, en especial aquellos identificados con las posturas más 
fundamentalistas, que están convencidos de que en el seno de la 
Iglesia católica existe un núcleo activo de satanistas infiltrados. 

Ya dijo en una ocasión San Pedro que Satán ataca a la Iglesia 
desde fuera y desde dentro. Para estos voluntariosos guardianes de la 
fe, algunas posturas progresistas son inequívocamente inspiradas por 
el diablo que, de esta manera, pretende socavar la fe de los cristianos. 
Veamos algunos ejemplos: 

- Pretender que la Biblia no es realmente la palabra de Dios. 

- Defender la no existencia del Diablo o del Infierno. 

- No aceptar las enseñanzas de la Iglesia o del Papa en materias 
de fe y moral. 

- Afirmar que Cristo no resucitó físicamente. 

- Dudar de la presencia de Jesús en la Eucaristía. 

- Tener una actitud tolerante hacia la fornicación, el adulterio, el 
aborto, las relaciones homosexuales o la masturbación. 

- Permitir la Eucaristía aunque se esté en pecado mortal. 

Parece ser que estas “doctrinas satánicas” son enseñadas en 
algunos seminarios, universidades y grupos de trabajo católicos y 
sigilosamente han llegado hasta los púlpitos para gran alarma de los 
enemigos de Satán. 

Sin embargo, los que así piensan no andan tan desencaminados y 
entre los hábitos sacerdotales muchas veces se ha colado el tufillo del 
azufre. Nuestro amigo el obispo Teófilo no fue el único dignatario de 
la Iglesia sospechoso de caer en las tentaciones de la magia negra. El 
papa Silvestre II (Gerbert D'Orlhac), cuyo pontificado transcurrió entre 
999 y 1003, era un intelectual de mucho talento que accedió al trono 
de San Pedro cuando su Francia nativa y el Sacro Imperio Romano 
(dicho en otros términos, el “mundo civilizado”) estaban enzarzados 
en un grave conflicto. El papel del Papa en aquella época era en no 
pocas ocasiones el de pacificador, bien por medio de la diplomacia o 
de la amenaza directa. Considerando la clase de persona que era ese 
Papa, según sus biógrafos, es muy posible que ciertos rumores que le 
señalan como practicante de las artes oscuras fueran ciertos, pero aquí 
cabe destacar que el mito que rodea esta circunstancia es, con toda 
seguridad, sumamente exagerado. 

La leyenda popular cree que el primer Papa francés ascendió al 
solio pontificio con la ayuda de la magia negra. De hecho, ha sido 
profusamente divulgada la creencia de que Silvestre fue uno de los 14 
Papas que fueron ateos o no creyeron en la divinidad de Cristo. 
Incluso la Enciclopedia Católica se hace eco de estos rumores: “El 
pueblo lo consideraba como mago en alianza con el diablo... Muchas 
leyendas crecieron a su alrededor...” 

El recelo del pueblo era lógico, ya que Silvestre fue, aparte de una 


mente excepcional, un gran innovador. Fue él quien introdujo el uso 
de números árabes en Europa occidental e inventó el reloj de péndulo. 
No cabe duda de que era un matemático brillante y un pensador de 
gran calibre. Fue también el primer maestro europeo que introdujo a 
Aristóteles en el sistema educativo... 


EL ARTE NECROMANTICO 


Cuenta la leyenda que Silvestre había robado un poderoso libro 
de magia negra, El libro del arte necromántico, sustraído a un 
musulmán de Sevilla con la ayuda de la hija de un mago. Según el 
erudito Walter Mapes, el libro fue utilizado por Silvestre para conjurar 
a un súcubo llamado Meridiana, que durante años fue la amante del 
Papa. A cambio de su amor, el súcubo regaló al Papa una cabeza 
mágica de bronce que era el receptáculo de un espíritu que podía 
“prever el futuro”. La eficacia de los vaticinios del busto era 
legendaria por lo que, movido por la curiosidad, decidió preguntar 
acerca de su propia muerte. El espíritu respondió diciendo que el Papa 
no moriría “excepto en Jerusalén”. Ni que decir tiene que después de 
eso, Silvestre evitó sistemáticamente la ciudad santa. No obstante, un 
día según Mapes- Silvestre comenzó a sentirse enfermo mientras decía 
la misa en Roma. Alarmado preguntó al monaguillo que le 
acompañaba el nombre de la iglesia. Pero el muchacho no pudo 
hablar, el Papa había caído muerto antes de oír que estaba oficiando 
en la basílica de la Santa Cruz de Jerusalén... 

Nunca sabremos cuánto hay de verdad y cuánto de imaginación 
en esta historia. Otros escritores afirman que el Papa Silvestre IL, cuya 
actitud respecto al voto de castidad fue descrita como “muy relajada”, 
fue asesinado el 17 de mayo de 1003, para evitar los escándalos 
provocados por sus múltiples líos de faldas. De cualquier forma, las 
leyendas que rodeaban al pontífice continuaron largo tiempo después 
de su muerte. Durante siglos se creyó que la tumba de Silvestre en 
Letrán “sudaría” antes de la muerte de una persona prominente. Si un 
Papa estaba a punto de morir, según la creencia popular, la tumba 
traspiraría aún más profusamente, dejando un charco. 

Gerbert había sido ofrecido a la Iglesia por su padre, que quería 
conseguir para él la educación que su talento requería y que un 
granjero pobre como él jamás le podría dar. Gerbert creció en la 
atmósfera de conocimiento que presidía los monasterios de la época, 
pero pronto tocó techo y su poderoso intelecto terminó por destacar, 
quedando claro que allí ya no le quedaba nada por aprender. Un buen 
día fue llamado a la cámara del Abad para ser informado de que le 
enviaban a Toledo para desempeñar el puesto de secretario del Obispo 
y completar su educación. El joven monje estaba atónito. Toledo era 
una ciudad abierta dónde convivían sarracenos, judíos y cristianos, 
practicando abiertamente sus respectivas religiones sin temor a 
persecución alguna. Tal circunstancia era sumamente turbadora para 
la mentalidad provinciana con la que se había educado, pero como 


hijo obediente de la Iglesia que era, aceptó. Esta estancia de Silvestre 
en España es de los pocos hechos indudablemente históricos de su 
biografía. 


OLEDO 


Las universidades árabes de Córdoba, Sevilla, Granada, Valencia y 
Toledo atraían como un imán a un gran número de estudiantes e 
intelectuales cristianos sedientos de nuevos conocimientos. Grandes 
pensadores cristianos de la época como Alberto Magno, Roger Bacon, 
Tomás de Aquino o Guillermo Ockham, por mencionar solo a unos 
pocos, desarrollaron sus talentos intelectuales en estos centros de 
aprendizaje. 
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Michael Pacher reflejó en el siglo XV el enfrentamiento directo 
entre los sicarios del maligno y los ministros de Dios, consciente de 
que estos últimos en ocasiones se dejaban tentar demasiado. 

En Toledo fue donde el joven Gerbert completó su educación 
aprendiendo matemáticas, astrología y lo que por aquel entonces se 
denominaba “filosofía natural”, que no era otra cosa que rudimentos 
de magia mezclada con alquimia y escasas nociones de ciencias 
naturales. Tal y como era de esperar, el ambiente cosmopolita y 
abierto de Toledo le hizo olvidarse rápidamente de sus miedos y 
prejuicios, perdiendo poco a poco sus querencias provincianas y 
convirtiéndose en un ciudadano mucho más sofisticado. Eran 
frecuentes sus paseos por tiendas y mercados mostrándose 
especialmente curioso con las exóticas mercancías que arribaban a la 
ciudad procedentes de África y Oriente. Estos vagabundeos le llevaron 
a trabar amistad con no pocos sarracenos y, entre ellos, con varios 


magos practicantes. Fue de ellos de quien finalmente aprendió el arte 
de convocar a los espíritus y hacerlos obedecer sus órdenes. Cuentan 
las crónicas que sus experimentos mágicos se vieron pronto coronados 
por el éxito y que, picado irremediablemente por el veneno de la 
ambición y con los ojos puestos en el solio pontificio, convocó al 
mismísimo Lucifer y le propuso un pacto a través del cual el joven 
prometía lealtad eterna a cambio de que el Diablo le hiciera Papa. Con 
pacto o sin él, lo cierto es que Gerbert se convirtió en un verdadero 
maestro de las artes negras y su carrera en la Iglesia comenzó a 
progresar a un ritmo “sobrenatural”. 

Mucho antes de lo que hubiera creído posible, debido a una 
sorprendente serie de muertes y a un conjunto no menos sorprendente 
de ascensos con los que fue beneficiado, el muchacho de provincias 
acabó siendo investido como Papa. Durante años se dedicó a disfrutar 
de la vida de lujo y poder que tanto había anhelado. Debió de 
lamentar mucho abandonar este mundo a juzgar por los aullidos de 
dolor y desesperación que durante años salieron de su tumba en la 
oscuridad de la noche, convirtiéndole en uno de los más temidos 
fantasmas de Roma. 


EL "BALLET DE LAS CASTAÑAS" 


Es muy probable que Silvestre II conociera y practicara las artes 
mágicas, pero la mayor parte de los expertos coincide en que los 
aspectos diabólicos de su historia probablemente fueron propagados 
por sus enemigos políticos. 

Sin embargo, el de Silvestre no es el único ni el peor de los casos 
que implican a pontífices romanos en los manejos del Maligno. El 
autor William Manchester nos presenta a uno de los más notables 
personajes en este terreno: “Una vez Alejandro VI accedió al papado, 
las fiestas y celebraciones del Vaticano, que ya habían adquirido un 
tono salvaje y extravagante en épocas anteriores, se volvieron aún más 
salvajes y extravagantes. Eran costosas, pero él se podía permitir el 
estilo de vida que correspondía a un príncipe del Renacimiento; como 
vicecanciller de la Iglesia Romana, Alejandro había amasado una 
enorme fortuna. Se cuenta que según los invitados se iban acercando 
al palacio papal, se ofrecía para su deleite un excitante espectáculo de 
estatuas vivas: hombres jóvenes y mujeres desnudas posando en 
actitudes eróticas. Las banderas que flameaban por doquier llevaban 
las armas de los Borgia que, apropiadamente, estaban compuestas por 
un toro rojo desenfrenado en un campo del oro. Cada celebración 
tenía un tema”. Una de estas fiestas, que llevaba por título “El ballet 
de las castañas” y se celebró el 30 de octubre de 1501, ha llegado 
hasta nosotros a través del diario de uno de sus asistentes: “Después 
del banquete, fueron recogidas las mesas y cincuenta de las putas más 
hermosas de la ciudad bailaron con los invitados, primero vestidas, 
más tarde desnudas. Terminado el baile comenzó el ballet, con el Papa 
presidiendo el espectáculo desde el mejor asiento”. 

Cierto número de candelabros fueron colocados en el suelo y, 
entre ellos, fueron esparcidas castañas que las cortesanas desnudas 
tenían que coger con la boca reptando sinuosa y sugerentemente entre 
las velas. Tras esta peculiar coreografía comenzó la orgía propiamente 
dicha. Los invitados se desnudaron y se reunieron en el suelo con las 
prostitutas. La orgía fue de las más desenfrenadas que recuerda Roma, 
incluidas las depravaciones de Calígula o Tiberio. Los criados llevaban 
la cuenta de los orgasmos de cada hombre, ya que al parecer el Papa 
admiraba grandemente la virilidad y medía la masculinidad de un 
hombre por su capacidad eyaculatoria. Una vez todos yacían agotados, 
su Santidad distribuyó los premios, que consistían en joyas y ropajes 
lujosos. Los ganadores fueron los que hicieron el amor con las 
cortesanas un mayor número de veces”. 


LA EDAD OSCURA 


La actitud del Papa Borgia constituía motivo de escándalo 
perpetuo, y no es de extrañar que surgiera el rumor de que el pontífice 
mantenía relaciones sexuales con su bella hija de 17 años, Lucrecia. 
Sin embargo no está en absoluto aclarado que esto fuera así. La 
amoralidad, endogamia y escándalo perpetuo que rodeaba a la familia 
Borgia hacen difícil confirmar algo así. Al parecer Lucrecia se 
mostraba esquiva hacia su padre, ya que estaba implicada 
profundamente en otra relación incestuosa con sus hermanos, los 
cuales, celosos el uno del otro, peleaban constantemente por los 
favores de su hermana. 
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Alejandro VI, el segundo papa Borgia. 

La mañana del 15 de junio de 1497, el cadáver de Juan Borgia fue 
encontrado flotando en el Tíber con nueve heridas de daga. 

El Papa Borgia tenía un particular sentido del humor, que 
demostró al oficiar la boda de Rosa, su amante. El hecho de estar 
casada no le impidió seguir satisfaciendo los apetitos sexuales del 
pontífice, que a la edad de cincuenta y nueve años decidió compartir 
su lecho con una pareja más joven. Sin embargo, y como 
agradecimiento a todos aquellos años de servicio, hizo a Rosa un 
regalo muy especial, nombrando cardenal a su hermano. 

Las críticas a la corrupción en la Iglesia fueron invariablemente 
acalladas con el asesinato. Girolamo Savonarola (1452-1498) dio 


sermones maratonianos denunciando la hipocresía de la Santa Sede: 
“El palacio papal se ha convertido literalmente en una casa de 
prostitución en donde las zorras se sientan sobre el trono de 
Salomón... Quien quiera puede pagar para entrar allí y hacer lo que 
desee”. Sus denuncias le condujeron a ser condenado por hereje, 
torturado y, finalmente, colgado y quemado en la Plaza della Signoria. 

Era una época en la que el lujo y la corrupción de unos pocos 
contrastaba dramáticamente con las penosas condiciones de vida que 
soportaba la inmensa mayoría de la población, con uno de los 
estándar más bajos de toda la historia de la humanidad. Se vivía en la 
inmundicia y las más sencillas prácticas higiénicas eran consideradas 
demasiado sensuales para los buenos cristianos. La esperanza de vida 
media era de solamente 25 ó 30 años y la peste bubónica, el tifus y 
otras enfermedades segaban regularmente las vidas de centenares de 
miles de seres humanos. En el invierno de 1349, 120.000 personas 
murieron solo en Inglaterra. El resto de Europa presentaba cifras 
similares durante el siglo XIV, en el que periódicas oleadas de muerte 
barrieron campos y ciudades. La iglesia animaba la ignorancia. San 
Bernardo de Claraval (1090-1153), el cristiano más influyente de su 
tiempo, propugnaba la más profunda desconfianza hacia la actividad 
intelectual y declaró que la búsqueda del conocimiento, a menos que 
fuera santificada en el marco de una misión sagrada, era un “acto 
pagano y, por lo tanto, vil”. 


Ejecución de Girolamo Savonarola, quien fue torturado, colgado y 


quemado en la Plaza della Signoria. 


DEVOCION Y SUPERSTICION 


La distinción entre devoción y superstición era prácticamente 
inexistente durante estos años. Aunque se llamaban a sí mismos 
cristianos, los europeos medievales eran completamente ignorantes del 
contenido de los Evangelios. La Biblia existía solamente en una lengua 
que no podían leer. Las letanías masculladas en la misa eran para ellos 
meros murmullos sin sentido. No es extraño pues que creyeran en 
brujas, duendes, hombres lobo, amuletos, y magia negra, siendo tan 
paganos como en tiempos remotos. Eruditos tan eminentes como 
Erasmo y sir Tomás Moro aceptaron la existencia de la brujería. La 
Iglesia animaba tales supersticiones, recomendando confianza en los 
sacerdotes y favoreciendo la propagación de cuentos sobre sátiros, 
íncubos, sirenas, cíclopes, dragones y gigantes, explicando que todos 
ellos eran manifestaciones de Satán. 

La historia se veía seriamente distorsionada al pasar de una 
generación a otra. Por ejemplo, el flautista de Hamelin existió 
realmente, pero no había nada de mágico en él ni en sus andanzas. 
Más bien al contrario: fue un verdadero monstruo, un psicópata y un 
pederasta que, en junio de 1484, se las ingenió para secuestrar a 130 
niños de la aldea sajona de Hammel y abusar posteriormente de ellos 
practicándoles inenarrables atrocidades. Las crónicas sobre el cruento 
suceso varían según las fuentes consultadas. Según algunos autores, 
las víctimas nunca volvieron a ser vistas; otros afirman que los 
pequeños cuerpos desmembrados fueron encontrados dispersos entre 
la hojarasca del bosque o colgando de las ramas de los árboles. 

Las depravaciones de la Iglesia Católica fueron la causa única de 
la aparición del protestantismo. Nuevos aires soplaban por el viejo 
continente y la invención de la imprenta durante el mismo periodo 
trajo consigo un amanecer del conocimiento, un renacimiento de la 
cultura. Por desgracia, los protestantes, que pusieron especial celo en 
despojar a la filosofía cristiana del colorido de los atavíos católicos, 
desencadenaron con su diligencia el horror de la caza de brujas. 

Pero regresemos de nuevo a las andanzas de Rodrigo Borgia, el 
Papa Alejandro VI. Al contrario de lo que sucedía con Silvestre, en 
este caso las leyendas y la realidad coinciden en lo esencial. El padre 
de César y Lucrecia Borgia fue uno de los ejemplos más claros de lo 
mejor y lo peor del espíritu del Renacimiento italiano. Los excesos y 
extravagancias que hemos narrado anteriormente puede que hayan 
sorprendido a aquellos poco familiarizados con la historia de la Iglesia 
Católica. Deberían saber que en aquellos días una persona podía 
ascender al escalafón superior de la jerarquía de la Iglesia sin haber 


hecho los votos de sacerdote. Miembros de la nobleza y las clases 
sociales más poderosas entraron a menudo en la Iglesia de formas que 
actualmente consideraríamos como muy poco ortodoxas. Por ejemplo, 
se dio el caso de un arzobispo francés que tomó los votos de sacerdote 
el mismo día que fue nombrado para el cargo. 


REUNION FAMILIAR 


Rodrigo Borgia fue, como el resto de su familia, un adicto a los 
placeres sensuales, un completo amoral y un maestro de la política 
para quien el fin justificaba los medios. Era bisexual (algo que tenía en 
común con el duque de Orleáns), igualmente amante de los niños del 
coro como perseguidor incansable de su hija Lucrecia. Un mecenas de 
las artes, libertino despiadado, y protector de algunos de los escritores 
más destacados de su época. Durante su pontificado, el llamado Corpus 
Hermeticum, uno de los textos fundamentales de la tradición oculta 
occidental, fue traducido por primera vez al latín y estuvo disponible 
para poder ser impreso. 

Para comprender mejor lo que pudo ser Roma durante el papado 
de este contradictorio personaje, imaginemos esta escena: la guardia 
papal conduce a una cuerda de presos hasta la plaza de San Pedro. 
Están atados por las muñecas y unidos unos a otros por una larga 
soga. Los guardias rodean a los desdichados presos previniendo 
cualquier posibilidad de escape. Los cautivos miran hacia arriba, en 
dirección a las ventanas del Vaticano donde, en un pequeño balcón al 
pie de una de las ventanas más grandes, se encuentra el anciano Papa 
Alejandro VI, antes Rodrigo Borgia, junto a su hija de veinte años, 
Lucrecia. Ambos sonríen. En otra de las ventanas, vestido totalmente 
de terciopelo negro, se encuentra César, el otro hijo del Papa. Junto a 
él, un criado, también ataviado de negro. 

Los condenados suplican la misericordia de los nobles personajes 
que les contemplan desde las alturas. Entre los suplicantes están 
mezclados aquellos que han sido encontrados culpables de crímenes 
tremendos junto a desdichados que habían robado un mendrugo de 
pan para comer. Todos ellos suplican esperanzados, sintiéndose 
afortunados de haber sido llevados ante personas que, con un simple 
gesto, podrían librarles de su condena. 

Las esperanzas y las súplicas terminan repentinamente, cuando 
uno de los presos cae fulminado por un dardo de la ballesta de César. 
Los presos se agitan asustados al comprender que la muerte acecha 
desde una de las ventanas. Los dardo vuelan uno tras otro. Con cada 
disparo, el criado de César ya tiene una ballesta cargada lista para su 
amo. Las saetas van cayendo certeramente sobre los condenados. En 
cuestión de minutos, todos los presos han muerto. 
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Tullia Aragona fue una de las más famosas cortesanas de la época, 
una de aquellas mujeres saturadas de belleza y de intelectualidad, 
similares a las hetairas griegas. Era hija de un cardenal, bastardo del 
rey Ferrante 1 de Nápoles. 


RENACER HERMETICO 


El papa Alejandro aplaudía encantado: “Buena puntería, hijo 
mío”. César saluda sonriente y penetra de nuevo en sus aposentos del 
Vaticano, satisfecho por el resultado de su ejercicio de tiro. Al poco 
tiempo, cuatro hombres comienzan la penosa tarea de retirar los 
cuerpos, arrojándolos a un carro como si de sacos de grano se tratara. 
Una hora más tarde, la sangrienta cosecha de César es lanzada al 
Tíber. 

Por atroz que parezca, esto sucedió tal como se ha contado. 
Johannes Burchard, el maestro papal de ceremonias y criado leal de 
Alejandro VI, registró la escena en su diario. 

Una familia extraña y desconcertante, los Borgia. Once cardenales 
de la Iglesia católica. Tres papas. Una reina de Inglaterra. Un santo. 
Una familia con largas ramificaciones que se inician en la España del 
siglo XIV y marcan la historia de Italia, España, y Francia durante los 
siglos XV y XVI Su historia es una historia de avaricia, asesinato, 
incesto y -por extraño que parezca- espiritualidad. 

El periodo de hegemonía de la familia Borgia constituye uno de 
las etapas más gloriosas de la historia de Italia. El renacimiento 
italiano no tiene sentido sin ellos y la historia de la Iglesia durante dos 
siglos fue indeleblemente marcada por su huella. 

Mientras que los Papas posteriores tomaron una posición 
sumamente negativa hacia la magia, como la parte de la 
contrarreforma católica, Alejandro VI mantuvo una postura mucho 
más liberal respecto a este asunto, posiblemente debido a la placidez 
de la época que le tocó reinar. A fin de cuentas, durante su 
pontificado, Martín Lutero era solo una tormenta en el horizonte. No 
existiendo ningún dato cierto para afirmar que él mismo practicara la 
magia, sí se sabe con seguridad que estudió estas materias, ya que fue 
protector de célebres ocultistas de ese período y adquirió un gran 
volumen de textos herméticos que aún hoy se custodian en la gran 
biblioteca Vaticana. También fue responsable de la decoración de 
ciertos cuartos utilizados por él en la residencia papal con frescos (que 
todavía se conservan) que incluyen imágenes de carácter astrológico, 
talismánico y hasta un retrato imaginario del propio Hermes 
Trismegisto, de cuya figura el pontífice era un ferviente admirador, 
algo lógico ya que los grandes movimientos culturales del 
Renacimiento tenían como impulso la mirada hacia el pasado, la 
vuelta a lo clásico, a la “edad de oro” de la civilización, a las prístinas 
verdades y los conocimientos originales de épocas incluso anteriores a 
la del reverenciado Platón. Es en este clima cuando son redescubiertos 


la tradición hermética y sus textos fundamentales. La veneración que 
sentían los intelectuales renacentistas por estos documentos se funda 
en una datación errónea de su antigiedad, que para los neoplatónicos 
se remontaba al antiguo Egipto, citando algunos autores que afirman 
que Hermes Trismegisto fue contemporáneo de Moisés o incluso 
anterior. Le dedicaban calificativos como los de “primer teólogo”, y se 
creía que había sido maestro de Orfeo, Pitágoras o el “divino” Platón 
(en realidad, el Corpus Herméticum fue escrito probablemente en la 
Grecia del siglo IL, mucho después de Platón). 


El Códice De Sphaera, que se conserva en la Biblioteca Estense de 
Módena, muestra las diversiones de los jóvenes en el Renacimiento, 
como este baño promiscuo en el jardín de un palacio italiano. En 
aquel tiempo licencioso, no tenía nada de particular que los 
eclesiásticos tuviesen amantes e hijos a la luz del día. 

Los excesos del Papa Borgia están perfectamente documentados 
gracias a que por aquellos días ya se había inventado la imprenta y los 
testimonios que han llegado hasta nosotros son de primera mano, en 
lugar de las extrañas leyendas generadas por la distorsión de los 
hechos de épocas anteriores. Tampoco es que fuera necesario exagerar 
mucho las andanzas de Alejandro VI para que resulten escandalosas. 
En armonía con el revivalismo clásico que estaba entonces tan en 
boga, muchas de las ceremonias públicas llevadas a cabo en la Roma 
de aquel momento eran paganas en el fondo y en la forma. 


La envidia, corruptora de la curia. En el siglo IV, Eusebio de 
Cesarea, el primer historiador eclesiástico, denunció que la envidia no 
perdía de vista los bienes de la Iglesia. La envidia es uno de los pilares 
de la leyenda negra de los Borgia. 
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Incluso la hipnósis fue considerada en su momento como un arma 
arrojadiza que el maligno utilizaba para obtener más adeptos para su 
causa. 

Es irónico que Alejandro fuera responsable de iniciar una de las 
mayores cazas de brujas de la historia europea. Para él, la brujería 
debía ser considerada una religión contraria, algo completamente 
separado de la magia, con cuya práctica fue sumamente tolerante, 
como ya hemos visto. 

Alejandro IV dio instrucciones muy precisas a los responsables de 
la Inquisición para que circunscribiesen sus investigaciones a los casos 
de herejía. Se les advirtió severamente respecto a que no se debía 
intervenir en los casos de adivinación o hechicería a no ser que 
estuvieran implicados herejes en los hechos. De esta forma, quedaban 


a salvo los protegidos del Papa y otros magos “intelectuales”, mientras 
que las brujas rurales, que continuaban practicando su religión 
animista igual que se hacía en tiempos precristianos, sufrían los 
rigores del Santo Oficio en toda su extensión. 

Por otro lado, su forma de vida suntuosa, su indiferencia y 
desprecio obvios hacia los votos de pobreza y castidad, así como su 
constante abuso de la autoridad espiritual con la que había sido 
investido, hizo que muchos cristianos espiritualmente conscientes 
rechazaran a la Iglesia católica y decidieran seguir a líderes más 
cercanos que llevaban vidas ascéticas de acuerdo con las enseñanzas 
de Cristo. Algunas de estas sectas llegaron a ser muy populares y 
pronto fueron percibidas por el Papa como una amenaza para su 
autoridad espiritual y terrenal. La Inquisición se lanzó contra estas 
sectas, a las que Alejandro consideraba un peligro mayor que el del 


mismísimo Lucifer. 
Capítulo 6 
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M al podríamos hablar de pactos con el Diablo sin hacer 
referencia a la figura prototípica en esta materia: el doctor Fausto. 
Una vez más en lo que va de libro, mito e historia se entremezclan 
para darnos dos visiones bien distintas de este asunto. Hasta donde 
alcanzan nuestros conocimientos, parece haber existido dos “doctores” 
con ese nombre. Uno, la figura menos conocida, habría sido un 
alemán doctor en teología que tuvo una cátedra en Wittenberg en el 
siglo XVI. Se describía a sí mismo en algunas cartas fragmentarias que 
han sobrevivido de su correspondencia como practicante y adepto a la 
magia y un “peligroso pensador radical”. Esto, más o menos, es todo 
lo que sabemos. Si escribió algún libro, este no ha llegado hasta 
nosotros, ni sabemos cuando o cómo murió. Lo poco que conocemos 
parece indicar que era un estudioso de materias bastante heterodoxas 
y que sus ideas (cualesquiera que pudieran haber sido) fueron 
tomadas lo bastante en serio como para causar la alarma oficial, lo 
cual no es raro dada la convulsión social que vivió la ciudad en 
aquella época. 
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Grabado protestante de 1538. Exhib 
los no católicos tenían de la Iglesia. 


e con claridad la opinión que 


Martín Lutero, el 31 de octubre de 1517 comenzó la reforma 
protestante. Era profesor de la universidad de Wittenberg. 

Juan Fausto nació y creció en Wittenberg, Alemania. Pronto 
quedó huérfano, y se educó bajo el cuidado de un tío suyo de posición 
más que acomodada. Habiéndose criado en la localidad, no tuvo 
ninguna dificultad para, llegada la edad, asistir a la universidad de 
Wittenberg, una escuela luterana altamente prestigiosa matricularse 
en teología. 

Wittenberg fue la universidad luterana más señera del siglo XVI, 
en la cual las enseñanzas humanistas llegaron a ser sumamente 
populares. Los cursos de materias tales como griego, hebreo, poesía, 
historia, oratoria y literatura latina veían aumentar año tras año el 
número de alumnos. Los protestantes deseaban de esta manera 
equipararse culturalmente a la “decadente Roma”. A partir de 1592, se 
obligó a los profesores a que suscribieran manifiestamente la fe 
luterana. En la década de1540, Wittenberg tenía una alta reputación 
atrayendo a estudiantes de las familias más acomodadas del país. 

Fue allí donde el 31 de octubre de 1517 Martín Lutero, profesor 
de la universidad, comenzó la reforma protestante. La institución se 
implicó totalmente en este asunto. Martín Lutero pronto se convirtió 
en una figura muy importante tanto en Alemania como en el resto de 
Europa. Lutero fue defendido por los profesores de Wittenberg, que 
hicieron una piña alrededor de su colega, atacado por los claustros 
antiluteranos de las universidades próximas. 

Los centros de enseñanza superior de la oposición desafiaron a 
Wittenberg a una discusión pública sobre la reforma, lo que fue 


rápidamente aceptado por los profesores luteranos. Los profesores 
armaron a los estudiantes por si llegaba el caso de defender las ideas 
con argumentos más contundentes que las palabras. La sangre no llegó 
al río, pero este debate ha sido uno de los más importantes en la 
historia de la institución universitaria. 

En el siglo XVI, nuevas universidades surgieron por toda Europa. 
Solamente en Alemania se fundaron nueve. Las matriculaciones de 
estudiantes también crecieron profusamente. 


EL SEGUNDO FAUSTO 


Sobre el segundo Fausto conocemos mucho más, y lo que sabemos 
está lejos de señalarle como un personaje recomendable. Durante esa 
misma época, un charlatán que se hacía llamar “Jorge Fausto” 
proclamaba que tenía los doctorados en piromancia e hidromancia, 
entre otros grados académicos bastante irregulares. Este pícaro hizo de 
las suyas por Alemania y zonas limítrofes usando trucos que incluían 
los fuegos artificiales y la linterna mágica para sacarles el dinero a los 
campesinos locales y para, por la noche, colarse en las camas de sus 
hijas menores de edad. Resulta innecesario comentar que tal personaje 
tuvo no pocos roces con la ley, y la existencia que llevaba era en 
extremo poco envidiable. Desgraciadamente, la mayoría de las 
historias populares sobre Fausto están basadas en las actividades de 
este sujeto. Esta es la razón por la que Fausto aparece a veces 
retratado como el ideal romántico del mago del Renacimiento y otras 
como un asiduo visitante de los ambientes tabernarios del siglo XVI. El 
último era el entorno favorito de nuestro amigo “Jorge” y muchas de 
las leyendas alemanas sobre Fausto giran alrededor de este personaje. 
En las leyendas populares, al contrario de lo que sucede en las obras 
literarias, Fausto es un patán que es encontrado finalmente muerto en 
un canal, descuartizado por el Diablo. Esto podría estar basado en la 
muerte real de “Jorge Fausto”, que pudo haber acabado así a manos 
de uno de sus muchos estafados o del padre de alguna muchachita a la 
que hubiera dejado encinta. 

Varios documentos contemporáneos del siglo XVI hacen mención 
a cierto “necromante” llamado Fausto. En el siglo XVI se creía que la 
necromancia era la capacidad para convocar a los muertos y 
comunicarse con ellos, siendo una habilidad de origen diabólico. 
Como definición no está mal pero, aparte de un fraude total, ¿qué era 
la necromancia realmente? A nuestro juicio, se trataba de una 
combinación de dos cosas completamente diferentes: la capacidad 
mediúmnica y el chamanismo, entendidas mal y diagnosticadas peor 
en una sociedad que tendía a la supresión violenta de cualquier cosa 
que escapara a su congénita estrechez de miras, ante todo desde que el 
cristianismo triunfara sobre las religiones precristianas, en las cuales 
el chamanismo era un aspecto vital. 


N PICARO VAGABUNDO 


En 1509, el abad de Sponheim, Johannes Tritheim (Thrithemius) 
escribió: “Georg Sabellicus... es un hombre sin valor que debe ser 
castigado para detener sus proclamas abominables y sus doctrinas 
sacrílegas (...). Parece ser que ha elegido llamarse a sí mismo Magister 
Georgius Sabellicus, Fausto el joven, necromante, astrólogo, mago 
singular, quiromante, aeromante, piromante, e  hidromante 
magnífico”. 

“Sabellicus” y “Fausto” pueden ser latinizaciones de algún 
nombre alemán, de un topónimo o de un apellido. Tritheim cuenta 
cómo un año antes (en 1508) se encontraba en Gelnhausen al mismo 
tiempo que “Fausto”, y relata cómo uno de sus cómplices glosaba las 
virtudes del charlatán a todo aquel que quisiera escuchar: “Si todos los 
trabajos de Platón y de Aristóteles se hubieran perdido, él, a través de 
su genio, podría, no solo restaurarlos totalmente, sino hacerlos 
mejorar en el curso de las restauraciones”. 

En Wuerzburg, Tritheim continúa: “Fausto incluso se atrevió a 
afirmar que podía realizar los milagros de Cristo”. Posteriormente se 
las arregló para que lo designasen profesor en Kreuznach debido a sus 
presuntos conocimientos de alquimia, pero tuvo que huir de la ciudad 
al ser descubierta la seducción homosexual de varios de sus pupilos. 

En 1513 Mutianus Rufus supo de la presencia de Fausto en Erfurt. 
Escribió sobre el personaje a un antiguo amigo suyo calificándolo de 
“bufón inmoderado y absurdo” que se hacía llamar “el semidios de 
Heidelburg” ante las audiencias asombrosas “a las que contaba cosas 
absurdas en el mesón”. 

Las cuentas del obispado de Bamberg registran en 1520 un pago 
“para el doctor Fausto” por realizar el horóscopo del obispo. En 1528, 
el consejo de la ciudad de Ingolstadt prohibió “al pitoniso” Jorg (es 
decir, Georg) Fausto permanecer en su ciudad; y en 1532 el 
burgomaestre menor de Nuremberg registró la negación de entrada al 
“Dr. Fausto, el gran sodomita y Necromante”. 

Entre 1532 y 1536, el autotitulado “filósofo” practicó con cierto 
éxito la alquimia médica y la adivinación del porvenir en Renania y la 
baja Franconia: la mayor parte de las versiones le dan por muerto en 
1540 ó 1541 en una aldea de Wiierttemberg. 

Durante la época de Fausto, es decir, antes de la Reforma, 
humanistas y teólogos dieron poco o ningún crédito a las pretensiones 
absurdas de este incansable explotador de las supersticiones 
contemporáneas (principalmente la creencia en la brujería). Con el 
tiempo, sin embargo, algunos éxitos y, muy especialmente, la 


desvergonzada propaganda que se hacía a sí mismo y sus pretendidas 
hazañas, consiguieron consolidarle una cierta reputación como 
adivino y necromante (así como de sodomita) y varios teólogos 
protestantes, entre ellos el propio Martín Lutero y su amigo y colega 
Philip Melancthon, se refirieron seriamente en más de una ocasión a 
las energías diabólicas de Fausto. 


CORNELIO AGRIPPA 


Lo más triste es que, debido a los prejuicios de la época y al mito 
que posteriormente rodeó a esta figura, nunca sabremos los hechos 
reales que compusieron la vida de Georg Sabellicus, “Fausto el joven”. 
¿Fue un “desvergonzado y lamentable estafador” o un trabajador 
incansable para el bien de la humanidad? Tampoco sabremos con 
seguridad si nuestro doctor Fausto fue siquiera uno de estos dos 
candidatos; pudo ser un personaje inspirado en uno de los mayores 
ocultistas de todos los tiempos, Cornelio Agrippa. 

Cornelius Agrippa von Nettesheim nació el 14 de septiembre de 
1486 en Colonia, en el seno de una familia de la nobleza. Fue soldado, 
escritor, médico y un importante filósofo especializado en metafísica. 
Desde 1501 (cuando apenas tenía 15 años de edad) a 1507, sirvió 
como capitán en el ejército de Maximiliano IL, emperador del Sacro 
Imperio Romano. Las cosas eran seguramente diferentes en aquellos 
días, pero su desempeño del grado de capitán (que era un puesto 
considerablemente más importante que en nuestros días) a una edad 
tan temprana nos indica que su familia debía tener un importante 
prestigio entre la nobleza. 

En 1509 (a los 23 años) abandonó el ejército y fue a Londres. Era 
el segundo año del reinado de Enrique VIII y, aunque Inglaterra estaba 
lejos de ser la nación protestante en la que se convertiría en el futuro, 
tanto Enrique como su reina eran de talante liberal y los dominicos y 
su Inquisición nunca tuvieron verdadera autoridad en su reino. Algo 
que convertía a Inglaterra en un país muy especial, ya que las 
actividades de los dominicos en otras partes de Europa hacen que, en 
comparación, la Gestapo y el KGB parezcan catequistas de escuela 
dominical. 

En Londres, Cornelio Agrippa conoció al filósofo y sacerdote Juan 
Colet, humanista platónico que sería una de las grandes influencias de 
su vida. 

Concluida su aventura londinense, Agrippa regresó a su ciudad 
natal de Colonia, el lugar donde realmente se sentía cómodo y seguro, 
donde contrajo matrimonio con su primera esposa. Pronto vendría su 
primer hijo. Esta fue una de las etapas más felices de la vida de 
Agrippa (que por aquel entonces contaba con 24 o 25 años de edad). 
Mantenía su puesto de capitán (una posición de considerable 
autoridad en esos días, como ya hemos mencionado) y estaba muy 
bien relacionado con alguna de las figuras importantes del Sacro 
Imperio Romano. 


ABOGADO DE BRUJAS 


En 1515, un Cornelio Agrippa de 28 años daba clases de 
medicina, filosofía, y “ocultismo” (lo que en la época se denominaba 
filosofía metafísica) en la universidad italiana de Pavía. Allí 
permaneció hasta 1518 cuando, por recomendación del Marqués de 
Montserrat, fue designado orador y abogado público (algo similar al 
actual puesto de abogado de oficio) en Metz, Alemania. 

En Metz, su elocuente y absolutamente inapelable defensa de una 
bruja acusada por la Inquisición (Cornelio Agrippa mantuvo que su 
cliente tenía que ser inocente ya que ni por los argumentos de la fe ni 
por los de la ciencia se podía considerar la brujería como algo real) 
atrajo hacia él la rabia de los dominicos y del Santo Oficio, por lo que 
muy discreta y prudentemente abandonó la ciudad para regresar una 
vez más a Colonia, en donde falleció su esposa. 

En 1524 Agrippa viajó a Lyón para trabajar como médico. No 
debió irle demasiado bien, ya que dejó el empleo en 1527. En 1529 
fue designado secretario de la Corte para desempeñar el puesto 
específico de historiador y biógrafo del emperador Carlos V en 
Amberes. 

Se sabe que Agrippa fue encarcelado en Bruselas a causa de una 
deuda en 1531, siendo rescatado de su encierro por Eustache Chapuys, 
un curioso personaje amigo del emperador, confidente y, a veces, 
espía. 

No fue su último tropiezo con la ley. A finales de 1534 se vio 
implicado en una tremenda disputa con el inquisidor de Colonia, y 
consiguió librarse de la ejecución solo gracias a la mediación del 
candidato de la ciudad, que anuló la sentencia. Lo que no pudo 
evitarse fue que tuviera que cambiar de nuevo de residencia, esta vez 
a Grenoble, en Francia, en donde falleció el 18 de febrero de 1535. 
Contrajo matrimonio en tres ocasiones (desconocemos los nombres de 
sus esposas) y tuvo siete hijos de cuyas andanzas no ha quedado 
ninguna constancia. 

La principal obra de Cornelio Agrippa es De Oculta Philosophia, 
escrita alrededor de 1510 en Colonia y publicada en Amberes en 
1531. Este trabajo ha sido obviamente la principal fuente de 
fascinación que el ocultismo popular ha sentido hacia Agrippa. Pero, 
¿es digno este librote de tal expectación? En un sentido estricto, eso es 
algo que jamás sabremos, pues las únicas ediciones que han llegado 
hasta nosotros llevan el marchamo de “revisadas”. ¿Existen diferencias 
sustanciales entre estas versiones y la original? Es remotamente 
posible que algún día aparezca el manuscrito original pero, en su 


defecto, podemos suponer que la obra solo pudo ver la luz tras ser 
expurgada de aquellas partes que más pudieran molestar a la Santa 
Madre Iglesia. 

En De Occulta Philosophia existe una fascinante mezcla de 
neoplatonismo con las creencias del cristianismo temprano. Es 
importante recordar que algunos cristianos de los primeros tiempos, 
tales como Orígenes y Clemente de Alejandría, fueron adeptos a las 
doctrinas platónicas antes de ser cristianos, y que intensos elementos 
humanistas persisten en sus escritos. En la obra de Agrippa se da una 
síntesis sistemática de las filosofías místico-cabalísticas en las que la 
magia emerge como la ciencia más perfecta, la única que puede 
conducir a la humanidad a la comprensión verdadera de la naturaleza 
y de Dios. 

Este libro contiene la doctrina de Agrippa de los tres mundos: el 
de los elementos, el de las estrellas, y el de los espíritus, 
correspondiendo cada uno de ellos al mundo físico, al mundo divino y 
al mundo de la mente. 

Con tal contenido y tal título (que engaña intencionalmente 
respecto a lo que se esconde en el interior del libro), sumado todo ello 
a la furiosa hostilidad que se granjeó en el seno de la Iglesia, no es 
ninguna casualidad que este hombre brillante, que era un intelectual y 
filósofo con muy amplios alcances, científico, médico y un pensador 
abstracto impresionantemente avanzado, haya quedado para la 
posteridad trivializado como un “mago”, “alquimista”, “hechicero” y 
adorador de Satán. Tal reputación, si bien no es completamente 
infundada, no es ni mucho menos el principal valor de este personaje. 


A la luz de la luna llena, con la única iluminación de una 
antorcha para así pasar desapercibidos, comenzaba el ritual. Su magia 
cobraba mayor fuerza si se realizaba en fechas de solsticios y 
equinoccios. 


LA LEYENDA FAUSTICA 


Tenemos pues tres posibles Faustos: el luterano, el pícaro 
charlatán y el filósofo que tuvo la desgracia de nacer en medio del 
azote inquisitorial. Sin embargo, la identidad real del personaje es 
algo que queda minimizado por su dimensión mítica. Tras la reforma 
protestante de Martín Lutero, la atmósfera social en Europa se volvió 
ciertamente muy  anti-intelectual Ya hemos mencionado 
anteriormente que los protestantes fueron responsables de muchas 
más muertes por brujería que la Inquisición católica, y esto es un 
hecho incuestionable. Sin embargo, la mayoría de sus víctimas fueron 
mujeres de clase baja, analfabetas que no tenían más noción de magia 
que la de las leyendas heredadas de sus ancestros. 

El Papa Pablo III estableció en 1542 una congregación 
permanente, a la que proveyó de cardenales y otros funcionarios cuya 
labor consistiría en mantener y defender la integridad de la fe y 
examinar y proscribir errores y doctrinas falsas. Este cuerpo, la 
Congregación del Santo Oficio, ahora llamada Congregación para la 
Doctrina de la Fe, es parte de la Curia Romana y se convirtió en el 
cuerpo de supervisión de las Inquisiciones locales. El Papa es quien 
ostenta el título de prefecto, pero nunca ejerce este cargo y designa 
usualmente a uno de sus cardenales de confianza para presidir las 
reuniones. Por lo general, suele haber otros diez cardenales en la 
Congregación, así como un prelado y dos ayudantes, todos ellos 
dominicos. El Santo oficio también tiene un grupo internacional de 
consultores, eruditos especializados en teología y derecho canónico, 
que aconseja a la congregación en cuestiones específicas. En 1616 
estos consultores dictaminaron sobre la teoría de que el Sol está 
inmóvil en el centro del Sistema Solar y que la Tierra se mueve 
alrededor de él, juzgándola como “tonta, absurda y formalmente 
herética”. Esta evaluación llevó a que la obra de Copérnico De 
Revolutionibus Orbium Coelestium fuera colocada en el Índice de Libros 
Prohibidos y Galileo amonestado por su apoyo a las teorías 
copernicanas. 

Gran parte de la tarea de esta impresionante maquinaria consistió 
en el escrutinio de la élite intelectual europea. La libertad de 
especulación que floreció en el Renacimiento comenzó a ser acallada. 
El oscurantismo se cobraría su venganza de la manera más cruel tanto 
en el lado católico como en el protestante. En Suiza, Michael Meir era 
quemado en la hoguera, acusado de hechicería, por haber descubierto 
el sistema circulatorio. Antes de eso, en Italia, un monje llamado 
Savonarola, precursor de las infames hazañas de los nazis, se dedicaba 


a encender piras de libros y pinturas calificados como pecaminosos. 
Por supuesto, si el autor se ponía a tiro tambien era quemado junto a 
sus creaciones. De esta manera se sustrajeron a la posteridad miles de 
obras maestras del Renacimiento y se fue aplastando el espíritu 
creativo de toda una generación. También durante este periodo el 
sistema educativo cambió radicalmente. De un sistema de gimnasia 
mental que ponía especial énfasis en el ejercicio de la memoria y el 
uso de la imaginación, se pasó a la bárbara práctica de absorción y 
repetición de hechos que padecemos hoy día. Si esto es lo que sucedía 
con las artes y ciencias convencionales, poco cuesta imaginar qué 
pasaba en el terreno de la magia. 

Ya hemos visto cómo Cornelio Agrippa fue perseguido de país en 
país y de ciudad en ciudad por católicos y protestantes a causa de su 
Filosofía Oculta. En Inglaterra, John Dee sufrió dificultades similares. 
Fue un auténtico visionario del imperio británico; fue él quien acuñó 
el término Gran Bretaña y desarrolló un plan viable para fundar la 
Marina Real. El primero en aplicar geometría euclidiana a la 
navegación, construyendo instrumentos para aplicar sus teorías en el 
terreno práctico y entrenando a los primeros grandes navegantes 
británicos. Desarrolló la cartografía de aquel país y trazó cartas 
marítimas que ayudaron a establecer colonias en todo el planeta. 
También fue un gran mago, especializado en conjurar a los ángeles. 
Uno de ellos le vaticinó que Gran Bretaña tendría un imperio que 
admiraría al mundo. Para comunicarse con los ángeles utilizaba una 
obsidiana que al parecer era de origen maya y que se conserva 
actualmente en el Museo Británico junto a una mesa que contiene el 
“alfabeto henoquiano”, que según él era la lengua de los ángeles. 
Reconocido como el más notable intelectual de su generación, sus 
enemigos le arrebataron su puesto en la universidad y murió en la 
pobreza. 

En esta atmósfera, el doctor Faustus se transformó en un símbolo 
de oposición, de protesta contra la tendencia estéril y materialista que 
dominaba la situación. Era el príncipe de los magos negros que se 
negaba a aceptar la autoridad de la Iglesia y reclamaba su derecho a 
dominar a la naturaleza a través de la magia. Curiosamente, el mito 
era ejemplarizante en ambos sentidos, ya que para las clases más bajas 
su vida era el resultado desastroso de los peligros que conlleva 
demasiado aprendizaje. 

El trabajo de destilar el mito y hacerlo llegar hasta nuestros días 
en su forma actual fue asumido por la literatura. El primero fue 
Christopher Marlowe, quien escribió Doctor Fausto en la Inglaterra 
isabelina. El estudioso Lawrence Stone afirma que la era isabelina fue 
“la época de mayores diferencias religiosas con anterioridad al siglo 
XX”. En el periodo en que fue escrita esta obra había 


aproximadamente 900.000 ateos en una población de cuatro a cinco 
millones, -aunque la estimación fue hecha por un embajador español, 
lo cual no da garantías sobre su objetividad. Para los puritanos la misa 
era un ritual pagano y el Papa y los sacerdotes eran meros hechiceros 
haciendo conjuros. En 1558, Giambattista della Porta publicaba en 
Londres su Magia Natural, un libro que suponía un desafío a la manera 
de pensar de la época. La naturaleza, se creía, era una causa 
secundaria de los acontecimientos: Dios siempre debía ser la primera 
causa. El estudio de la naturaleza evitaba a Dios, por lo que era una 
actividad sumamente sospechosa de ateísmo. La magia de este periodo 
era una actividad precientífica. Al contrario de lo que se hacía en la 
Edad Media, cuando los magos intentaban parar o invertir los procesos 
naturales, lo que se pretendía ahora era encontrar modos de trabajar 
la armonía con la naturaleza. Marlowe, en su época de estudiante en 
Cambridge, se debió sentir impregnado de este espíritu. Sir Walter 
Raleigh anunció la llegada de un “hombre nuevo”, cuya búsqueda del 
conocimiento incluía tanto lo racional como lo oculto. El Fausto de 
Marlowe es ese hombre nuevo que no duda en tratar con el Infierno y 
su monarca en su afan por dominar y comprender los poderes de la 
Naturaleza. 

Doscientos años después, la historia de Fausto vuelve a cobrar 
vida de la mano de un joven escritor alemán llamado Goethe. El suyo 
fue un poema dramático que el autor continuó extendiendo y 
revisando hasta casi el final de sus días. La actitud de este libro es 
bastante diferente y refleja los cambios que tuvieron lugar en el clima 
político y religioso en el transcurso de esos doscientos años. 

Se trata de un texto repleto de maravillosas contradicciones y 
conflictos. Fausto: una Tragedia es el título dado a su obra maestra por 
Johann Wolfgang von Goethe. A pesar de este título, la obra podría 
fácilmente ser descrita como una comedia musical, en la que hay no 
pocos elementos cómicos, muchas canciones y carece de un final 
trágico. El mismo Fausto tampoco es una figura trágica al uso. De 
hecho, su característico anhelo de experiencias y conocimiento creó 
un arquetipo para la época romántica que aún se conoce como el 
héroe Fáustico, un personaje de moral equívoca que el lector no 
termina de poder catalogar completamente como héroe o villano, 
mientras que el pretendido “malo” de la obra -el demonio 
Mefistófeles- es un personaje encantador. Los anhelos de Fausto se 
dirigen hacia el cielo, pero también se siente poderosamente atraído 
por el mundo físico. 

La obra contiene una larga serie de intrigas y enredos sexuales, 
más complejos que los de la obra de Marlowe. Sin embargo, es el final 
de Goethe el que marca la diferencia. El siglo XVI envía a Fausto al 
infierno por su osadía al pretender pactar con el diablo, pero el 


protorromántico Goethe de las postrimerías del XVIII justifica sus 
acciones, y en el último momento le salva de la condenación. 

En los siglos XIX y XX, muchos escritores buscaron, con éxito 
limitado, emular la salvación del alma de Fausto propugnada por 
Goethe, mientras otros conservaron el severo final de Marlowe. 
Incluso recientemente hay quien ha visto en la leyenda una metáfora 
de los peligros del conocimiento absoluto y del poder que supone en 
una época en que la energía nuclear posee una capacidad destructiva 
ilimitada. Una versión contemporánea compara a Fausto con el padre 
del armamento atómico, Robert Oppenheimer, dando cuenta de cómo 
el miedo que suscita el espíritu Fáustico continúa completamente 
vigente. 

Y es que, como ya hemos apuntado, la leyenda del pacto todavía 
está con nosotros. Por ejemplo, la leyenda popular sostiene que Fidel 
Castro obtuvo el éxito de su revolución, no debido a la estrategia, sino 
a una alianza con los poderes de la santería. En ámbito bien distinto 
existió el rumor de que el éxito del grupo de rock Led Zeppelin se 


forjó merced a un acuerdo con los poderes de la oscuridad. 
Capítulo 7 


MAGIA SEXUAL 

Una tradición que tiene mucho que ver con el asunto de las 
relaciones mágicas con los demonios es el Tantra. Ha habido una 
avalancha de libros con la palabra “Tantra” en la cubierta que ha 
provocado que este sea uno de esos términos de los que todo el mundo 
habla aunque muy pocos sepan realmente lo que quiere decir. Ni qué 
decir tiene que la mayor parte de esta producción literaria, a 
excepción de las traducciones hindúes y budistas, esta compuesta por 
infumables subproductos que aumentan la confusión en lugar de 
disiparla. Si, por añadidura, intentamos averiguar algo de los aspectos 
más oscuros del tantrismo, podremos afirmar sin miramientos que nos 
hemos embarcado en una misión imposible. 

El sendero de la mano izquierda es también llamado Tantra rojo, 
en contraposición al Tantra blanco del sendero de la mano derecha, 
constituido por prácticas socialmente aceptables que incluyen el amor 
y la dedicación a la pareja. 

El Tantra izquierdo es tan antiguo como el derecho y nada tiene 
que ver con los Tantras de nuevo cuño que, en palabras del 
orientalista Georg Feuerstein: “Poco más tienen en común con el 
Tantrismo tradicional que el nombre”. 


El Tantra izquierdo es tan antiguo como el derecho y nada tiene 
que ver con los Tantras de nuevo cuño que, en palabras del 
orientalista Georg Feuerstein: “Poco más tienen en común con el 
Tantrismo tradicional que el nombre”. 

El Tantra izquierdo clásico implica prácticas y ceremonias que 
van más allá de los límites impuestos por la sociedad, por ejemplo el 
rito del panca-tattva, que conlleva el quebrantamiento consciente de 
varios tabúes de la cultura hindú referentes al sexo y la ingesta de 
determinados alimentos. Sin embargo, son muchos los occidentales 
que cada día se inician en estas prácticas, considerando quizá que 
viniendo de un entorno cultural del todo diferente al judeocristiano el 
satanismo tal vez resulte un poco menos “satánico”. 

Para que sea propiamente del sendero de la mano izquierda, las 
prácticas deben ser consideradas extrañas y chocantes por los mismos 
que las llevan a cabo, sean estas sexuales o no. Una orgía que incluya 
grandes cantidades de vino y jamón de Jabugo sería un buen ejemplo 
de ceremonia de Tantra rojo para un musulmán, pero no pasaría de 
ser una juerguecita sin importancia para un cristiano. 

¿Cuál sería pues el Tantra rojo en términos de nuestra sociedad y 
creencias actuales? Hoy en Occidente se tolera casi cualquier clase de 
actividad sexual, con tal de que no cause lesiones y sea mutuamente 
consentida. ¿Donde estaría el Tantra sexual de la mano izquierda para 
un Occidental? ¿Dónde se encuentra esa experiencia chocante cuya 
fuerza puede abrir de par en par las puertas de nuestra percepción? En 
una sociedad donde cualquier práctica imaginable ya ha sido filmada 
y fotografiada hasta la saciedad, poco se puede hacer en el terreno del 
sexo que encaje en esta categoría. 


Mucho antes de que la presunta 
cultura y nuestros actos, los seres humanos cultivaron el arte de 
emplear el placer para superar los límites de los sentidos, más allá de 
lo material, más allá del orgasmo. 


EL LADO SALVAJE 


Puesto que hoy es casi imposible que un Occidental utilice el sexo 
para llegar a degustar el sabor del verdadero Tantra rojo, las 
situaciones capaces de elevar el voltaje cerebral lo suficiente como 
para provocar el choque tántrico que lleva a la apertura de mente se 
circunscriben al terreno de lo excepcional. Un ejemplo realmente 
profundo de este tipo de experiencia tántrica que accidentalmente 
puede tener un occidental de nuestros días fue la devastación mental 
que sufrieron los reclutas estadounidenses enviados a Vietnam y 
forzados a asesinar a otros seres humanos. El contraste entre la 
placidez de su Norteamérica natal y el horror definitivo y sin 
paliativos al que se vieron expuestos moldeó y deformó aquellas 
jóvenes mentes hasta límites que nadie podía sospechar. 

Y, a juzgar por lo sucedido a algunos de aquellos jóvenes 
soldados, esta clase de experiencia, buscada voluntariamente o no, 
puede enviar a la persona en un viaje, temporal o permanente, a las 
montañas de la locura. 

Mientras que el Tantra convencional es más o menos seguro para 
cualquiera, esto no siempre es así en lo referente al Tantra izquierdo. 
Estas prácticas, que pueden hacer estallar la mente en un relámpago 
de súbita iluminación, pueden también destruir a la persona. 

Algunas prácticas de sadomasoquismo muy extendidas en 
Occidente se pudieron considerar tántricas en este sentido. Si nos 
fijamos, esta definición del tantrismo izquierdo nos proporciona un 
apunte de las razones profundas que pudieron tener las desaforadas 
orgías que se celebraban en las logias de los clubes del fuego infernal 
o en las fiestas del Papa Borgia. En cualquier caso, el que decida 
seguir este oscuro sendero debe decidir si el daño psicológico y 
emocional que puede ser causado, tanto en sí mismo como en otros, es 
compensado por lo que se puede obtener a cambio. Es el dilema de 
Fausto otra vez puesto en juego, el conocimiento y la sabiduría a 
cambio de arriesgar la propia alma. Así pues, aunque el sexo es 
solamente una pequeña parte de las prácticas tántricas, determinados 
actos sexuales pueden instar transformaciones masivas en el 
individuo. 


Mientras que el Tantra convencional es más o menos seguro para 
cualquiera, esto no siempre es así en lo referente al Tantra izquierdo. 
Estas prácticas, que pueden hacer estallar la mente en un relámpago 
de súbita iluminación, pueden también destruir a la persona. 

Yoguis y practicantes del Tantra saben, además, que el uso del 
sexo como herramienta pueden ser peligroso de otra manera. Si las 
prácticas sexuales del tantrismo se utilizan para la mera satisfacción 
sexual en lugar de para el progreso espiritual, pueden conducir a una 
ininterrumpida espiral descendente hacia la perversión y la 
decadencia. 

El Tantra izquierdo está a nuestro alrededor, y seguir su canto de 
sirena supone arriesgarlo todo (amor, vida, cordura...) en una azarosa 
búsqueda de liberación. 


Según algunos eruditos la palabra “Tantra” proviene de una 
palabra sánscrita que significaba tela o tapicería, en referencia a que 


la vida sería un inmenso telar en el que las diferentes existencias se 
cruzan como los hilos de una trama. Otros dicen que proviene de dos 
palabras sánscritas diferentes: tanoti (ampliar la conciencia) y trayati 
(liberar la conciencia). Jugando con estas definiciones se podría decir 
que el Tantra amplía y libera la conciencia, haciendo al ser humano 
consciente del tejido de la existencia. 


ENERGIA SEXUAL 


Claro que, como suele suceder en estos casos, tal es el celo de 
determinados autores por no caer en estos excesos que ciertos 
manuales, a pesar de ser sexualmente muy explícitos, terminan siendo 
anti-tántricos. Algunos de ellos se muestran claramente fóbicos hacia 
ciertas formas de sexualidad (la homosexualidad y el sadomasoquismo 
especialmente) e irresponsables en algunas de sus aserciones médicas 
(hay quien ha escrito que el sexo anal provoca cáncer). Estos autores 
pretenden ir en contra del Vama Marg (el Tantra izquierdo sobre el 
que acabamos de tratar) pero solo consiguen animar los prejuicios 
sociales y las restricciones compulsivas en materia de relaciones que el 
Tantra busca disolver. 

En una época en que el sexo se ha convertido en otro artículo de 
consumo, resulta de vital importancia explorar en profundidad este 
fenómeno entendido desde una nueva perspectiva... la espiritual. 

Venimos a este mundo como consecuencia del acto de 
procreación conocido como sexo. Con la única excepción de aquellos 
que han sido concebidos mediante inseminación artificial, ninguno de 
nosotros estaría aquí de no ser por la cópula de un hombre y una 
mujer, e independientemente de las circunstancias podemos afirmar 
casi con total seguridad que el placer fue la motivación central de ese 
acto. 

El placer sexual es una de las motivaciones más profundas de 
nuestras vidas. No importa si se es sacerdote o prostituta, si se niega o 
si se reconoce: el sexo es uno de los pilares de nuestra existencia. 
Desafortunadamente, la mayoría de nosotros ha perdido ese 
ingrediente especial que nos mueve más allá del mero placer físico 
hasta una dimensión más profunda. 

Mucho antes de que la presunta civilización dominara nuestra 
cultura y nuestros actos, los seres humanos cultivaron el arte de 
emplear el placer para superar los límites de los sentidos, más allá de 
lo material, más allá del orgasmo. Hace miles de años, se alcanzó un 
alto grado de conocimiento que llevó al descubrimiento de una 
fórmula alquímica para transformar la energía sexual -que a lo largo 
de la historia ha recibido nombres tales como chi, fuerza vital, prana, 
etc.- y emplearla para entrar en un estado de comunión con la 
divinidad. Su filosofía espiritual mantenía que la sexualidad debía ser 
como un rito. 

Por desgracia, según se iban imponiendo los valores masculinos y 
agresivos en nuestra cultura, se fue perdiendo esta profunda conexión 
espiritual asociada a la energía vital del sexo. Siendo algo innegable 


que la sexualidad impregna cada aspecto de nuestra existencia, es 
triste que el más sublime acto de la vida -la concepción de un nuevo 
ser- esté hoy día corrompido por el miedo, la culpa y la negatividad. 


SEXO E ILUMINACION 


Hubo una época en que la práctica del Tantra formaba parte de 
un modo de entender la vida, en lo artístico, en lo cultural y en lo 
personal, presidida por la armonía interna y con el universo. Quienes 
así vivían se encontraban en un estado de gracia. El Tantra, el arte de 
la sexualidad espiritualizada, era para ellos la herramienta básica para 
acceder a una vida plena. 

A juzgar por la cantidad de publicaciones al respecto, el Tantra 
vuelve a estar vigente, ofreciendo al hombre del siglo XXI una forma 
alternativa de alcanzar la trascendencia. 


Pocos, a excepción de los taoístas, utilizan el mayor canal de 
energía de nuestro cuerpo -el sexo- para el logro de la trascendencia, 
de la inmortalidad y la iluminación. 


Dim 

Tantra es entrega total, renegando de todo condicionamiento 
mental, emocional y cultural, de modo que la energía de la vida pueda 
fluir sin ningún esfuerzo. 

La palabra “Tantra” tiene muchas definiciones, aunque con toda 
seguridad su verdadero significado se perdió hace mucho tiempo. 
Según algunos eruditos proviene de una palabra sánscrita que 
significaba tela o tapicería, en referencia a que la vida sería un 
inmenso telar en el que las diferentes existencias se cruzan como los 
hilos de una trama. Otros son de la opinión de que proviene de dos 
palabras sánscritas diferentes: tanoti y trayati. Tanoti significa ampliar 
la conciencia y trayati significa liberar la conciencia. Jugando con 
estas definiciones se podría decir que el Tantra amplía y libera la 
conciencia, haciendo al ser humano consciente del tejido de la 
existencia. 

Esta ciencia poética de la sexualidad se remonta, como hemos 
dicho, a miles de años atrás; no se practicaba solamente en la India y 
el Tíbet, sino en todo el lejano Oriente, Polinesia y en culturas 
indígenas de todo el mundo. Por ejemplo, la cultura Cherokee, nativa 
de América del Norte, practicaba una forma de Tantra llamada 
Quadoshka, que era utilizada como vehículo para alcanzar un estado 
de comunión con la divinidad y el universo. 

No es de extrañar que la tradición judeocristiana haya 
considerado satánico todo lo que rodea al Tantra. Al contrario de lo 
que ocurre en el ámbito occidental, el Tantra trata la energía sexual 
como algo positivo, más que como algo merecedor de ser suprimido o, 
como poco, reducido a cuchicheos de alcoba. Niega el sexo o lo 


considera un obstáculo para alcanzar los más altos grados de 
iluminación espiritual. Por el contrario, el Tantra es el único sendero 
espiritual que afirma que el sexo es sagrado y no un pecado o algo 
contra Dios. Tal vez sea porque el acercamiento tántrico a lo 
sobrenatural es confiado y amistoso, no tímido y temeroso como 
estamos acostumbrados a calificarlo por estos lares. 


SEXO CONTRA LA NEUROSIS 


Por supuesto que, salvo en lo referente a la vía de la mano 
izquierda, el histerismo que determinados sectores fundamentalistas 
cristianos muestran hacia el Tantra, tildándolo de práctica diabólica, 
carece de fundamento. Hay una hermosa palabra sánscrita para 
designar al sexo, Kama, que significa el sexo y amor a la vez, de forma 
unida e indivisible. En Tantra, el sexo es siempre una manifestación de 
amor. Todos conocemos, aunque sea por referencias, el Kama Sutra, 
una obra clásica del siglo VII que no es sino un tratado tántrico del 
arte de hacer el amor. Kama es también el nombre de la diosa hindú 
del amor. Y el amor es lo que anima al Tantra: amor incondicional, 
total, incluyendo la mente, el espíritu y el cuerpo. En el Kama Sutra, el 
contacto genital es solamente una de las muchas clases de cópula. 

Por otro lado, el Tantra también ayuda a cambiar la naturaleza de 
las relaciones, volviendo a los miembros de la pareja menos 
dependientes, celosos o neuróticos. Las parejas tántricas tienden a ser 
más armoniosas, divertidas y llenas de energía. Tal vez ello se deba a 
que han descubierto que la relación que buscaban en el exterior ya 
estaba dentro de ellos mismos. 

Hoy día son legión los que han decidido experimentar formas 
alternativas de mejorar su calidad de vida, como la medicina china, el 
Reiki, los diversos tipos de terapias físicas y psíquicas que han 
aparecido en el seno del movimiento New Age, etc. Sin embargo, 
pocos, a excepción de los taoístas, utilizan el mayor canal de energía 
de nuestro cuerpo -el sexo- para el logro de la trascendencia, de la 
inmortalidad y la iluminación. 

Dicho todo esto, cabe decir que lo tántrico es generalmente 
considerado como un peligro social. A fin de cuentas, la sociedad 
contemporánea considera la neurosis como un comportamiento 
normal y, según en qué ámbitos (como la política, la competencia 
empresarial o los debates televisivos), incluso deseable. Nuestra actual 
estructura social y cultural apoya la división y ha creado profundas 
brechas entre individuos y naciones, manifestadas a través de la 
violencia, la guerra y, en general, un mundo sin belleza ni amor. La 
cultura occidental utiliza el sexo para la manipulación -modelos tan 
atractivas como ficticias son utilizadas para vender coches, jabón y 
otros productos que pretenden encerrar la llave de la felicidad cuando 
ni siquiera terminan de cumplir satisfactoriamente los propósitos para 
los que fueron diseñados- mientras que al mismo tiempo suprime la 
libre expresión de la sexualidad. Manipulando irresponsablemente una 
fuerza de tal poder hemos creado el caldo de cultivo perfecto para la 


neurosis y la violencia sexual. 

CONDICIONAMIENTO JUDEOCRISTIANO 

Mientras que la mayoría de las religiones fundamentalistas -en 
realidad, todas las religiones mayoritarias- se marca como una de sus 
prioridades la eliminación del placer sensual, el “satánico” Tantra da 
la bienvenida a la expresión completa del placer corporal, 
reconociendo que en el cuerpo se oculta una espiritualidad 
desconocida y accesible. 

El problema de todo lo antedicho respecto al acercamiento de los 
occidentales a este asunto es doble: primero, la torcida actitud 
judeocristiana hacia el sexo ha estrechado nuestro punto de vista hasta 
tal punto que muchas personas cuando leen sobre Tantra no pueden 
evitar que el sexo ocupe el cien por cien de su pensamiento, olvidando 
que este es un medio, no un fin en sí mismo. Segundo, casi todos los 
defensores del Tantra han sido incapaces de reconocer que el sendero 
de la mano izquierda es su forma más pura. En otras palabras, 
aquellos que se llenan la boca hablando de realización y trascendencia 
se hacen cruces cuando se les habla de personajes como Aleister 
Crowley o de magia satánica, el asunto de este libro. Mal hecho. Lo 
que nuestra cultura considera “bueno” o “positivo” es un completo 
fracaso porque estamos hablando de culturas y esquemas de 
pensamiento por completo diferentes. Cualquiera -por muy 
“espiritual”, “ocultista” o “satanista” que sea- que haya nacido y 
crecido en el seno de la cultura cristiana europea, no podrá evitar 
dividir instintivamente las cosas en bueno y malo, positivo y negativo. 
En los círculos en los que se mueven aquellas personas que por una 
razón u otra abandonaron el cristianismo y abrazan otras creencias se 
siguen oyendo frases como “yo, una filosofía positiva” o “yo solo 
práctico la magia blanca”. Esa actitud heredada de la que no han 
sabido desprenderse adecuadamente les obliga a etiquetar a otros 
grupos o individuos que no comparten su tabla de valores como 
“negativos”. 

En Occidente, entendiendo como tal el ámbito judeocristiano, el 
ser humano es condicionado desde el nacimiento para que evite las 
sensaciones intensas, sobre todo las físicas. De hecho, la ciencia 
moderna se ha tomado grandes molestias en hacer del nacimiento, 
nuestra primera experiencia en la vida, algo tan desagradable como 
fuera posible. Así, el condicionamiento comienza inmediatamente y 
sigue a lo largo de toda la vida. Salvo casos en que el desarraigo social 
o determinadas circunstancias familiares han interferido en la normal 
socialización del niño, cuando alcanza la pubertad la pauta ya está 
suficientemente bien establecida. Justo en ese momento el joven entra 
de lleno en el mundo de lo sexual. Un torrente incontrolable de 
hormonas nos lleva a hacer y sentir cosas nuevas -por lo general 


agradables- mientras las autoridades sociales insisten en que es 
moralmente inaceptable manifestar estos sentimientos fuera de los 
parámetros institucionalizados de comportamiento que, para la líbido 
adolescente, suelen ser sumamente estrechos. Eventualmente, el sexo 
es percibido como algo malo sobre lo que se proyecta una carga de 
culpabilidad. Es el Diablo el que nos tienta con los placeres de la 
carne. Una vez más, fue la propia Iglesia la que dotó a Satán de una de 
sus principales armas de seducción. 


Para convertir la unión de la pareja en algo realmente mágico es 
necesario una completa fusión de ambos durante el orgasmo. Éste es el 
momento en el que los dos pueden tener visualizaciones, emitir 
órdenes, proyectar su voluntad e, incluso, invocar a entidades 
espirituales. 


DESPROGRAMACION MENTAL 


El tantrismo puede definirse básicamente como un cuerpo de 
técnicas psicoespirituales cuya meta es librar al aspirante de las 
ataduras y limitaciones que la programación social ha puesto en él. 
Esta meta es propia de las escuelas de la mano izquierda hindúes, 
budistas, taoísta o islámicas. Se trata de una inestimable ayuda en el 
cumplimiento completo de las potencialidades y metas del aspirante. 
En un sentido amplio del término, el tantrismo es una forma de magia. 

El objetivo de todo el ritual tántrico va mucho más allá de la 
posibilidad de obtener mejores orgasmos -aunque sería hipócrita no 
reconocer que los placeres de la carne y el aprovechamiento de la 
potencialidad del acto del amor son parte del Tantra-. El verdadero fin 
es el mismo que el de un brahmán célibe o un ascético swami: 
comunión, fusión, unidad con el cosmos. 

En la práctica, esto trae consigo el quebrantamiento ritual (la 
desprogramación mental) de tabúes culturales. En el Tantra bengalí 
esto toma forma en el llamado rito de las cinco “M”, en el que el 
practicante consume sustancias prohibidas como la carne, vino y 
drogas, además de mantener relaciones sexuales con una mujer (o a 
veces un hombre o un muchacho) que no fuera de su casta o cuyo 
contacto le estuviera prohibido de cualquier otra manera. En la magia 
europea, este mismo propósito toma forma a través de la Misa Negra y 
los aquelarres de las brujas. 

¿Cuál es la esencia y el fundamento de la magia sexual? En 
principio debemos considerar la idea -admitida por la práctica 
totalidad de las tradiciones iniciáticas- de que la posibilidad de 
provocar determinados fenómenos a través de medios extranormales 
(mágicos) depende en gran medida de las condiciones y el estado 
mental del operador. El mago debe encontrarse en una fase de especial 
trascendencia y sensibilidad. Debe sobrepasar, por medio de 
determinadas técnicas, los límites impuestos por la consciencia 
individual, restringidos al cuerpo físico y al plano mental del 
individuo. Es una especie de excitación, la contrapartida activa del 
éxtasis místico. Ya desde los tiempos de Platón se admite la 
posibilidad de que Eros pueda inducir este estado en el ser humano: 
de hecho, Platón compara a aquellos que han sido poseidos por Eros 
con los clarividentes, los iniciados de los misterios dionisiacos o los 
profetas. 


SEXO Y MUERTE 


Los paralelismos entre el tantra y la magia sexual occidental son 
obvios, y ambas tradiciones sirven al mismo propósito, liberando las 
facultades psíquicas y emocionales del mago. 

Desde un punto de vista algo más técnico, para alcanzar este 
estado especial de alerta hay que despertar y utilizar la energía sexual 
en su dimensión más profunda y elemental, yendo más allá de las 
sensaciones y de la mera concupiscencia. Durante el acto sexual, en el 
instante más intenso del orgasmo, se puede dar un fugaz estado de 
“apertura”, de contacto con otras dimensiones de la realidad. Este 
momento, que poéticamente ha sido calificado de “mágico” en 
múltiples ocasiones, puede convertirse en mágico de una forma más 
literal si los participantes saben cómo utilizar adecuadamente la 
energía liberada. El requerimiento básico para convertir este momento 
en realmente mágico es una completa fusión de la pareja en el 
momento del orgasmo. Este es el momento en el que la pareja puede 
realizar visualizaciones, emitir órdenes, proyectar su voluntad e, 
incluso, invocar a entidades espirituales. 

No solo se emplea el sexo para este propósito, sino que, por 
ejemplo, el contacto con la muerte es otra de las espoletas que ayudan 
a la liberación del condicionamiento social al que estamos sometidos. 
Muy probablemente ahí se encuentre el origen de esas profanaciones 
de cementerios que ocurren periódicamente y tanta alarma social 
generan, perpetradas por grupúsculos pseudosatánicos que han debido 
de oír campanas sin saber muy bien dónde. Se trata de la evocación de 
los aspectos más violentos de la naturaleza, aquellos sobre los que 
tradicionalmente se nos ha educado para que ignoremos. Las 
ceremonias en cementerios (guardando el debido respeto a los 
cadáveres) han sido parte de la tradición mágica desde tiempos 
inmemoriales y tienen el propósito de erradicar de la mente de los 
oficiantes la existencia de una dualidad vida-muerte. Kali, la diosa 
hindú de la destrucción y la muerte, es vista de esta forma por los 
tantristas como una diosa madre. Recordemos que todo lo aquí tratado 
sobre el tantrismo de la mano izquierda es parte del aspecto esotérico 
u oculto de la espiritualidad oriental y son prácticas y creencias vistas 
a menudo con desagrado por los sectores más ortodoxos. 

Llegados a este punto, es posible que el lector se pregunte qué 
tiene que ver toda esta historia del tantrismo con el tema de los 
grimorios y los pactos satánicos. Pues básicamente la semejanza 
consiste en que los grimorios y las ceremonias satánicas vienen a 
cumplir las mismas funciones como herramientas para el desarrollo 


psíquico que la práctica del Tantra bengalí o el rito tibetano de Chad, 
debido a que los tabúes quebrantados obedecen a naturalezas muy 


similares. 
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A lo largo de la historia ha habido varias “biografías” del Diablo 
escritas desde los más variados puntos de vista, algunas de las cuales 
ocupan varios volúmenes de respetable tamaño. Tras leer lo más 
representativo de estos estudios, queda claro que Lucifer no es un 
personaje bíblico propiamente dicho, sino que está basado en mitos 
anteriores a los que se ha dotado de un leve barniz judeocristiano. 

Pan parece uno de los candidatos mejor colocados a la hora de 
considerar la verdadera naturaleza original de Lucifer. Su peculiar 
aspecto con cuernos y pezuñas y el hecho de ser el dios de los bosques 
oscuros y las bestias salvajes son argumentos de peso a su favor. 
Además, la leyenda cuenta que aquellos que incurrían en la ira del 
dios eran castigados con la locura, algo que nos ilustra sobre la 
naturaleza no precisamente apacible de esta entidad. 

Sin embargo, hay otros personajes que encajan mucho mejor 
dentro del mito del ángel caído. 

Lucifer (Iblis para los musulmanes) es una entidad sobrenatural 
de incalculable edad y poder que hace mucho tiempo osó entrar en 
conflicto directo con el Ser Supremo. Como resultado de esta disputa, 
él y sus partidarios fueron expulsados del Cielo y confinados en alguna 
otra parte. 


No han faltado curiosas representaciones del mal como la que 
aquí se muestra. La presencia de estos pequeños diablejos de miradas 


terribles pueden congelar al más aguerrido. 


yo 
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abajo, a compartir una caliente eternidad en compañía del demonio. 

Este conflicto se ha mantenido desde que el ser humano habita 
este planeta. Así, a cambio de obediencia y otras formas de pago (no 
muy diferentes de las reclamadas por cualquier otro dios antiguo), el 
Diablo concede ayuda mágica, conocimiento, belleza, etc., a los seres 
humanos que se deciden a ponerse de su lado. 

En nuestra cultura, el Diablo reina también sobre la sexualidad y 
la creatividad artística. Sexo y belleza son considerados 
potencialmente -cuando no intrínsecamente- malos, a menos que se 
encuentren rígidamente controlados por la Iglesia o el estado. Esta 
actitud reprime los impulsos naturales y las habilidades de las 
personas, creando un estado de devastación emocional que inspira a 
menudo una necesidad mayor de la tutela de los poderes públicos. 
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Los esfuerzos propagandísticos del fundamentalismo cristiano han 
tenido un efecto contrario al pretendido y el Diablo ha terminado 
convertido en el dios de los reprimidos. 

En estos tiempos en que esos poderes parecen haber perdido para 
siempre la batalla por el control de la conciencia de la población, no 


es extraño que haya surgido la leyenda urbana que nos habla de la 
existencia de una conspiración satánica mundial. Semejante sinsentido 
ha ocupado docenas de veces los titulares de rotativos generalmente 
considerados como “serios”, así como los de revistas que se autotitulan 
especializadas en estas materias, y por ello deberían tener un mayor 
criterio a la hora de elegir sus temáticas. Millones de occidentales bien 
educados y convenientemente socializados creen firmemente en la 
existencia de un submundo organizado que practica rutinariamente 
diversas formas de sacrificio humano con absoluta impunidad. 
(Curiosamente los habitantes de las naciones desarrolladas, 
presuntamente las de mayor nivel cultural, han demostrado ser las 
más vulnerables a este tipo de bulos. Al parecer, los pobres tienen 
asuntos más importantes en los que ocupar su atención -como la 
supervivencia- en lugar de alarmarse por semejantes necedades.) A 
pesar de que de vez en cuando algún descerebrado comete una 
tropelía en nombre de Lucifer, lo cierto es que no existe ninguna 
conspiración aparte de la de aquellos que nos quieren hacer creer tales 
historias. 


EL DIOS CON CUERNOS 


Los esfuerzos propagandísticos del fundamentalismo cristiano han 
tenido un efecto contrario al pretendido y el Diablo ha terminado 
convertido en el dios de los reprimidos. Así, no es raro ver cómo los 
bohemios de hoy día cubren sus cuerpos con tatuajes tribales que les 
identifican como miembros de una caótica hermandad de “hijos del 
Diablo”, aquellos que, dados de lado por la sociedad bienpensante, se 
complacen en celebrar su diferencia. 

El origen de este Diablo, celebrado y denostado durante siglos, 
era un secreto conocido en el mundo mediterráneo mucho antes del 
nacimiento de Jesucristo. Incluso había un culto secreto, con ritos 
iniciáticos confidenciales, y encuentros nocturnos en lugares agrestes 
ocultos de las miradas de ojos indiscretos. Durante aquellos rituales se 
degollaban cabras negras como ofrenda a su dios, se tomaban 
narcóticos y se practicaba la sodomía ritual para conmemorar un acto 
similar realizado presuntamente por la deidad. Los celebrantes eran 
poseídos por espíritus y corrían desnudos a través de los bosques, 
matando ciervos y ovejas con sus manos desnudas y devorando su 
carne cruda y su sangre caliente en el mismo lugar de la cacería. Todo 
ello en honor de Dionisio, su dios. 


Las civilizaciones del pasado también temían al demonio y por 
ello lo mostraban con la fiereza propia que habría de poseer tamaño 
personaje. 

El terrible dios con cuernos que ama a sus seguidores y destruye 
con crueldad infinita a sus enemigos. 

El mismo al que brujas y satanistas han seguido adorando sin 
saberlo durante siglos. 

El Dionisio clásico posiblemente fuera un pariente lejano de la 
deidad hindú Shiva, patrona también de la ebriedad y los excesos. 
Existen notables similitudes entre ambos dioses, como su naturaleza 
andrógina o que la mitología sitúa la residencia de ambos en el monte 
Nysa. 


EL CASTIGO DEL REBELDE 


Como ya apuntábamos en la introducción, el Diablo cristiano 
tiene otro paralelo en la mitología clásica. Se trata del titán Prometeo, 
que se compadeció de la triste condición en que vivía la humanidad y 
decidió desafiar a los otros dioses y darle al hombre el regalo del 
fuego. Subió a la mansión de los dioses y robó el fuego, 
transportándolo acto seguido a la Tierra. Una vez allí, no solo entregó 
el espléndido regalo a los humanos, sino que los instruyó respecto a la 
forma más adecuada de usarlo. Así, los habitantes de la Tierra 
tuvieron calor moderado y fueron capaces de cocinar. Los dioses, sin 
embargo, no estaban tan contentos. 

Como castigo, Zeus ordenó que Prometeo fuera encadenado por 
toda la eternidad en la cima de un monte. Allí, un águila (o, según 
otras fuentes, un buitre) devoraría su hígado, que crecería al día 
siguiente. El castigo sin fin se dilató durante años hasta que 
finalmente Hércules mató al pájaro. 

He aquí un ser sobrenatural y poderoso que da un don prohibido 
a la raza humana. A fin de cuentas, Lucifer significa literalmente “el 
que trae la luz”. Como Prometeo, Lucifer es también expulsado del 
Cielo. En esencia, los elementos del mito son los mismos. La mayor 
diferencia es que Prometeo era considerado un héroe, mientras que 
Lucifer, por realizar el mismo tipo de servicio, se nos presenta como la 
encarnación del mal. Esto es profundamente significativo respecto a la 
actitud hacia el universo y nuestro lugar en él que se tiene en la 
tradición judeocristiana. 

Existe una tradición que indica que la luz verdadera del ser está 
oculta bajo la falsa luz del saber y que entre el objeto y el ojo existe 
una película opaca, que conocemos como interpretación. El sol que 
vemos, por ejemplo, no es más que una imagen que hemos creado 
para poder manejar un fenómeno misterioso que quizá nunca 
entendamos, pero al que podemos denominar como “el sol”. Es solo 
una cáscara del sol verdadero. Tal vez esa sea la naturaleza de la luz, 
del fuego que nos trae Prometeo / Lucifer, algo que alumbra nuestra 
comprensión y nos hace contemplar la realidad más allá de los 
arquetipos. 

La figura de Prometeo ha vuelto al primer plano del debate 
intelectual en varias ocasiones de la historia del pensamiento. La 
primera de ellas vino de la mano del Satanás de Milton, comparado 
por todos los críticos con Prometeo debido a su actitud heroica de 
rebelde impenitente y su afirmación del ego por encima de la 
autoridad. 


Se llame Lucifer, Set, Prometeo, Dionisio o Loki, hay algo común 
a todos estos calumniados personajes: no son simplemente tentadores, 
sino que también son instructores. Prometeo-Lucifer, el antihéroe 
original, el rebelde sin causa, es el arquetipo del hombre movido por 
la pasión, cuya actividad irreprimible pavimenta el camino al infierno 
de todos los que vinieron después. Debe ser recordado que, incluso 
según la más ortodoxa de las fuentes, la judeocristiana, Lucifer es la 
estrella de la mañana, el más brillante y más hermoso de los ángeles 
que, un buen día, hace simplemente una elección, la de bailar su 
propia música. 


DEMONOLOGIA 


En la historia del Ángel Caído, además de las influencias listadas, 
hay que tener en cuenta que las tradiciones gnósticas, persas y 
egipcias contribuyeron también a la formación de la idea actual que 
tenemos del Diablo. La conclusión que debemos resaltar es que la 
mitología y la teología del Diablo no son una mera invención cristiana 
y, por tanto, deben ser vistas desde un prisma más amplio por los 
estudiosos de lo sobrenatural. 

Pero lo cierto es que la tradición no nos habla de un único 
demonio, sino de una pluralidad de ellos que incluso han generado un 
campo de estudio, la demonología. El término “demonios” no siempre 
ha tenido la connotación absolutamente negativa que lo caracteriza 
hoy día. Homero utilizaba los términos “demonios” y “dioses” de 
modo alternativo. Otra opinión muy extendida en la época clásica 
afirmaba que los demonios -que habían sido una vez hombres- eran 
intermediarios entre los hombres y los dioses. Plutarco habla de 
“almas humanas” cuando se refiere a los demonios. Filo de Biblos 
parece apuntar en esta misma dirección cuando indica que los 
demonios eran las almas de los hombres “más grandes, los que habían 
descubierto las cosas más necesarias y útiles en vida y habían sido los 
benefactores de la humanidad”. 

Salvo por los prejuicios religiosos, el concepto de “demonios” es 
en la actualidad casi el mismo que se manejaba en la antigua 
Mesopotamia. La definición fundamental de demonio, libre de 
equipaje teológico, es la de una entidad no humana de gran 
inteligencia y poder que existe como espíritu y es capaz de influir en 
el mundo material. A cualquiera que se haya criado en la tradición 
musulmana o cristiana, esta definición puede parecerle demasiado 
benevolente. Sin embargo, la visión del ocultista, que tiene una 
actitud “profesional” hacia los demonios, es más cercana a la que se 
tenía en la época clásica que a la dominante. 

La motivación política de estos prejuicios -como muchos otros 
imperantes en el ámbito cristiano- es obvia. La cristiandad creó el 
mito del demonio para suprimir la práctica mágica fuera de la Iglesia. 

La postura oficial de la Iglesia Católica respecto a los demonios se 
resume en las siguientes palabras: “Estos seres, debido a su orgullo, no 
volvieron al amor de Dios. Dios no los destruyó, sino que les permite 
una actividad limitada”. 


PANDEMONIUM 


El prejuicio y la terminología hacen sumamente difícil escribir 
sobre demonología sin parecer incoherente o directamente estúpido. 
Como ya hemos visto, nuestros prejuicios culturales y el uso común 
del idioma hacen que “demonio” sea sinónimo de “ser malvado que 
habita en el infierno”. Históricamente se trata de una noción reciente, 
pero ha arraigado con fuerza en nuestro inconsciente colectivo. 

Como indica su propio nombre, la demonología es la ciencia o 
doctrina que estudia todo lo referente a los demonios. En su forma y 
en su significado tiene una analogía obvia con la teología, que es la 
ciencia o doctrina sobre Dios. Son las muchas las formas que ha 
tomado esta ciencia. Existe una demonología “especulativa” y otra que 
tiene un propósito práctico (que se puede llamar demonología ascética 
o mística), que enseñaría a los hombres a estar al servicio de Satán. 

También pueden ser considerados “demonios” los espíritus a los 
que se invoca en las religiones afrocaribeñas, aunque en ellas la 
relación con estos seres es muy diferente de aquella a la que estamos 
acostumbrados en la tradición judoeocristiana. Hay comunicación 
directa e interacción. La posesión es una parte de la liturgia y no es 
considerada algo siniestro. Es más, los espíritus ni siquiera son 
omniscientes u omnipotentes, sino que necesitan cosas de nosotros y, 
como resultado, se establecen pactos. Desde el punto de vista de la 
brujería o la Macumba, el dios del creador es tan grande y distante 
que no tiene ningún contacto con el hombre. Pero existen otros seres, 
espíritus puros que forman también parte del mundo natural, y que 
están deseosos de tener contacto con el hombre. 

La religión afrocaribeña, como el cristianismo, está fragmentada 
en muchas tradiciones diferentes. Cada grupo sigue una trayectoria 
espiritual diferente y adora a un panteón heterogéneo de espíritus 
llamados Loa, palabra que significa “misterio” en la lengua Yoruba. 
Hay muchos de ellos y están divididos en familias. 

La creencia tradicional de Yoruba incluye un dios principal 
llamado Olorun, que es remoto e incognoscible. Él fue quien autorizó 
al dios menor Obatala a crear la Tierra y todas las formas de vida. Sin 
embargo, una batalla entre ambos condujo al destierro temporal de 
Obatala. 

No se trata de “manifestaciones” de una sola divinidad, sino de 
personalidades individuales. Existen múltiples clases de Loa (espíritus) 
que, lejos de constituir un panteón de una docena de dioses como el 
que tenían los grecorromanos, forman una población entera de 
espíritus capaz de saturar el más grueso tratado de demonología 


medieval. 


CUERPO Y ALMA 


El Loa se asemeja a los santos cristianos en que una vez fue 
persona que tuvo una vida excepcional y está consagrado 
generalmente a una sola responsabilidad o tiene una cualidad especial. 

Curiosamente, para el cristianismo la existencia de los loa es una 
señal de superstición primitiva. Los académicos ven el monoteísmo 
como la forma más alta de evolución religiosa simplemente porque 
aparece en una etapa de la evolución cultural posterior a la del 
politeísmo. 

Es por ello que las religiones monoteístas han buscado asegurar su 
parroquia a través de estrictas prohibiciones. Para el Islam, el mayor 
pecado posible es el politeismo: “¡Oh hijo mío! no asocies a Dios con 
otras divinidades, que esta asociación es una gran iniquidad”. Quien 
preguntaba al Profeta cuál era el mayor pecado, recibía la siguiente 
respuesta: “Atributir asociados a Dios.” 

Para marcar claramente la diferencia, los demonios admitidos por 
la tradición occidental tienen determinadas características corporales. 
Según Cornelio Agrippa y otros, se sitúan en una posición intermedia 
entre lo “totalmente físico” y lo “totalmente espiritual”, formados por 
algún tipo de vapor o éter. Este cuerpo etérico, aunque más libre y 
menos constreñido por los límites físicos que el nuestro, sin embargo, 
se encuentra limitado por el tiempo y el espacio, aunque de una 
manera diferente. Por ejemplo, muchos demonios son capaces de ver 
el futuro. Su ayuda es útil, sin embargo, para influir en personas y 
eventos cuyo acceso es muy difícil o imposible para un ser humano. 


En torno a un círculo, los miembros del colectivo se disponen a 
recibir la presencia espiritual de su dios, Lucifer, el señor de los 
infiernos. 

La existencia de este “cuerpo” sería la explicación de por qué 
sustancias físicas, como la sal, afectan a los demonios. 


Tradicionalmente, la sal se utiliza para protegerse de los demonios, ya 
que se supone que la detestan, y no debe haber presente ni un solo 
grano de sal en el lugar donde se celebren ceremonias diseñadas para 
atraerles. No obstante, existe una explicación simbólica para esta 
particularidad. La sal es antidemónica porque es un conservante. 
Puesto que los demonios son presentados por la tradición occidental 
como criaturas que corrompen y destruyen, cualquier cosa que tenga 
una cualidad preservativa es contraria a su naturaleza y les desagrada 
profundamente. 

Alejándonos temporalmente de interpretaciones simbólicas, lo 
cierto es que si tienen cuerpo necesitarán algún tipo de alimento o 
similar. Según los neoplatónicos y la brujería moderna, podrían 
obtener su sustento de la sangre, la carne y, en ocasiones, del acto 
sexual. A pesar de que pensemos que todo esto no es sino el 
refinamiento de una superstición grosera, lo cierto es que cualquiera 
que haya estado en un lugar donde ocurra un fenómeno de tipo 
poltergeist sabe que algo está moviendo esos objetos y responde de 
forma inteligente. Esto implica la existencia de un “cuerpo” entendido, 
eso sí, de una manera muy amplia. Agrippa y sus colegas teorizaban 
basándose en las experiencias observadas en el ejercicio de sus 
prácticas mágicas. Por supuesto, los entendidos en parapsicología 
pueden objetar que los poltergeist son provocados por el 
subconsciente de adolescentes perturbados y amas de casa 
postmenopáusicas. Es una explicación tan posible y tan 
incomprobable, en principio, como la anteriormente apuntada. Sin 
embargo, cabe señalar que cuando existe un poltergeist en un 
determinado lugar, el fenómeno se sigue dando incluso cuando no hay 
nadie en él (ha habido grabaciones de audio y vídeo que lo atestiguan) 
o cuando cambia de inquilinos o propietarios. 


SUCUBOS 


Los demonios son caracterizados por la doctrina cristiana como 
seres de la misma naturaleza que los ángeles. Son criaturas 
espirituales, individuales e inteligentes. 


La tentación siempre estaba presente de la mano de íncubos y 
súcubos, fieles siervos del maligno. 

La relación cultural con los demonios ha variado a lo largo de la 
historia. Para la mayoría no cabe sino el más crudo escepticismo. Los 
sectores más fundamentalistas, especialmente en el mundo anglosajón, 
sienten un miedo histérico hacia ellos. Algunas sectas tántricas 
tibetanas los utilizan como una vía de progreso espiritual. Los 
gnósticos también mostraron esa actitud, que más tarde tuvo su reflejo 
en la magia renacentista. El llamado “culto al demonio” trata con un 
espíritu particularmente poderoso, una especie de semidios, que 
otorga determinadas prebendas a cambio de adoración y servicio. 

Hay también un matiz sexual en nuestra cultura con la aparición 
de la figura del “amante demonio”, que ha tenido abundantes 
referencias en la poesía, la ficción y, más recientemente, el cine. Se 
trata de un fenómeno más usual de lo que se piensa. A fin de cuentas, 
admitir que se mantienen relaciones sexuales con seres incorpóreos 
supone hacerse acreedor de una visita de urgencia al psiquiatra de 
agudos. Algo hemos mejorado. En siglos anteriores, una admisión 
semejante hubiera constituido el primer paso hacia la hoguera. Es 
interesante reflexionar sobre cuántas experiencias que no encajan con 
la realidad consensuada y el sentido común habrán sido enterradas 
bajo dosis masivas de Torazina. 

Los súcubos (íncubos en su forma masculina) son, según la 


tradición, los hijos demoníacos de Lilith, que se alimentan de la 
energía sexual de los seres humanos. Llegan de noche y se aprovechan 
de sus víctimas mientras duermen, manteniendo relaciones con ellas 
para, de esta manera, lograr su sustento. 


EL SINDROME DE DIANA 


Hay un fenómeno paralelo que ha reclamado la atención pública. 
Durante los últimos treinta años, y en especial en los últimos quince, 
ha habido un número creciente de personas que afirman haber sido 
abducidos por alienígenas. Hay mucha controversia respecto a este 
asunto y lo único que podemos afirmar es que existen datos suficientes 
para aseverar que se trata de un fenómeno real, si bien desconocemos 
por completo su naturaleza. Lo significativo para el tema que estamos 
tratando es que muchas de estas personas, hombres y mujeres, afirman 
haber tenido relaciones sexuales con estos seres. Para el Dr. Jacques 
Vallée, astrónomo de fama internacional que ha estado investigando el 
fenómeno ovni desde la década de los 60, tales encuentros han estado 
ocurriendo a lo largo de la historia humana y existen documentos 
milenarios que contienen el relato de personas que han tenido como 
amantes a súcubos, Tuatha de Danaan, hadas u otros seres semejantes. 
Vallée sugiere que los seres que están detrás de estos eventos son 
terrestres y siempre han estado con nosotros. También sugiere que la 
apariencia “extraterrestre” es solo una ilusión creada para dar a los 
humanos actuales un asidero para explicar su experiencia (a fin de 
cuentas los demonios parecen estar algo pasados de moda) y crear un 
nuevo mito. Es una idea interesante que sirve para explicar que se 
estén dando los mismos fenómenos a lo largo de toda la historia 
humana, cambiando de nombre en cada época y cultura. 

El 3 de noviembre de 1990, durante el Primer Congreso Nacional 
de Parapsicología y Ufología de Las Palmas, los investigadores Javier 
Sierra y Josep Guijarro presentaron las conclusiones de un trabajo, 
iniciado en abril 1989, centrado en la modalidad de abducción 
conocida como “visitantes de dormitorio”. En su exposición proponían 
una nueva definición de este fenómeno, basada en el minucioso 
análisis de su particular casuística, que sirviera para delimitar un 
enigma cuya amplitud rebasa lo meramente ufológico en opinión de 
ambos expertos. De hecho, propusieron denominar el fenómeno como 
“Síndrome de Diana”, acrónimo para Delirio Individual de Agresión 
Nocturna Alienígena. 


Cuadro de Fússli (1811) que retrata la manifestación del íncubo, 
que se presenta durante la madrugada en la alcoba de la amada para 
proceder a sus oscuros propósitos. 

En tiempos muy anteriores al “Síndrome de Diana”, los adeptos 
de la alta magia ya estaban más que familiarizados con semejantes 
contactos íntimos con seres no humanos. Los Dakinis de la teología 
tántrica son nada menos que demonios, si bien una vez más los 
traductores occidentales tienden a interpretarlos como los dioses 
influidos por sus prejuicios culturales. Estos Dakinis tienen un lugar 
importante en la historia del Tantra, particularmente en Tíbet. Según 
la leyenda, Padmasambhava, el príncipe indio que llevó el Tantra a 
Tíbet en el siglo VIII, recibió su iniciación de una bella demonio con la 
que mantuvo una larga y tórrida relación sexual. 


LA JERARQUIA INFERNAL 


Según el Sanctum Regnum y otros grimorios, la jerarquía infernal 
se organiza en Espíritus Superiores, Espíritus Principales, Espíritus 
Subordinados y Legiones Infernales. 

Lucifer -El Emperador-, Belcebú -El Príncipe- y Astarot -el Gran 
Duque- son los llamados Espíritus Superiores, supremos regentes del 
mundo de las tinieblas. En el escalafón les siguen los seis Espíritus 
Principales, con sus respectivas ternas de Espíritus Subordinados. 

Lucífago Rofocale, primer ministro infernal. Tiene el poder sobre 
las riquezas y tesoros del mundo. A sus ordenes se encuentran Bael, 
Agares y Marbas, quienes a su vez comandan a millares de demonios y 
espíritus inicuos. 

Satanachia, gran general. Tiene el don de someter a todas las 
mujeres y hacer con ellas lo que se le antoje, aparte de enseñarles toda 
suerte de mañas y astucias. A sus órdenes están: Pruslas, Amón y 
Barbatis, con mando sobre legiones de espíritus guerreros. 

Agaliarept, capitán general. Conoce los secretos más escondidos 
de todas las cortes y los gobiernos del mundo, los de las empresas y 
los de las personas comunes. Enseña las cualidades ocultas de los 
metales y las virtudes curativas de las plantas. A sus órdenes están 
Buer, Gusoin y Botis, comandantes de los demonios dedicados al saber 
y la ciencia. 

Fleuretty, teniente general. Tiene un poder inmenso durante la 
noche. Hace también caer el granizo donde y cuando quiere. Manda 
un ejército considerable de espíritus y tiene como subordinados a 
Bathim, Pursan y Abigar. 

Sargatanas, jefe superior. Puede otorgar el don de la invisibilidad 
a quien elija, transportarlo a donde desee, abrirle todas las puertas y 
hacerle ver todo cuanto sucede en el interior de las casas. Tiene a sus 
órdenes a Valefar, Loray y Foran, así como el mando sobre incontables 
demonios. 

Nebirus, mariscal de campo. Puede hacer enfermar a quien desee 
y conoce el arte de predecir el porvenir. Va a todas partes con sus 
huestes, comandadas por Ayperos, Neberus y Glasyabolas. 

Parece un poco pueril toda esta historia de los nombres de los 
diablos, sin embargo ya no es una cuestión baladí. En el mundo oculto 
de la magia, conocer el nombre de algo es la llave para acceder a su 
poder. Es por ello que las formas tradicionales de las liturgias mágicas 
han permanecido inalteradas durante siglos. No es que existan 
literalmente los ejércitos del infierno (aunque cada uno es muy libre 
de creer lo que desee), sino que una correcta invocación ayuda a 


“sintonizar” con el tipo preciso de energías con las que se pretende 


hacerlo, y no con otras. 
Capítulo 9 


SACRIFICIOS DE SANGRE 

L a sangre es un símbolo de vida y una señal de muerte. Se trata 
de un elemento de extrema importancia en el acerbo simbólico de la 
humanidad, algo a lo que no fueron ajenos los científicos del siglo XIX 
que consideraban a la sangre el factor primario del carácter, la 
habilidad, la raza y otra multitud de características. Los vínculos de 
sangre han influido en la reproducción y relaciones de familia así 
como en los derechos de la descendencia. 

La sangre ha desempeñado un papel trascendente en el drama de 
la historia humana. En el Antiguo Testamento hay numerosas 
referencias a los sacrificios de sangre practicados por los hebreos 
primitivos. Si incluimos el Nuevo Testamento, existen un total de 375 
referencias a la sangre en el libro sagrado. 

Las referencias a la sangre en la Biblia son, como gran parte de su 
contenido, contradictorias en muchas ocasiones. Debió de influir 
decisivamente en esto las circunstancias económicas, sociales y 
políticas que reinaban cuando fue escrito cada uno de estos 
fragmentos. A veces, el sacrificio de sangre es descrito en los términos 
más positivos posibles, mientras que otras es tratado como si fuera el 
mal supremo. 


Vudú, macumba, santería, candomblé... nombres que evocan la 
presencia de horrendos muñecos sobre los que se puede verter todos 
los odios. 

A despecho de cómo, cuándo y por qué las ideas sobre la sangre 


cambian a lo largo de la Biblia, lo que sí puede decirse es que la 
sangre era un asunto serio para los antiguos hebreos. 

El -presuntamente fallido- sacrificio de sangre que el 
Todopoderoso ordenó a Abraham, sirvió para señalar el comienzo de 
una nueva época, un propósito que, según creen muchos historiadores 
sociales y filósofos, la guerra, como sacrificio colectivo de miles de 
vidas, ha cumplido tradicionalmente a lo largo de la historia. 

El sacrificio de sangre es tan antiguo como la raza humana. Los 
primeros humanos ya sintieron el impulso de sacrificar a otras 
criaturas vivientes para cumplir propósitos religiosos específicos. 
Algunos investigadores han intentado explicar los sacrificios humanos, 
-que aparecieron casi al mismo tiempo que los animales e implicaban 
diversas formas de canibalismo-, como una reacción al hambre o como 
una forma de control de población, pero esta caritativa versión no 
encaja con la certeza de que este tipo de prácticas caníbales 
aumentaba durante la cosecha o al completar una caza exitosa. 

Las razones que han llevado al ser humano a la práctica del 
sacrificio son sumamente variadas; tanto, que a lo largo de este 
capítulo solo podremos centrarnos en algunas de ellas. Sin embargo, 
antes de explorar estos temas debemos advertir al lector que el 
sacrificio de sangre no es algo perdido en las brumas del tiempo, sino 
que es algo que actualmente se practica de manera asidua por 
millones de personas de todo el mundo. 


LA VICTIMA PROPICIATORIA 


Son muchas las personas que hoy en día sienten aversión y/o 
repugnancia ante el hecho de matar animales en la caza o en el marco 
de una liturgia (como pudiera ser una corrida de toros). 

Tal vez sea porque hace mucho tiempo que se olvidó el sentido de 
estas actividades y quedó solo la forma. En los primeros tiempos de 
nuestra cultura, el animal era sagrado, se respetaban sus poderes y 
habilidades. Matar a un animal con las manos era un acto sagrado que 
infundía las cualidades del animal en el hombre y lo santificaba de 
alguna manera. Hoy tenemos a nuestros animales domésticos, 
experimentamos con ellos en los laboratorios, los archivamos en 
zoológicos, destruimos su hábitat natural y nos los comemos tras 
haber sido convenientemente procesados como una materia prima 
industrial más. Los animales ya no son sagrados y nosotros tampoco. 

Para el hombre moderno son simplemente un recurso al servicio 
de la humanidad. 

Claro que no todos los sacrificios son animales ni buscan una 
comunión con la naturaleza. En los sacrificios humanos abunda la 
figura que se ha venido denominando “víctima propiciatoria”. Las 
conductas humanas que provocan el rechazo y repulsión de la 
comunidad normalmente pueden ser clasificadas en tres categorías 
causativas: pecados contra la deidad, crímenes contra la ley y actos de 
locura. Cada una de estas conductas tiene un agente social cuya 
misión consiste en contrarrestarlas. El pecado es sancionado por el 
sacerdote, el crimen castigado por las autoridades y la locura tratada 
por el psiquiatra. 

Estas figuras interpuestas entre el peligro y la sociedad son 
simplemente placebos para las mentes que pretenden rebajar la 
ansiedad y el temor de la sociedad. Sin embargo, en algunas ocasiones 
la existencia de estas figuras de autoridad no es suficiente para mitigar 
la ansiedad de la población. Es entonces cuando se recurre a la 
víctima propiciatoria, que no es más culpable del hecho que se busca 
solventar que una joven polinesia de la erupción del volcán al que va 
a ser arrojada. Tal es la raíz profunda que se esconde tras fenómenos 
como las cazas de brujas en la Edad Media, las persecuciones contra 
los judíos o la cruzada anticomunista de los años cincuenta en Estados 
Unidos. La peste negra, la recesió neconómica o la Guerra Fría eran 
males ante los que las figuras de autoridad se veían impotentes. Los 
dioses debían seraplacados y, para ello, pedían sangre de inocentes... 


Todas las misas negras deben ser presididas por el macho cabrío, 
el arquetipo más conocido de todos cuantos existen de la imagen del 
diablo lascivo y cruel. 


NUEVAS VICTIMAS 


Una nueva forma de este tipo de persecuciones contra 
determinados grupos la podemos ver en la imagen criminalizante de 
determinadas minorías o grupos que nos muestran la literatura, la 
televisión, el cine y ciertas prácticas poco escrupulosas de periodismo. 
Los practicantes de modalidades religiosas o formas de vida poco 
convencionales ven a diario cómo los medios de comunicación les 
colocan en la actualidad los mismos sambenitos que en otros tiempos 
tenían que cargar homosexuales o judíos. 

Esto se debe a que los niveles de ansiedad social alcanzan en la 
actualidad máximos históricos, por lo que hay que recurrir a 
explicaciones más asombrosas que de costumbre y echar mano incluso 
de amenazas ficticias. Buen ejemplo de ello es la presunta 
conspiración satánica a escala mundial contra la que llevan años 
arengando los telepredicadores estadounidenses y que ahora empieza 
a tener su eco entre los mucho más doctos y cautos representantes de 
la Iglesia Romana. Se habla de drogas y satanismo, sexo y satanismo, 
sida y satanismo, incesto y satanismo... Especial hincapié se hizo en su 
momento en la existencia de redes organizadas de pedófilos satánicos, 
cuando la realidad ha venido a demostrar que los pedófilos 
organizados se encontraban más bien en el otro equipo. 

Es una muestra más de la visión sesgada de las cosas que muchas 
veces nos ofrece el cristianismo. La Iglesia ha condenado 
sistemáticamente la práctica del sacrificio, pasando por alto el hecho 
de que Jesús sacrificó su cuerpo y sangre reales para que la Eucaristía 
tenga su importancia espiritual. Dicho de otra forma, para que el pan 
y el vino sean símbolos del cuerpo de Cristo, se tuvo que verter sangre 
para que el ritual tuviera un significado profundo. 

Y es que la noción de sacrificio está demasiado imbricada en la 
cultura humana. Incluso hoy, en África, los massai de Kenya y 
Tanzania, aunque nominalmente cristianos, siguen practicando el 
sacrificio de sangre. Este ritual forma parte importante de su tradición 
y estilo de vida. Ellos ofrecen estos sacrificios a su “verdadero Dios”, 
Enkai. Aunque los religiosos de aquellos países son conscientes de 
estas actividades, hay poco que puedan hacer para evitarlas. 

En el caso de los massai, el modelo de sacrificio es muy similar al 
que podemos encontrar en muchas otras culturas. Se suele dar en 
situaciones en que una persona o la tribu desean obtener algún tipo de 
ventaja o asegurarse que un evento fortuito tenga plena satisfacción, 
por ejemplo una cosecha abundante. El ritual del sacrificio de sangre 
constituye en este caso una especie de “seguro”. 


PEQUEÑOS SOBORNOS 


Con el regalo que se ofrece a un poder más alto se pretende 
influir de alguna manera en el curso de los acontecimientos 
intentando ganar el favor del Universo. La noción de “regalo” es 
mucho más pasiva que el trato directo con los espíritus o las prácticas 
mágicas directas que hemos mencionado en páginas anteriores. 

Algunos estudiosos son de la opinión de que los sacrificios 
humanos se han realizado asiduamente en Europa hasta una época tan 
insospechada como el siglo VIII. 

Los egipcios primitivos, chinos, japoneses, hindúes y coreanos 
practicaron una forma muy especial de sacrificio, que consistía en 
seguir a alguien hasta la muerte. Esclavos, esposas y niños 
acompañaron a reyes y gobernantes en sus últimos viajes. Está 
documentado que esta práctica todavía se realiza clandestinamente en 
algunas zonas de la India. 

Aunque por lo general el Imperio Británico era muy poco dado a 
intervenir en las prácticas religiosas de sus súbditos coloniales, sin 
embargo hicieron un gran esfuerzo por eliminar los hábitos 
sacrificatorios de la tribu africana de los khond, que fueron descritos 
como “atroces e inhumanos” por cronistas de la época. 

Existen pruebas suficientes para afirmar que los antiguos etruscos 
llevaron a cabo gran cantidad de sacrificios humanos. Éstos estaban 
ejecutados por hombres disfrazados de lobo que bebían la sangre de 
sus víctimas. En este rito de influencia egipcia se cree que se 
encuentra la raíz de la leyenda del hombre lobo. 

Los fenicios de Cartago llevaron a cabo rituales en los que 
sacrificaban a sus propios hijos para conseguir que los dioses les 
concedieran algún favor. Muchos de sus vecinos preferían para este 
propósito sacrificar a los hijos de los demás, por lo que muchas 
escaramuzas e incursiones guerreras tenían como fin la captura de 
víctimas para estos rituales. 

Los griegos llevaron a cabo numerosos tipos de sacrificios. 
También los hawaianos, maoríes y muchos otros pueblos polinesios 
compensaban el goce que les proporcionaba su relativa libertad sexual 
con el terror de una religión que exigía constantes sacrificios de 
sangre a un panteón de dioses especialmente colérico. 

Los hawaianos, concretamente, tenían el hábito de matar 
ritualmente y devorar a sus rivales o enemigos. El rey Kamehameha 
mató al capitán Cook a causa de cierto malentendido diplomático, y se 
cuenta que devoró el corazón del marino para absorber sus virtudes. 
No era un acto de canibalismo sin sentido. Kamehameha estaba 


intentando absorber el poder de su enemigo de la misma manera que 
sus dioses absorben el poder de la víctima de un sacrificio. 


EL RETORNO DE LOS BRUJOS 


Vikingos, aztecas y mayas también fueron asiduos practicantes del 
sacrificio humano. Existen muchas teorías sobre el por qué de este tipo 
de prácticas: obediencia a la divinidad, obediencia a los gobernantes 
terrenales, para demostrar fe, expresar esperanza, marcar el principio 
de una nueva etapa, ganar los favores de la divinidad, asegurar o 
impedir un acontecimiento, enviar a un mensajero a Dios, alimentar a 
la madre tierra, comulgar con Dios o como simple celebración. 

En la cultura judía se proscribió el sacrificio de sangre para 
reemplazarlo por la circuncisión y la prohibición de beber sangre. Esta 
prohibición es tan fuerte para los judíos que el ganado que matan para 
consumir su carne sufre un minucioso proceso de desangrado. Otro 
aspecto ritual del consumo de carne por parte de los judíos es que el 
animal debe ser bendecido por un rabino. 

En la actualidad, en casi todas las culturas la necesidad del 
sacrificio se ve suficientemente satisfecha a través de otro tipo de 
actos sustitutivos, como los banquetes rituales que acompañan 
determinadas celebraciones, la eucaristía católica, actos menores de 
sacrificio de sangre como la circuncisión, etc. La práctica abierta del 
sacrificio de sangre casi ha desaparecido del mundo moderno salvo 
por excepciones de carácter testimonial en las que incluiríamos a 
asesinos psicópatas reales y de ficción, como el mítico Hannibal 
Lecter, obsesionado con la carne humana. 


El vudú, la magia negra, el satanismo... todo va de la mano 
dependiendo de si nuestro propósito es benigno o no. 

Sin embargo, a esas excepciones habría que sumar millones de 
personas que aún hoy practican el sacrificio usando sangre real en 
lugar de vino o ramitas de incienso. Son los devotos de la santería, 
combinación de religión africana y simbolismo cristiano, cuyos 
practicantes sacrifican animales en el contexto de su sistema de 
creencias religiosas. A pesar de que en muchos países el sacrificio de 
animales es ilegal fuera de los mataderos autorizados y la 
experimentación científica, en número de creyentes en la santería no 


deja de crecer, ignorando las leyes que restringen la práctica de su 
religión. Como dijimos en un capítulo anterior, se estima que solo en 
Estados Unidos existen cinco millones de seguidores de esta religión. 

Los sociólogos ven este renacer del pensamiento mágico como 
una señal de advertencia de que nuestra civilización está entrando en 
un período de crisis. A pesar de ello, la existencia de magia no es un 
rasgo característico de culturas en problemas. 


LA IMPORTANCIA DE LAS FORMAS 


¿Por qué esa importancia del pensamiento mágico a lo largo de la 
historia? Nuestro cerebro se estructura de tal manera que los “efectos” 
son mucho más importantes que las “causas”. Existe una poderosa 
razón para ello. La supervivencia requiere reacciones inmediatas ante 
los estímulos, sin detenerse a considerar qué los ha causado. Si uno ve 
salir de entre los arbustos una cosa enorme y cubierta de rayas, la 
primera reacción es correr en la dirección opuesta. Solo más tarde nos 
pararemos a pensar si es un tigre o una cebra. 

Mientras, nuestra imagen pública oficial, la que mantenemos ante 
nuestros semejantes, es racional, científica y religiosa. Pero nuestra 
experiencia diaria real es mágica. Albergamos fuertes sentimientos 
sobre ciertas cosas como la sangre, los cuerpos desnudos, nuestros 
órganos genitales, el nacimiento, la muerte, la comida y un sinfín de 
cosas más. Son sentimientos absurdos, irracionales e inconfesables en 
muchas ocasiones. La inmensa mayoría de nosotros cree más en la 
suerte y la oportunidad que en la causa y el efecto. 

Ese extraño tinte de subjetividad que aplicamos sin querer a todas 
las cosas nos lleva a curiosas contradicciones. Por ejemplo, 
contemplamos con horror como una gallina es sacrificada de manera 
limpia e indolora en el curso de un ritual de santería. Lo consideramos 
un acto brutal y primitivo digno de la mayor censura social y hasta de 
figurar en el Código Penal. Sin embargo, un minuto después somos 
capaces de comernos sin pestañear un pobre pollo que ha llevado una 
existencia miserable y ha muerto de una forma espantosa e inhumana 
junto a miles de sus congéneres en un matadero industrial. 

Como hemos mencionado antes, el proceso de la obtención de 
carne a la manera judía involucra el agotamiento de la sangre 
mientras un rabino pronuncia una bendición. Estamos, por definición, 
ante un sacrificio ritual de animales que se practica miles de veces al 
día en todo el mundo. Sin embargo, nadie ve aquí un acto satánico ni 
horrible. Nadie habla de prohibir a los judíos comer carne sacrificada 
según sus rituales. 

¿Adónde pretendemos llegar con todo esto? Simplemente a que el 
lector medite hasta qué punto nuestras posturas consensuadas 
socialmente hacia ciertos temas son realmente racionales, objetivas y 
razonables o fruto del prejuicio religioso puro y simple. Aunque 
nuestra sociedad es constitucionalmente secular, culturalmente eso 
está muy lejos de ser cien por cien cierto. Esta es una de las causas por 
las que miramos con especial recelo a aquellos inmigrantes que 
practican una religión distinta de la nuestra, mientras que tenemos 


una actitud mucho más benévola hacia los forasteros cristianos. 


SACRIFICIO EN EFIGIE 


Estamos hablando de algo tan hondamente enraizado en la 
cultura humana, que los seguidores de una secta hindú en el estado de 
Assam han restablecido la antigua práctica del sacrificio humano. En 
ausencia de voluntarios humanos, los devotos del templo de 
Kamakhya, cerca de Guwahati, la capital del estado, están utilizando 
efigies de tamaño natural confeccionadas con harina. 

Mantenidos tradicionalmente en secreto, se pensaba que los 
sacrificios humanos a la diosa Shakti habían desaparecido totalmente. 
Sin embargo, existían desde hace algunos años rumores sobre el 
renacimiento de la práctica del “bali nara”, si bien habían sido 
imposibles de confirmar, ya que nadie ajeno al culto tiene acceso a 
este templo, uno de los lugares de peregrinaje más santos de la India. 

Los seguidores de la secta quisieron, al parecer, restablecer su 
sangrienta tradición con seres humanos vivos, pero han optado por las 
efigies temiendo una reacción de las autoridades: “Es difícil encontrar 
actualmente una víctima humana que se preste a ser inmolada”, 
declaró a la BBC el Dr. Pradeep Sharmah, director del instituto de 
Vivekananda Kendra de cultura (VKIC). 

Parece ser que en la curiosa decisión de los hindúes influyeron 
decisivamente las protestas de los grupos en pro de los derechos de los 
animales sobre su uso en sacrificios rituales. Los sacerdotes pensaron 
que si se armaba tanto revuelo por un animal, qué no sucedería si el 
exterior tenía noticias de la existencia de sacrificios humanos. El Dr. 
Sharmah se enteró de todo esto al tener acceso al círculo interno de 
los sacerdotes Shakta tras largos esfuerzos por ganarse su confianza: 
“El sacrificio se hace en la medianoche del día de Ashtami durante el 
Durga Puja otoñal de diez días. Pero puede también ser realizado en 
cualquier día especificado por las fuerzas divinas. Los adoradores 
antiguos creyeron que los dioses enviaban a la persona que debía ser 
sacrificada y, en general, nunca se ponía a una mujer sobre el altar”. 

El templo de Kamakhya atrae a unos 10.000 devotos al día, pero 
ciertos aspectos de las ceremonias -incluyendo los sacrificios- han sido 
tradicionalmente guardados en secreto. Bharati Prasad Sarma, máxima 
autoridad del templo, atestigua que jamás se ha permitido a un 
extranjero presenciar un sacrificio: “Se cree que si un intruso intenta 
contemplar la ceremonia sin autorización, sufrirá sin remedio la 
maldición de la diosa”. 

Oficialmente, los sacrificios humanos finalizaron en el reinado de 
Gaurinath Singha (1780-1796), si bien existen sospechas de que se 
siguieron llevando a cabo en secreto hasta 1933. 


N TORSO EN EL TAMESIS 


Pero, aún hoy, no todos los que buscan realizar sacrificios 
humanos se conforman con hacerlo “en efigie”. En septiembre de 
2001, la sociedad británica se conmocionó con el hallazgo del torso de 
un pequeño de unos cinco años de edad flotando en el río Támesis. El 
patólogo surafricano Hendrick Scholtz, experto en asesinatos rituales 
que se encargó de la segunda autopsia del cuerpo y bautizado como 
Adam por los detectives de Scotland Yard, llegó a la conclusión de que 
el cuerpo desmembrado presentaba todos los indicios de un sacrificio 
humano. 

Los resultados fueron divulgados en una conferencia en la 
Universidad de Bramshill, Hampshire, en la que se discutía si esta 
muerte era el primer asesinato “muti”del Reino Unido. Las matanzas 
muti se encuentran asociadas a los brujos africanos, que utilizan las 
partes del cuerpo en la preparación de medicinas, amuletos y pócimas. 

El Dr. Scholtz dijo en el transcurso de este acto que aún hoy hay 
quien recurre al sacrificio humano cuando necesita obtener ayuda 
sobrenatural en los negocios o la política. En el caso concreto del torso 
del Támesis declaró: “Es mi opinión que la naturaleza de las heridas, 
de la ropa y del mecanismo de la muerte es consecuente con las de un 
homicidio ritual según se practica en África”. 

El torso del pequeño fue encontrado flotando en el Támesis por 
un viandante que cruzaba el Tower Bridge el 21 de septiembre de 
2001. Los exámenes forenses descubrieron que había estado en el agua 
durante 10 días. La policía encontró siete velas medio consumidas 
envueltas en una hoja de papel en la orilla meridional del río. Según el 
inspector O'Reilly, detective encargado del caso, la hoja llevaba escrito 
un nombre común en el área Yoruba de Nigeria. Sin embargo, el 
policía no ha podido encontrar a nadie con ese nombre en el Reino 
Unido. 

Los asesinatos rituales en África del sur han declinado desde los 
30 que se registraron en 1992 hasta los tres del año 2000. Las 
autoridades británicas han ofrecido una recompensa de 50.000 libras 
a cambio de cualquier información que conduzca a la identificación 
del cuerpo o la captura de sus asesinos. Sin embargo, Scotland Yard no 
tiene la menor esperanza de recibir informaciones por esta vía, ya que 
los grupos que realizan este tipo de prácticas suelen ser bastante 
radicales a la hora de castigar las indiscreciones. En Alemania y 
Bélgica se han dado casos similares, y en todos ellos los cuerpos han 
sido abandonados en cursos de agua. 

Sin embargo, no nos llevemos la equivocada idea de que el 


sacrificio humano es algo propio de culturas exóticas de Asia o África. 
Nuestros antepasados celtíberos realizaban este tipo de ceremonias 
como parte de sus rituales religiosos. Tenemos tres fuentes principales 
que nos hablan de los sacrificios humanos celtas. Para empezar, 
deberíamos dar crédito a las palabras de escritores griegos y romanos 
clásicos que, aunque fieles sirvientes de los intereses políticos de su 
cultura y muy dados a la divulgación de rumores (Estrabón, por 
ejemplo, repetía habitualmente las observaciones de Poseidonius, que 
no se caracterizaba precisamente por su rigor histórico), hay que 
reconocerles su valor como cronistas contemporáneos. También 
existen algunas referencias en textos irlandeses medievales, sobre todo 
en historias de carácter mitológico, y los datos arqueológicos a este 
respecto cada vez son más importantes. 

Según Estrabón, en su Geografía (4.1.13): “Los romanos pusieron 
coto a estas costumbres y castigaron a aquellos que practicaban el 
sacrificio y la adivinación, pues estaban en conflicto con nuestras 
propias costumbres: por ejemplo, el hombre que había sido 
consagrado para el sacrificio era golpeado en la espalda con una 
espada y se realizaban profecías basadas en sus espasmos de muerte. 
Estos sacrificios no eran llevados a cabo sin contar con la presencia de 
los druidas. Otras clases de sacrificios humanos han sido también 
conocidas: hombres eran asesinados a flechazos y empalados 
posteriormente en los templos. Otras veces, se construía una figura 
enorme de paja y madera, y en su interior eran introducidos 
indistintamente ganado, seres humanos y toda clase de animales 
salvajes, para posteriormente ser todos ellos inmolados mediante el 
fuego”. 

Y según Julio César, en La guerra de las Galias, los galos eran 
gente muy devota que al menor signo de epidemia, guerra o cualquier 
otra contrariedad realizaban sacrificios humanos para aplacar la ira de 
los dioses inmortales. César también nos cuenta la historia de las 
estatuas de madera con seres humanos en su interior que eran 
quemadas en la celebración de ciertas festividades importantes, si bien 
especifica que esto se hacía para castigar a aquellos que habían sido 
encontrados culpables de hurto, violación u otros crímenes. 

Como vemos, ni dioses ni demonios han hecho ascos al pago en 
especie en sus transacciones con humanos. Así pues, una vez hemos 
repasado las principales monedas de cambio en estos tratos, desde el 
sexo hasta la sangre, de la adoración a la misma alma inmortal, bueno 
será que, como culminación de este pequeño paseo por el mundo de 
las tinieblas, aprendamos cómo se lleva a cabo el pacto con el 


Diablo... 
Capítulo 10 


AAA 


Existen muchas formas de hacer un pacto con el diablo. El 
Formicarus (1435) da la primera descripción del procedimiento, si bien 
hay que reconocer que está lejos de ser la más completa. Acompañado 
de amigos y compañeros en sus prácticas satánicas, el aspirante debe 
acudir a una iglesia a primeras horas de una mañana de domingo y, 
una vez allí, renunciar a Dios y a la Santa Iglesia Católica Apostólica y 
Romana. Como homenaje al Diablo, deberá beber la sangre de niños 
sacrificados y desempeñar una ingente lista de tareas entre las que se 
encuentran un buen número de cosas que debe maldecir o sacrificar. 
Una vez completadas estas instrucciones, el aspirante deberá expresar 
su deseo de negociar su alma a cambio de uno o más favores, que a 
menudo se reducen a la abundancia material o el disfrute de un 
caudal de energía diabólica durante un determinado número de años. 

Sin embargo, la receta clásica para vender el alma al Diablo es la 
siguiente: 

1. Conseguir un pedazo de pergamino virgen (del primer becerro 
que una vaca lleva en su vientre, no un pedazo que nunca haya sido 
escrito, como creen muchos erróneamente). 

2. Escribir en él con la propia sangre las siguientes palabras: 
“Juro ante el GRAN DEMONIO que le compensaré en el plazo de siete 
años por todos los bienes que me dará. Dando fe de este compromiso, 
firmo con mi nombre”. 

3. Firmar con la propia sangre. 

4. A continuación, se procederá a trazar un círculo mágico en el 
suelo de la habitación, tras lo que el contratante deberá introducirse 
en él con el documento en la mano y recitar la siguiente invocación: 

“LUCIFER, emperador, dirigente de todos los ángeles rebeldes, os 
suplico deis vuestro beneplácito a la invitación que me propongo 
hacer a vuestro GRAN MINISTRO, pues es mi deseo hacer un pacto 
con él. 

BELZEBÚ, príncipe, os ruego a vos también que me otorguéis 
vuestra protección en esta empresa. 

ASTAROTH, conde, sed propicio a mí y a mi causa para que esta 
noche el GRAN DEMONIO aparezca ante mí en forma humana y sin 
ninguna intención malvada, y que me conceda, por medio del pacto 
que le entregaré, todos los tesoros de los que tengo necesidad. 

GRAN DEMONIO, os suplico que abandonéis vuestra vivienda o 
cualquier parte del mundo en la que podáis encontraros para venir a 
hablar conmigo; si no, tendré que obligarte por la fuerza de las 
palabras y el poder de la gran llave de Salomón, que sirve para forzar 


a los ángeles rebeldes a aceptar los pactos. 

Apareced inmediatamente o bien os atormentaré continuamente 
con las palabras de poder: AGLON, TETRA GRAMMATON, 
VAYCHEON, STIMULAMATHON, EROHARES, RETRASAMATHON, 
CLYORAN, ICION, ESITION, EXISTIEN, ERYONA, ONERA, ERASYN, 
MOYN, MEFFIAS, SOTER, EMMANUEL, SABAOTH, ADONAI. Os 
invoco. AMÉN”. 

Según los clásicos, si se siguen estas instrucciones 
cuidadosamente no hay que dudar de que el demonio invocado 
aparecerá ante nosotros. Cuando esto suceda, hay que lanzarle el 
pacto, evitando a toda costa salir del círculo protector. 


CLAVES Y CLAVICULAS 


Otro instrumento muy preciado a la hora de “obligar” al diablo a 
realizar un pacto es, según un gran número de maestros ocultistas, la 
clavícula derecha de un difunto. Sus virtudes son explicadas en 
múltiples recetas magistrales, como la Clavícula Salomonis, una de las 
obras cumbres de la magia negra. 

A continuación reproduciremos un texto del Gran Grimorio, 
atribuido por la mayor parte de los estudiosos al afamado brujo 
Roboan, y que incluye una apelación a los principales espíritus 
infernales -que Roboan afirmaba conocer personalmente- muy similar 
a la presentada en la receta anterior. 

“Cuando queráis contraer un pacto con uno de los principales 
espíritus, comenzaréis la antevíspera del pacto por ir a cortar, con un 
cuchillo nuevo que no haya servido nunca, una vara de nogal silvestre, 
exactamente en el momento en que el sol aparece en el horizonte. 
Hecho esto, os proveeréis de una emotilla -piedra de imán-, dos cirios 
benditos, dos talismanes, y elegiréis luego un lugar apropiado para la 
ejecución, donde no podáis ser estorbados. 

El pacto puede hacerse también en una habitación preparada al 
efecto, o en algún aposento ruinoso de un viejo castillo, aunque lo más 
seguro se ha considerado siempre la cima de una montaña o el cruce 
de cuatro sendas diferentes próximas a un río. 

Una vez elegido el sitio para celebrar la invocación, se hará lo 
siguiente: 

Se tenderá en el suelo una piel de cabrita virgen, que haya sido 
sacrificada en viernes; sobre la piel se trazarán círculos concéntricos 
con la piedra imán y después el triángulo sobre el cual se formará la 
ruta de T, llamada generalmente “del tesoro”, pero que en realidad 
deberá considerarse bajo las siguientes acepciones: ruta de la 
eternidad, del infinito, del espacio, de lo desconocido, del tiempo, de 
lo oculto, de lo misterioso, etc. Con objeto de que puedan trazarse con 
acierto sobre los dibujos del gran círculo cabalístico, o de los pactos, 
conviene procurarse uno de los viejos símbolos, para copiarlo 
debidamente y no cometer así ningún deplorable error. 

Los talismanes se colocarán debajo de los calendarios que 
sostienen los cirios benditos, poniendo a los lados tres coronas de 
verbena, albahaca o flor de saúco, cogida la noche de San Juan a la 
hora en que las hogueras ya se convierten en rescoldos. No importa 
que sean coronas de una sola de dichas plantas o de las tres. 

Al pie del círculo triple figuran las iniciales JHS para que ningún 
espíritu pueda hacer daño al efectuarse las invocaciones, pero si el 


celebrante es muy atrevido o temerario, puede suprimirlas, aunque 
eso no es muy aconsejable. 

Cuando todo se halle ya ejecutado, se pondrá delante del 
triángulo una cazoleta de metal, con algunos carbones encendidos, 
donde se echarán perfumes odoríferos de polvos de incienso y de 
laurel. 

Estando todo preparado, en la hora justa de la medianoche, el 
invocador se colocará en medio del triángulo, teniendo en la mano 
derecha la vara misteriosa, con la gran apelación al espíritu, a la 
izquierda la llave, o Clavícula de Salomón, la petición que vaya a 
hacerse, así como el pacto y la despedida del espíritu, todo lo cual se 
habrá escrito antes. 

Habiendo ejecutado exactamente lo que ya se ha detallado, se 
empezará por recitar la apelación siguiente, con todo fervor y 
esperanza, con voz grave y pausada: 

- Emperador Lucifer, dueño y señor de todos los espíritus 
rebeldes, te ruego que me seas favorable en la apelación que hago a tu 
ministro, el gran Lucífugo Rofocale, pues deseo hacer pacto con él. Yo 
te ruego a ti, Príncipe Belzebuth, que me protejas en mi audaz 
empresa. ¡Conde Astaroth! Séme propicio, y haz que en esta noche el 
gran Lucífugo se me aparezca bajo una forma humana, sin ningún 
pestífero olor, y que me conceda por medio del pacto que voy a 
presentarle todas las riquezas o dones que necesito. ¡Gran Lucífugo! 
Yo te ruego que dejes tu morada dondequiera que te halles, para venir 
a hablarme. De lo contrario, te obligaré por la fuerza del grande y 
poderoso Alpha y Omega, y de los ángeles de la luz, Aldonay, Eloim y 
Jehovam, a que me obedezcas. Obedéceme prontamente, ¡oh 
Lucífugo!, o vas a ser eternamente atormentado por la fuerza de las 
poderosas palabras de la Clavícula de Salomón, de las que se servía 
para obligar a los espíritus rebeldes a recibir sus pactos. Así pues, 
aparécete enseguida, o voy a atormentarte continuamente por el poder 
de estas mágicas palabras de la  Clavícula:  AGLON, 
TETRAGRAMMATON, VAYCHEON, STIMULAMATHON, EROHARES, 
RETRASAMATHON, CLYORAN, ICION, ESITION, EXISTIEN, ERYONA, 
ONERA, ERASYN, MOYN, MEFFIAS, SOTER, EMMANUEL, SABAOTH, 
ADONAL, te adoro y te invoco. 

A continuación, el espíritu aparecerá y se dirigirá al invocador 
con estas palabras: 

- Heme aquí. ¿Para qué me quieres? ¿Por qué turbas mi reposo? 
Responde. Yo soy Lucífugo Rofocale a quien has invocado. 

A lo cual el invocador responderá: 

- Te llamo para hacer pacto contigo, a fin de que me concedas 
todo aquello que deseo. Si no, te atormentaré con las poderosas 
palabras de la gran Clavícula de Salomón. 


Y el espíritu responderá: 

- Entonces no puedo acceder a tu demanda sino con la condición 
de que te entregues a mí por espacio de veinte años, para hacer con tu 
cuerpo y con tu alma lo que me plazca. 

Al terminar de hablar Lucífugo Rofocale, el invocador le arrojará 
el pacto, que debe haber sido escrito de propia mano y sobre un 
pedazo de pergamino virgen, y que consiste en estas palabras, bajo las 
cuales se habrá puesto la propia firma, trazada también con la propia 
sangre: 

EL PACTO: 

Yo prometo al gran Lucífugo recompensarle durante veinte años 
de todos los tesoros que me conceda. En fe de lo cual firmo al pie. 

A la vista de este documento, el espíritu responderá: 

- Todavía no puedo acceder a tu demanda. 

Y desaparecerá acto seguido. 

Entonces, para reforzar al espíritu a obedecer, el invocador 
volverá a leer la gran apelación con las terribles palabras de la 
Clavícula de Salomón, hasta que el espíritu reaparezca por segunda 
vez y pregunte: 

- ¿Por qué sigues atormentándome? Si me dejas en paz yo te daré 
el tesoro más inmediato, y te concederé lo que deseas, con la 
condición de que me consagrarás unas monedas todos los primeros 
lunes de cada mes, y no me llamarás un día de cada semana a saber: 
desde las diez de la noche hasta las dos de la madrugada. Recoge tu 
pacto. Ya lo he firmado. Si no cumples tu palabra serás mío dentro de 
veinte años. ¡Esta es la palabra de Lucífugo Rofocale! 

Entonces el invocador contestará al espíritu: 

- Accedo a tu demanda, con la condición de que harás aparecer 
ante mí el tesoro más próximo, para que pueda llevármelo 
inmediatamente y disfrutar de él. 

Y el espíritu responderá: 

- Sígueme y toma el tesoro que te voy a mostrar. 

Entonces, el invocador seguirá al espíritu por el camino del 
tesoro, que estará marcado en el triángulo, sin dar ninguna muestra de 
espanto, y arrojará su pacto, ya firmado, sobre el tesoro, tocándole 
luego con la vara mágica y pudiendo ya coger todo el dinero que le 
apetezca, volviéndose luego al triángulo, pero sin girar el rostro. El 
invocador colocará entonces todo el dinero recogido a sus pies y 
comenzará a leer la despedida al espíritu, tal y como se especifica: 

- ¡Gran Lucífugo! Estoy contento de ti por ahora. Te dejo en paz y 
te permito retirarte a donde te parezca, sin hacer ningún ruido ni 
dejar ningún mal olor. No te olvides a lo que te has comprometido en 
mi pacto, ya que si faltas en lo más mínimo te atormentaré 
eternamente con las grandes y poderosas palabras de la Clavícula del 


gran rey Salomón, con las que se obliga a obedecer a todos los 
espíritus rebeldes. 

Luego, antes de salir del círculo cabalístico, se pronunciará la 
siguiente oración al Todopoderoso en acción de gracias: 

- ¡Dios Todopoderoso! Padre celeste que has creado todas las 
cosas, en servicio y para utilidad del hombre. Te doy las más humildes 
y reverentes acciones de gracias, porque por tu gran bondad has 
permitido que, sin riesgo, pudiera yo haber hecho pacto con uno de 
tus espíritus rebeldes, sometiéndole a darme todo lo que me fuere 
necesario. Yo te agradezco, ¡oh, Dios Todopoderoso!, el bien con el 
que me has colmado esta noche, dignándote a concederme a mí, 
insignificante criatura, tus preciosos favores. Ahora, ¡oh gran Dios! es 
cuando he conocido la fuerza y el poder de todas tus grandes 
promesas cuando dijiste: “Buscad y encontraréis”. Y cuando tú has 
ordenado y recomendado socorrer al pobre, dígnate inspirarme 
verdaderos sentimientos de caridad, y haz que yo pueda emplear, en 
una Obra santa, gran parte de los bienes con los que tú, gran 
divinidad, has querido colmarme. Haz, ¡oh poderoso Dios! que yo goce 
con tranquilidad de estas riquezas de que soy poseedor, y no permitas 
que ningún espíritu rebelde me perjudique en que sea yo dueño. 
Inspírame también, ¡Oh gran Dios! los sentimientos necesarios para 
poder desprenderme de las garras del demonio y de todos los espíritus 
malignos. Yo me pongo, Soberano Señor, Padre, Hijo y Espíritu Santo, 
en vuestra santa protección. Amén. 

Una vez dicha la anterior oración, ya puede el invocador, sin 
cuidado alguno, retirarse de aquellos lugares, en la seguridad de que 
los malos espíritus no se acercarán a molestarle. 

En el caso de que por olvido o azoramiento el invocador dejará de 
recitar la mencionada oración, se hallaría expuesto a que, al salir del 
círculo, fuera atormentado por algunos espíritus malignos, lo que 
hacen siempre con aullidos, gritos, pellizcos y otros excesos. Sus voces 
resultan una música muy desagradable, tanto porque no se ve quiénes 
son los que gritan, como por que no tienen nada de humanos. 

En el supuesto de haber cometido un error y de ser molestado por 
los espíritus malignos, para alejar a éstos bastará con mostrarles el 
talismán Dominador, y decir “Vade retro, espíritus inmundos”, 
haciendo luego la señal de la cruz con los dedos pulgar e índice de la 
mano derecha. 

Hechos ya los preparativos indicados en la invocación anterior, 
suprimiendo los cirios, cruces y signos JHS, y careciendo de todo 
temor, se dirá: 

- Al grande y poderoso Lucifer, Luzbel y Satanás. ¡Gran Lucifer, 
emperador excelso de los antros infernales! Yo me postro ante ti y te 
reconozco como señor y soberano si me pones en posesión de las artes 


ocultas de la magia, dándome el don de conocer la ciencia misteriosa 
y sobrenatural que tu posees, para lograr por su medio la verdadera 
sabiduría. Sea yo admitido entre tus escogidos; véanse satisfechas mis 
aspiraciones de riquezas; el logro de la persona deseada; la 
destrucción y daño de mis enemigos. Deseo ser tu esclavo, y para ello 
puedes, desde hoy, disponer de mi cuerpo y de mi alma. Y ahora, si 
aceptas mi pacto, que traigo escrito en tinta misteriosa y que está 
firmado con mi sangre, preséntate ante mí para que pueda reconocerte 
como señor y soberano. Yo te invoco una vez más, ¡Oh, esclarecido 
príncipe de las tinieblas! para que aparezcas a mi lado en forma 
humana y me firmes el pacto que presento. No tengo ningún temor y 
sí un gran deseo de que me concedas lo que pido. Juro seguir tu ley en 
adelante, renegar de Dios al que aborrezco, del agua del bautismo que 
sin mi consentimiento he recibido, y de todo aquello que no sea de tu 
agrado. Quiero pertenecerte y formar compañía con los espíritus de 
tentación y daño, mas para eso es preciso que mi pacto sea aceptado, 
firmado y confirmado. Yo te conjuro Lucifer, Luzbel y Satanás, por el 
poder de este mágico talismán, que es imagen del que usaba el gran 
sabio Salomón, y por cuya mediación logró el dominio de la sabiduría, 
de las Ciencias Ocultas y Mágicas, y de todo lo creado, para que 
aparezcas ante mí, tu nuevo siervo. Aparece ya prontamente o, de lo 
contrario, te haré permanecer eternamente en los profundos infiernos, 
por las poderosas palabras cabalísticas de Salomón “Abracadabra 
Eloim”, cuyo poder solo él y tú conocíais. Preséntate a mí. ¡Yo lo 
quiero! 

Al pronunciar estas palabras, si el invocador las dice sin temor, se 
le aparecerá Lucifer diciendo: 

- ¿Me quieres, hombre vil? ¿Qué es lo que me pides? ¿Cuál es tu 
pacto? 

Entonces tú le responderás así: 

- Quiero que me des riquezas, poder, sabiduría, conocimiento de 
las ciencias secretas, dominio absoluto de las personas, don de ser 
invisible, de andar sobre el agua, y todo cuanto se contiene en el pacto 
que te presento, hecho según las reglas del arte y que he firmado con 
mi sangre. 

A continuación el invocador debe hacer entrega del pacto. Y 
Lucifer contestará con su voz cavernosa: 

- ¡Mortal temerario! Si me entregas tu alma, accederé a tu pacto. 

El invocador debe responder entonces: 

- Yo te prometo mi alma para el día en que muera, pero si no 
cumples lo que pido en el pacto, quedaré libre de volver a implorar la 
divina misericordia. 

Desde ese momento y considerando que Lucifer no falte a su 
palabra, el invocador quedará a su disposición para siempre. 


Hay que advertir que suele suceder que Satán se presente en 
forma de persona o animal desconocido, y aún puede ocurrir que lo 
haga en forma de tronco con las ramas cortadas. 

Por terrible que sea la aparición, el invocador no debe demostrar 
el menor miedo, pues teniendo en la mano el talismán Dominador no 
podrá hacerle daño alguno. 

También ocurre algunas veces que se aparece en forma de dragón, 
echando llamas por la boca y los ojos, y lanzando aullidos 
espantosos.” 

En el llamado Gran Grimorio se encuentra otra fórmula y un ritual 
diferente para formalizar el pacto con Satán, que recibe el nombre de 
Pacto de la Sangre. Su autor empieza dirigiéndose a los hombres que 
aspiran a la posesión de la sabiduría, de las ciencias ocultas y de las 
riquezas, y lo hace del siguiente modo: 

“¡Hombres! ¡Frágiles mortales! Los que pretendéis poseer la 
profunda ciencia mágica; ¡temblad de vuestra temeridad! Para 
conseguirlo, necesitáis colocar vuestro espíritu muy por encima de 
vuestra esfera, haceros firmes e inquebrantables y estar muy atentos a 
observar exactamente cuanto os diré, sin lo cual todo se volverá en 
vuestro perjuicio, destrucción y completo aniquilamiento; pero si, por 
el contrario, observarais atentamente cuanto os diga, saldréis con 
facilidad de la posición pobre y humilde, y veréis cómo luego el éxito 
corona todas vuestras empresas. 

Armaos, pues, de la mayor intrepidez, sagacidad y virtud, para 
emprender esta grande e inmensa obra, en la que yo he pasado sesenta 
y siete años, para lograr algún resultado. Por esto es preciso practicar 
exactamente cuanto después se dirá. 

Pasaréis un cuarto de luna llena sin acompañaros de mujeres ni 
de muchachos, para no caer en alguna impureza. 

Comenzaréis vuestra práctica al empezar el cuarto de luna, 
prometiendo al gran Adonai, que es jefe de todos los espíritus, no 
hacer más de dos colaciones al día, es decir, dos comidas durante cada 
veinticuatro horas del cuarto de luna, las cuales corresponderán, 
precisamente, a las horas del mediodía y de la medianoche; o si lo 
preferís, a las siete de la mañana y a las siete de la noche, si bien a los 
ojos de Adonai es más grato que se haga a las horas primeramente 
señaladas. 

Durante todo el cuarto de luna es preciso dormir lo menos 
posible, no debiendo exceder en modo alguno las seis horas que por 
día han de dedicarse al sueño. 

Todos los días, después de cada colación, se recitará la siguiente 
plegaria: 

- Yo os imploro, grande y poderoso Adonai, maestro y señor de 
todos los espíritus. Yo os imploro, ¡oh, Eloim! Yo os imploro, ¡oh, 


Jehovam! Yo os doy mi alma, mi corazón, mis entrañas, mis manos, 
mis pies y mi espíritu.” 


ROMPER EL PACTO 


Según San Alfonso María de Ligouri (1696-1787), es posible 
romper un pacto con Satán, incluso si se ha firmado con sangre. Para 
ello, deben seguirse los pasos siguientes: 

* Renunciar y abjurar de cualquier contrato con Satán. 

* Destruir todos los escritos, libros, talismanes, encantamientos y 
demás elementos conectados con las artes negras que obren en poder 
del que quiere renunciar al pacto. 

* Quemar el contrato escrito o declarar arrepentimiento y 
rechazarlo. 

+ Hacer restitución de cualquier daño hecho en cumplimiento del 


pacto, en la medida en que ello sea posible. 
Capítulo 11 


SECTAS SATÁNICAS 

E n cierto sentido resultaba lógico que el diablo terminara 
teniendo una manifestación religiosa enteramente dedicada a él e 
independiente del cristianismo. El problema a la hora de hablar de 
satanismo es que existen múltiples formas de culto -a lo largo de este 
libro hemos visto algunas- que pueden encajar a la perfección en esta 
etiqueta. Se trata de algo esencialmente cultural y, por tanto, relativo. 
En este apéndice queremos reflejar un pequeño panorama de lo que 
sería el satanismo en todas sus formas principales más allá de una 
definición. 

También abordaremos algunas manifestaciones que, en principio, 
tocan el satanismo de forma tangencial, pero que a nuestro juicio 
resultan imprescindibles a la hora de comprender con claridad el 
decorado satanista. 

Uno de los principales problemas a la hora de comprender el 
satanismo es precisamente el de las definiciones. Siendo un fenómeno 
religioso que tradicionalmente se ha desarrollado en la clandestinidad 
y cuya plasmación ha estado siempre alejada de los focos de la luz 
pública, es lógico suponer que tanto en el ideario popular como en los 
estudios académicos su silueta esté mucho más desdibujada que la de 
las religiones al uso como el cristianismo, budismo, islán, etc. El 
satanismo es una anomalía religiosa, una exótica excepción que nunca 
ha obtenido la atención que merece por parte de los estudiosos, que 
tradicionalmente han preferido detenerse en la anécdota y no entrar 
en el meollo de la cuestión. Desgraciadamente, los pocos estudiosos 
que se han acercado a este tema han terminado sucumbiendo a la 
tentación de observarlo a través del prisma de sus propios prejuicios 
personales. Dependiendo de la estrechez de miras de esos prejuicios, la 
definición de satanismo engloba sucesivamente a diferentes grupos. 


Para empezar estarían los satanistas propiamente dichos, esto es, 
aquellos que están adscritos a algún tipo de culto, secta u organización 
de carácter satánico. Se trata en general de pequeños núcleos 
religiosos, no adscritos a ninguna otra fe y que, en líneas generales, se 
caracterizan por un corpus de creencias entre las que figura en lugar 
destacado el énfasis por que el sujeto siga, como única norma moral, 
los dictados de su propia conciencia y un comportamiento con los 
semejantes basado en la retribución, ser amables y bondadosos con 
aquellos que se portan bien con nosotros y despiadados con nuestros 
enemigos. A pesar de que ciertos elementos de la prensa 
sensacionalista se empeña en determinadas ocasiones en dar la 
sensación de que la sociedad se enfrenta a una especie de “peligro 
satánico”, lo cierto es que los miembros de este tipo de grupos son 
escasos, completamente discretos y, salvo excepciones, sus actuaciones 
se ciñen estrechamente a los límites impuestos por el Código Penal. 
Ello no quita para que grupos de estudiantes de secundaria profanen 
cementerios y dejen a su paso pintadas con cruces invertidas, o de vez 
en cuando un psicópata cometa un crimen aduciendo que “el diablo se 
lo había ordenado”, pero en uno y otro caso estamos ante sucesos que 
pertenecen a la órbita de lo policial, no del satanismo como tal. 

Gran parte de esta sensación de la existencia de un peligro 
satánico real y definido se la debemos a la publicación en Estados 
Unidos de la novela Michelle remembers (Michelle recuerda). Se trata de 
la presunta crónica de los abusos, tanto psicológicos como sexuales, a 
los que fue sometida una joven estadounidense por parte de una secta 
satánica. Sin embargo, se trata enteramente de una obra de ficción 
que maliciosamente fue hecha pasar por sus autores y editores como si 
fuera un relato verídico en aras de incrementar las ventas, algo que, 
desgraciadamente, consiguieron más allá de sus más ambiciosas 
aspiraciones. De hecho, diversos sociólogos coinciden en señalar a esta 
obra como la espoleta que desató el pánico satánico que sacudió a los 
Estados Unidos durante la década de los ochenta. Algo que con el paso 
del tiempo se fue apagando poco a poco debido a la ausencia de 
pruebas, testigos o evidencias de la existencia de un peligro real para 
la sociedad. 


DEFINICIONES FUNDAMENTALISTAS 


En cuanto a los libros sobre satanismo, el panorama es 
desalentador. La mayor parte se pueden dividir entre el 
sensacionalismo más o menos barato y el prejuicio cristiano más o 
menos descarado, echándose de menos un estudio académico e 
imparcial, en especial desde un punto de vista sociológico, sobre este 
tema. El material de este tipo es relativamente fácil de encontrar en 
librerías y editoriales cristianas. Llama la atención que algunas de 
estas obras contienen bulos cuya fuente la podríamos rastrear hasta 
épocas tan remotas como las cazas de brujas de la Edad Media, lo cual 
nos habla de hasta que punto pueden ser longevos los prejuicios y las 
mentiras inventadas para sustentarlos. Por ejemplo, los satanistas son 
acusados sistemáticamente de llevar a cabo rituales y prácticas 
destinados a ridiculizar y atacar las creencias y prácticas cristianas. Se 
repiten hasta la saciedad tópicos como el de los rituales en que se 
recitan al revés oraciones cristianas o se emplean vino u hostias 
consagradas robadas de alguna iglesia. Los orígenes de estas ficciones 
se encuentran en obras escritas en la Edad Media y el Renacimiento. 
Es cierto que los satanistas son extremadamente críticos con el resto 
de las religiones -llama la atención el alto número de satanistas que se 
consideran ateos- y en especial con el cristianismo, al que acusan de 
ser el culpable de la represión moral que ha sufrido Occidente durante 
siglos y de la persecución violenta de las minorías religiosas, entre los 
que se cuentan ellos mismos. Pero por lo general, la liturgia cristiana y 
sus elementos son contemplados con desdén y, desde luego, evitan 
hacerlos parte integrante de sus propias liturgias, ya que no conciben 
un satanismo que solo tenga existencia como doctrina opuesta al 
cristianismo, sino que pretenden que sea una manifestación religiosa 
con naturaleza propia e independiente de cualquier otra. 

Dependiendo del enfoque y la mentalidad con que se juzgue, se 
ha etiquetado de “satánicas” a personas e instituciones que en 
principio pudiera parecer que no tienen nada que ver con el 
satanismo. El integrismo cristiano tiene por definición una visión 
maniquea del mundo en la que solamente caben dos polos 
contrapuestos, el bien y el mal, representados cada uno de ellos por 
dos poderosas fuerzas sobrenaturales contrapuestas que libran una 
eterna batalla: su dios y Satán. Ello les lleva a suponer que todos 
aquellos que no rinden culto a su dios de la manera que ellos estiman 
como adecuada deben estar inspirados por el diablo y ser, por tanto, 
satanistas, sean ellos mismos conscientes de esta condición o no. Para 
ellos, cualquier religión fuera de la suya no es sino una forma de 


satanismo, ya que no admiten la existencia de otros dioses, solo dios y 
Satán, así que todo aquel que no se decanta explícitamente por el uno 
estará tácitamente tomando partido por el otro. Eso quiere decir que 
la inmensa mayoría de la población mundial estaría para ellos 
engrosando las hordas de Lucifer, incluidos ateos, budistas o quienes 
se definen a sí mismos como católicos no practicantes. Por supuesto, 
semejante definición sustrae todo su significado al término satanista. 

También existen quienes libran de la etiqueta satánica a ateos y 
quienes adoptan formas más liberales de vivir el cristianismo, 
reservándosela a los practicantes de cualquier otra religión, 
acogiéndose al razonamiento de que es Satán quien se esconde tras la 
máscara de las otras deidades e inspira los actos de sus fieles. Siendo 
un poco más restrictiva, esta definición deja igualmente a una gran 
mayoría de la población mundial bajo la tutela del diablo. 
Afortunadamente, dentro del integrismo cristiano hay un sector que 
está dispuesto a admitir como no satánicas a las otras dos religiones 
abrahamicas, el judaísmo y el islamismo, considerándolas equivocadas 
pero no satánicas al reconocer su inspiración bíblica. Esta inclusión 
reduce sensiblemente el teórico número de satanistas en el mundo, 
aunque no lo suficiente. 

Mucho más curioso es el criterio según el cual las religiones son o 
no satánicas en función de su tamaño. Los defensores de esta doctrina 
-muchos más de los que pudiéramos suponer en primera instancia-, las 
religiones mayoritarias como el budismo o el hinduismo no serían 
satánicas, mientras que otras que cuentan en la actualidad con un 
menor número de adeptos, como el neopaganismo, la santería o 
cualquiera de las sectas de nuevo cuño que aparecen prácticamente a 
diario son de clara inspiración satánica. El argumento no puede ser 
más absurdo, máxime si recordamos que el propio cristianismo fue en 
sus orígenes una secta minoritaria que no contaba más que con un 
puñado de seguidores. Además se suelen englobar en esta definición 
como satánicos a diversos elementos o manifestaciones 
extrarreligiosas como la masonería, la música rock o las ciencias 
ocultas. 


PERO, ¿QUE ES EL SATANISMO? 


La verdad es que calificar como satanista a todo aquel que se aleje 
de la ortodoxia del cristianismo es una actitud que le hace un flaco 
favor al estudio serio de la adoración al diablo. De hecho es tanto más 
un sin sentido si consideramos que, fuera del cristianismo, no existe la 
figura del diablo y que sus posibles equivalentes en otras religiones lo 
son de una forma muy matizada que requeriría un estudio aparte. Lo 
único que consiguen estos planteamientos es fomentar la intolerancia 
religiosa y provocar la animosidad de la opinión pública hacia 
manifestaciones religiosas completamente legítimas como las 
religiones afrocaribeñas. En la actualidad, estas posturas nos pueden 
parecer anecdóticas, pero no debemos olvidar que planteamientos 
similares alimentaron en su momento el visceral antisemitismo de la 
primera mitad del siglo XX, que trajo como infausta consecuencia la 
inmolación de seis millones de judíos durante el Tercer Reich. 

Así pues, abogamos por el empleo del término satanista en un 
sentido estricto -que en absoluto tiene por que tener una connotación 
negativa- esto es, para referirse a aquellas manifestaciones religiosas 
directamente relacionadas con la figura de Satán. Satanista sería pues 
aquel que rinde culto al diablo cristiano. Esta definición no solo acota 
a la perfección nuestro objeto de estudio, sino que lo reduce a una 
minoría religiosa extremadamente reducida, a pesar de que la prensa 
sensacionalista se empeña en hablarnos de decenas, cuando no 
centenares de miles de satanistas en nuestro país. En realidad 
estaríamos hablando de unos pocos miles de individuos repartidos 
entre diversos grupúsculos semiclandestinos con un puñado de 
miembros cada uno y una cantidad similar de personas no adscritas a 
ningún grupo que practican su elección religiosa de forma solitaria, 
bien por no haber tenido contacto con ninguno de los grupos 
organizados, bien por recelar de éstos temiendo que se trate de sectas 
destructivas, algo que, en determinadas ocasiones, es cierto. 

Capítulo aparte merecen aquellos satanistas que consideran al 
diablo como el arquetipo precristiano del principio vital. Se trataría de 
individuos que no ven al diablo tanto como un ser sobrenatural con 
entidad y existencia real sino como un ideal, un símbolo de rebeldía y 
oposición a la moral cristiana. En esta tendencia se agrupan muchos 
de los integrantes de las sectas satánicas mayoritarias, como la célebre 
Iglesia de Satán. Para ellos el satanismo, más que una religión e 
independientemente de sus manifestaciones mágicas, sería una 
filosofía de vida. Llama la atención que incluso los satanistas que 
consideran a Satán o Set como una entidad real con vida propia, no 


adoran o manifiestan su fe a estas criaturas tal y como se hace en las 
religiones deístas, sino que establecen con ellas una relación que solo 
podríamos definir como de igual a igual. En un sentido estricto, cada 
satanista se considera a sí mismo como su propio dios, la perspectiva 
de la vida propia de cada ser humano es su propio catecismo y la 
propia experiencia es la única verdad revelada en la que creen. 

Como en tantos otros aspectos, la iconografía satánica es diversa y 
ecléctica. Son muchos los satanistas que reconocen como su emblema 
al llamado sello de Bafomet, que consiste en una cabeza de cabra 
inscrita en el interior de un pentagrama invertido. Al haber sido este 
emblema adoptado por la Iglesia de Satán hay muchos autores que 
piensan erróneamente que tuvo su origen en este grupo. Sin embargo 
no es así y este mismo símbolo ha sido hallado en documentos del 
siglo XIX, si bien es razonable suponer que su origen sea muy anterior. 
Otro emblema satánico muy extendido consiste en un signo de infinito 
con una cruz de Lorena colocada en su parte superior. Esto, más que 
un emblema satánico, constituye una pequeña broma por parte de 
Anton LaVey, fundador de la Iglesia de Satán. Se trata de un antiguo 
símbolo que empleaban los alquimistas medievales para referirse en 
sus escritos cifrados al azufre. LaVey lo adoptó como jocosa referencia 
al olor a azufre que las leyendas populares siempre han atribuido a las 
apariciones del diablo. 


DOS FORMAS DE SATANISMO 


Llegados a este punto, es momento de plantearse cuales son las 
creencias y planteamientos de los satanistas actuales. Para empezar, 
hay que dejar claro que resulta completamente utópico hablar del 
satanismo como una única corriente, filosofía o religión. Como 
cualquier otra manifestación religiosa, el satanismo tiene múltiples 
corrientes, cismas y sectas. Al igual que hay católicos y protestantes, 
chiítas y sunitas, así como un sin fin de grupos menores en las 
religiones mayoritarias, hablar del satanismo como un todo unitario 
no tiene sentido fuera de un contexto meramente teórico. Cierto es 
que podemos considerar como satanista a todo aquel que se considere 
a sí mismo como tal. No obstante, la forma que tienen los individuos 
de sentirse satanistas difiere notablemente de uno a otro. Esta 
situación es especialmente importante debido al carácter de 
semiclandestinidad que tradicionalmente ha tenido el satanismo, que 
ha determinado el que sea extraordinariamente que se mantenga la 
pureza doctrinal de unas corrientes que no han tenido la oportunidad 
de recurrir al proselitismo directo. Al no existir una institución que 
homologue de alguna manera la pureza doctrinal del satanismo, nos 
encontramos con que tanto derecho tiene de calificarse como satanista 
el adulto con un alto grado de compromiso y muchas horas de estudio 
sobre sus espaldas que el adolescente cuyo acercamiento al satanismo 
es posiblemente mucho más frívolo, cuando no meramente estético. 

Con todo esto no pretendemos sino reflejar la tremenda 
complejidad que supone abordar la temática del satanismo. Un 
enfoque que obviara alguno de estos aspectos, incluido el de los 
“heavies” o “góticos” seudosatánicos de fin de semana y litrona, 
pecaría, no solo de sesgado, sino incluso de poco honesto, para con los 
lectores. Es por ello que tendríamos que repasar, siquiera 
someramente, estas dos formas de entender el satanismo. 
Comenzaremos por el satanismo más doctrinal y organizado al que 
podríamos denominar como “satanismo religioso”. Como ya hemos 
mencionado, en su mayoría los satanistas más serios y comprometidos 
no consideran la existencia de Satán como un ser o entidad 
sobrenatural. Para ellos se trata más bien de un arquetipo, de un 
símbolo en el que proyectar todo lo que rechazan de la cultura y 
moral judeocristianas. La similitud entre la figura de Satán que 
contemplan estos “satanistas religiosos”y la presentada por el 
cristianismo o el Islam es meramente anecdótica. Su inspiración se 
encuentra a menudo en el mundo pagano de las deidades precristianas 
-incluso prerromanas- en especial aquellas que representaban las 


diversas fuerzas de la naturaleza, con especial énfasis en la sexualidad. 
Los satanistas, por lo general, no adoran a Satán de la misma forma 
que los budistas no adoran a Buda o los taoístas a Lao-Tse. El Satán de 
los satanistas no tiene ninguna relación con el concepto de “Mal”, si 
bien sirve para rechazar muchos aspectos de la moral judeocristiana. 

Para el satanista, elementos como el Infierno, el comercio de 
almas sobre el que tan profusamente hemos tratado en el presente 
volumen oO las posesiones demoníacas y sus correspondientes 
exorcismos no son sino expresiones más o menos folklóricas de lo que 
ellos consideran como una mera superstición cristiana. Estamos 
hablando pues de una fuerza de la naturaleza, de una energía, por ello 
no es de extrañar que satanistas y neopaganos encuentren ciertos 
puntos de encuentro en sus planteamientos. 

Sin embargo, los satanistas suelen acusar a éstos, en especial a los 
seguidores de la Wicca de hipócritas o santurrones por circunscribir 
sus trabajos a propósitos positivos, lo que popularmente se conoce 
como magia blanca. Algunos satanistas llevan este desprecio por los 
practicantes de Wicca a un comportamiento tan visceral que les hace 
equipararlos con los cristianos. Los satanistas emplean la magia y sus 
liturgias con el fin de obtener beneficios para sí o para quienes 
consideran sus amigos, pero también se realizan liturgias encaminadas 
a provocar la desgracia de sus enemigos, algo expresamente prohibido 
por la mayoría de las tradiciones neopaganas. No obstante se trata de 
un planteamiento completamente coherente con la moral satanista, 
que no cree en el concepto de hacer el bien a ultranza, sino en 
comportarse con los semejantes en función de cómo éstos se han 
comportado con nosotros. 

Los seguidores de esta corriente son generalmente adultos con un 
alto grado de conocimiento de la tradición ocultista y con una 
permanencia de varios años en el satanismo. Son individuos 
fuertemente motivados ideológicamente y que encuentran en el 
satanismo una vía de expresión de determinadas inquietudes. A este 
grupo pertenecen los miembros de las grandes organizaciones 
satánicas reconocidas a nivel mundial, como la Iglesia de Satán o el 
Templo de Set. 


ALEISTER CROWLEY 


El satanismo moderno es frecuentemente, aunque de forma 
errónea, atribuido como una creación del ocultista Aleister Crowley 
(18751947). Es completamente cierto que él fue el más prominente 
mago ceremonial de nuestro tiempo, autor de una profunda revisión 
de muchos de los principios tradicionales del ocultismo y creador de 
nuevas liturgias mágicas de inspiración judeocristiana. A pesar de 
haber nacido en el seno de una familia conservadora y acomodada de 
la Inglaterra victoriana, el joven Crowley comenzó a desarrollar desde 
su más temprana juventud un profundo desdén hacia el cristianismo y 
muchos de los valores que este representa. Finalizados sus estudios 
universitarios pasó a engrosar las filas de la Orden de la Aurora 
Dorada (Golden Dawn), que a la sazón era la fraternidad esotérica 
(excluyendo a la masonería, lógicamente) más importante de la 
Inglaterra de la época. Fue allí donde tuvo su primer contacto real con 
la práctica de la magia ceremonial. En la Golden Dawn se daban cita 
multitud de influencias de la más diversa procedencia que trajeron 
como consecuencia que el joven Crowley obtuviera una más que 
completa formación esotérica y ocultista. La tradición cabalística, el 
rosacrucianismo, la masonería y la teosofía eran algunos de estos 
heterogéneos elementos que se mezclaban en el crisol de la Golden 
Dawn. 

Pronto la Golden Dawn se le quedó pequeña y su afán de 
experimento y adquisición de conocimientos le llevaron a que, tras 
abandonar la orden, fuera elegido como líder del capítulo británico de 
la Ordo Templi Orientis (OTO), otra organización esotérica mucho 
más enfocada hacia la magia ceremonial y sexual, algo que 
concordaba mucho más con los intereses de Crowley, que permaneció 
en esta desde 1922 hasta su muerte en 1947. Fue allí pues donde 
desarrolló el grueso de su trabajo, incluida la creación de una nueva 
religión a la que denominó Thelema. La Ley de Thelema es un libro 
revelado a través del contacto mediúmnico con una entidad a la que 
Crowley identificaba como el ángel Aiwaz. Asimismo, fue un gran 
experimentador en la llamada magia sexual. Su intención era 
recuperar para el ocultismo importantes parcelas de la tradición 
pagana y oriental en la que los rituales mágicos con elementos 
sexuales eran una parte fundamental. Sobre este y otros particulares, 
Crowley escribió una abundante literatura que le convierte en uno de 
los autores más prolíficos de la historia del ocultismo. 

Su importancia como ocultista es tal que, aunque él mismo jamás 
se consideró satanista, gran número de satanistas posteriores 


asimilaron buena parte de sus aportaciones dentro de sus liturgias, 
teorías y prácticas mágicas. Ello es lo que provoca que muchos autores 
que no han profundizado demasiado en el tema consideren a Crowley 
como el primer satanista moderno. En su carrera como ocultista pasó 
una fase, breve, de satanismo e incluso admitió una posible 
identificación entre alguna de las entidades con las que manifestaba 
estar en contacto y la figura tradicional de Satán. Sin embargo, si 
tuviéramos que encontrar un origen al satanismo contemporáneo, 
sería mucho más ajustado buscarlo en épocas muy anteriores, desde 
los ya citados Clubs del Fuego Infernal a la obra de determinados 
literatos del siglo XIX, como Byron, Shelley o Baudelaire. 


LA BESTIA DEL APOCALIPSIS 


Una de las mayores desgracias en la vida de Crowley fue la de 
atraer la atención de la prensa sensacionalista, algo en lo que influyó 
decisivamente su propio carácter, muy alejado de la ascética 
discreción de otros ocultistas que supieron permanecer completamente 
anónimos fuera de los círculos de iniciados. Durante el resto de su 
vida Crowley se vería acosado por la publicación de diversos artículos 
en los que se le denominaba “la Bestia del Apocalipsis” o “el hombre 
más perverso del mundo”, acusándosele de las mayores atrocidades. 

Sin pretender afirmar aquí que Aleister Crowley fuera un santo, lo 
cierto es que la visión que tenemos en la actualidad de este personaje 
está seriamente distorsionada por aquellos artículos periodísticos y por 
el trabajo de algún que otro biógrafo que, renunciando a la verdad, 
decidió vender un par de ediciones en base a echar un poco más de 
leña a la hoguera en la que la opinión pública inmolaba a este 
personaje. Lo cierto es que Crowley fue un pionero en la 
experimentación con psicotrópicos, era ciertamente promiscuo, 
aficionado al sexo en grupo y, que se sepa, al menos una vez recurrió 
al sacrificio animal en una de sus ceremonias mágicas. Pero 
conscientemente jamás hizo daño alguno y, desde luego, nunca 
participó en los actos que muchas veces se le achacaron y que no voy 
a reproducir aquí por no dar más publicidad a la calumnia. La prueba 
de su inocencia la tenemos en que, a pesar de las incontables 
actividades criminales de las que fuera acusado por periodistas y 
biógrafos, lo cierto es que ni una so la vez fue encarcelado, detenido, 
encausado o siquiera llama do a declarar en relación con estos hechos. 

No obstante, el peor enemigo de Crowley fue el propio Crowley 
que, siempre sediento de publicidad, disfrutaba como un niño de la 
imagen de archivillano con la que se le presentaba en los medios de 
comunicación. Es más, consta que algunas de las historias más 
escandalosas que relataba sobre sí mismo eran meros inventos para 
que se siguiera hablando de él. 

La eclosión del satanismo tal y como lo conocemos actualmente 
habría que situarla en los años inmediatamente posteriores a la 
desaparición de Crowley -las décadas de los cincuenta y sesenta- y en 
dos países muy determinados, los Estados Unidos y Gran Bretaña. 

En el nacimiento y, sobre todo, en la difusión del satanismo 
dentro de la imaginería popular tuvo especial importancia un 
controvertido personaje que, si bien es cierto que no gozaba del 
calado esotérico de Crowley, poseía el carisma y la capacidad de 
comunicación que este había ambicionado toda su vida, características 


ambas que terminaron haciendo de él una verdadera estrella. Nos 
estamos refiriendo a Anton Szandor LaVey, el hombre que la noche de 
Walpurgis de 1966 tomó el cetro del satanismo mundial con la 
fundación de la que estaría llamada a ser la secta satánica más 
importante de la historia, la Iglesia de Satán. 


LA IGLESIA DE SATAN 


La biografía de LaVey ya sería de por sí tema suficientemente 
apasionante para merecer un libro aparte. Para el propósito que nos 
ocupa baste decir que estamos ante una de esas almas inquietas que 
pasan en la vida por una multitud de oficios y circunstancias 
diferentes hasta que en un momento dado parecen encontrar 
finalmente su lugar. En el caso de LaVey estamos hablando de alguien 
que, entre otros muchos oficios había sido domador de leones, 
organista y fotógrafo de la policía. En el tiempo libre que le dejaban 
estas peculiares ocupaciones, LaVey se entregaba a lecturas no menos 
inusuales, siendo Crowley uno de sus autores favoritos, que le 
cimentaron una más que respetable cultura ocultista. A raíz de estas 
lecturas, LaVey inicio una breve carrera como conferenciante de 
temáticas de ocultismo en la que cobraba a los asistentes una modesta 
entrada de dos dólares. El publicista Edward Webber sugiere que el 
propósito de La-Vey con aquellas conferencia no era ni mucho menos 
el de ganarse unos dólares extra los viernes por la noche, sino hacerse 
con un primer núcleo de seguidores que serían los que trabajarían 
hombro con hombro con él cuando en 1966 decide fundar la Iglesia de 
Satán. Con sede en Los Ángeles, esta organización se convirtió en poco 
tiempo en la última sensación de Hollywood, algo debido en gran 
parte al sentido innato del glamour y el espectáculo que tenía LaVey. 
Baste decir que el mismo día de la fundación de su Iglesia ya 
consiguió acaparar sus primeros titulares en los periódicos, algo que se 
convertiría en una constante a lo largo de su vida. De su predicamento 
en los círculos de Hollywood nos habla el hecho de que en 1968 fuera 
contratado como asesor en la producción del filme La semilla del diablo 
de Roman Polanski. Incluso, según él mismo contaba, insistió para ser 
el figurante que desempeñaba el papel de demonio en una escena de 
la película. No contento con esto, incluso hizo una presentación 
promocional en uno de los cines en los que se estrenó. En 1975, actúa 
igualmente como asesor de la película The Devil's rain en la que 
también obtiene un papel. Como no, de sacerdote de una secta 
satánica. LaVey realizó su cometido de asesor con gran 
profesionalidad, ya que los cantos y símbolos que aparecen en esta 
película son completamente fieles a la doctrina de la Iglesia de Satán. 

Los libros de LaVey, entre los que destaca La Biblia Satánica 
(1969), se convirtieron en best seller al poco tiempo de su publicación 
y en la actualidad se puede decir que son prácticamente la única 
lectura satanista que se puede encontrar con relativa facilidad en las 
librerías. LaVey murió el 29 de octubre de 1997, si bien algún 


seguidor falsificó el certificado de defunción para que la fecha 
coincidiera con el 31 de octubre, Halloween. Desde el 31 de abril de 
2001 el Sumo Sacerdote de la Iglesia de Satán es Peter Gilmore y 
Blanche Burton es la suma sacerdotisa. 

Como ya hemos mencionado, en la actualidad la Iglesia de Satán 
es la mayor de las organizaciones satánicas que operan en el mundo. 
Los puntos en común que tienen las doctrinas y liturgias de este 
grupo, con el concepto cristiano de Satán, son más bien escasos. La 
Iglesia de Satán es de esos grupos cuya imagen de Satán se refiere a un 
arquetipo precristiano de virilidad, fuerza y energía sexual, muy 
similar, por ejemplo al que en su momento se encontraba presente en 
los ritos dionisiacos de la antigua Grecia. Rechazan por tanto toda la 
imaginería cristiana referente al diablo si bien, todo hay que decirlo, 
LaVey empleó en su momento importantes elementos de dicha 
imaginería con propósitos publicitarios. Tal fue el fin que se escondía 
tras las numerosas misas negras que celebrara, en la mayoría de las 
cuales se ocupaba de que hubiera un periodista y un fotógrafo que 
dejaran constancia del hecho, algo que no sucedía en otras 
ceremonias, que sí tenían una importante carga litúrgica para el grupo 
y que se celebraban en la más estricta intimidad. 


LOS MANDAMIENTOS SATANICOS 


Su doctrina se podría resumir en varios puntos fundamentales. El 
principal de ellos es no rendir culto a ninguna deidad. Cada ser 
humano debe ser su propio dios y el guardián de su propia moral. Por 
ello, cada individuo es responsable del uso que hace de su propio 
poder y autoridad, sin poder recurrir al mandato o imperativo divino 
para justificar sus actos o las consecuencias de éstos. Por todo ello la 
existencia de un presunto redentor es algo que rechazan 
visceralmente, ya que consideran que cada ser humano es responsable 
de sus propios actos y de la dirección que toma su alma y, por tanto, 
su propio redentor o, en su caso, la causa de su propia caída. 

En contra de lo que supone la creencia popular, los satanistas 
exaltan y respetan en extremo la vida. Para ellos, animales y niños 
constituyen la expresión más pura de la fuerza vital y, por ello, son 
respetados al máximo. Muchos satanistas son por esto vegetarianos y 
hemos conocido personalmente algún caso en el que incluso se 
negaban al empleo de insecticidas en sus propios hogares. Niños y 
animales son también la única excepción a la total libertad sexual que 
preconizan los satanistas. Ello radica en su exaltación de la libertad 
individual, ya que consideran que tanto unos como otros son 
incapaces de elegir tener una relación sexual consensuada y, por 
tanto, se estaría vulnerando gravemente su libertad, algo impensable 
dentro de la práctica del satanismo. Con esta única excepción, creen 
que cada individuo debería dar rienda suelta sin restricciones a su 
lujuria y sus pasiones, explorando con entusiasmotodas las 
posibilidades que ofrecen los siete pecados capitales, siempre en un 
marco de estricto respeto a la libertad ajena. El individualismo y la 
creatividad son igualmente dos de los valores fundamentales del 
satanismo. Los llamados nueve mandamientos satánicos resumen a la 
perfección la filosofía que inspira a la Iglesia de Satán: 

1) Satán representa la indulgencia en lugar de la abstinencia. 

2) Satán representa una existencia vital en lugar de creación 
imaginaria. 

3) Satán representa la inmaculada sabiduría, en lugar de una ilusa 
hipocresía. 

4) Satán representa amabilidad para aquellos que le sirven, en 
lugar de amor desperdiciado en ingratos. 

5) Satán representa venganza en lugar de dar la otra mejilla. 

6) Satán representa responsabilidad para el responsable. 

7) Satanás representa al hombre solo como otro animal, a veces 
mejor, otras veces peor que aquellos que caminan con cuatro patas, 


porque quien desarrolla el intelecto y el espíritu se convierte en el más 
vicioso animal de todos. 

8) Satán representa a todos los pecados. 

9) Satán ha sido el mejor amigo que la iglesia jamás haya tenido, 
donde se ha mantenido en el negocio todos estos años. 


LOS PECADOS SATANICOS 


A estos mandamientos se contraponen nueve pecados satánicos, 
que el propio LaVey define de la siguiente manera: 

1) Estupidez: En especial la promovida por los medios de 
comunicación. 

2) Pretenciosidad: Las actitudes vacías no son propias del 
satanista. 

3) Solipsismo: Pensar que los demás son iguales que nosotros y no 
juzgarlos estrictamente según sus actos. 

4) Autoengaño hipócrita: En especial en lo que se refiere al 
acatamiento de los roles sociales. 

5) Conformismo gregario: El individualismo es una de las más 
apreciadas virtudes para un satanista. 

6) Falta de perspectiva: El satanista debe ser consciente de su 
lugar en el mundo y del de los demás. 

7) El olvido de ortodoxias pasadas: LaVey previene a sus 
seguidores contra aquellos que no buscan sino lavar el cerebro a sus 
semejantes vendiéndoles viejas doctrinas con nuevos envoltorios. 

8) Orgullo contraproducente: No hay que retroceder jamás en 
nuestras convicciones, pero hay que reconocer los errores cuando es 
necesario. 

9) Falta de estética: Especialmente grave ya que priva al satanista 
de una poderosa herramienta para conseguir sus fines. 

Por otro lado, si algo caracteriza a la Iglesia de Satán es ser uno 
de los pocos cultos satánicos que ha hecho un intento serio de levantar 
una teología. Para la Iglesia de Satán son los dioses los que están al 
servicio de los seres humanos y no al contrario. La humanidad a lo 
largo de su historia ha creado dioses con diversas formas y atributos. 
Corresponde a cada cual elegir aquel que mejor se adapte a sus 
necesidades. Satán es una de estas formas y en ningún momento se 
corresponde con una entidad viviente o espiritual sino, como ya 
hemos dicho, con una poderosa fuerza de la naturaleza. Cielo e 
Infierno son creaciones cristianas y, como tales, rechazadas de plano. 
No hay retribución ni castigo después de la muerte. La vida humana, 
propia y ajena, es el mayor tesoro para un satanista. El sacrificio ritual 
(humano o animal) quebranta los más arraigados principios del 
satanismo. El derramamiento de sangre de una víctima es cruel e 
inútil. No obstante, algunas ceremonias implican la escenificación de 
sacrificios simbólicos, nunca reales.Como hemos visto,la moral 
satánica se basa en la indulgencia, desprecia la abstinencia como valor 
y rechaza por completo la idea de pecado tal y como la entiende el 


cristianismo. Tampoco aceptan el amor incondicional y sin reservas a 
todos los semejantes: “Si un hombre te golpea en una mejilla, golpéale 
tu en la otra”; o como decía el propio LaVey: “Satán representa amor, 
amabilidad y respeto para aquellos que lo merecen”. El trato del 
satanista con cada persona está pues condicionado al trato que reciba 
de esta. En cuanto a la moral sexual, el planteamiento satánico es el 
más amplio posible, abogando por una completa libertad sexual en 
función de las necesidades de cada individuo. Se respeta la 
monogamia, la poligamia o el sexo en grupo, la heterosexualidad, la 
homosexualidad o la bisexualidad y, en general, cualquier tipo de 
práctica siempre y cuando sea consensuada y entre adultos. Ello no 
quita que el ideal, para evitar eventuales conflictos, sea una relación 
monógama en la que ambos individuos comparten los mismos 
intereses. 


CREENCIAS SOCIALES 


A pesar de esta exaltación de la libertad individual, hay ciertas 
cosas que, si bien no están estrictamente prohibidas, se desaconsejan 
explícitamente, como es el caso del suicidio. No obstante, salvo estas 
contadas excepciones, no existe un conjunto de normas de obligado 
cumplimiento para el satanista, dejando su actuación a su libre 
albedrío y su conciencia. En cuanto a la edad de pertenencia, la Iglesia 
de Satán establece que todos sus miembros deben ser mayores de 
edad, haciéndose una única excepción en el caso de adolescentes que 
cuenten con la autorización escrita de sus padres, los cuales deberán 
estar presentes en todo momento en el desarrollo de las actividades 
del grupo. 

La Iglesia de Satán es una institución altamente descentralizada, 
como no podía ser de otro modo tratándose de una institución que 
antepone la libertad personal a cualquier otro valor. Se trata de guiar 
y apoyar la iniciativa de los miembros individuales del grupo, pero sin 
imponer nada a nadie. De hecho, la propia doctrina del grupo está 
abierta a la interpretación individual de cada miembro, siempre que se 
respete la esencia ideológica de esa doctrina. A los grupos locales de la 
Iglesia de Satán se los denomina grottos, un término equivalente a los 
covens de Wicca o a los aquelarres de las brujas. 

La actividad política no es algo que quede en absoluto fuera del 
horizonte de la Iglesia de Satán. Para los satanistas, el igualitarismo a 
ultranza es un mito hipócrita y socialmente pernicioso. No se trata de 
discriminar en función de la raza o el sexo, sino en función de la 
capacidad. Por tanto, el gobierno perfecto desde el punto de vista de 
la Iglesia de Satán sería una meritocracia en la que cada individuo 
recibiera compensaciones, honores y cargos en función de su 
merecimiento. La Iglesia de Satán está además en contra de las 
subvenciones gubernamentales a las instituciones religiosas, yendo 
más lejos, está incluso en contra de la exención de impuestos de la que 
disfrutan en la gran mayoría de naciones. Argumentan que es una 
tremenda hipocresía que estados que en sus constituciones se 
autotitulan como laicos patrocinen privilegios hacia las instituciones 
religiosas. Las legislaciones de esos países deberían ser profundamente 
revisadas para eliminar de ellas cualquier ley o artículo que sea 
sospechoso de estar sustentado en prejuicios o creencias de carácter 
religioso enmascaradas como “tradición”o “usos sociales”. Esto 
incluiría el calendario festivo, del que habría que eliminar todas las 
celebraciones religiosas y sustituirlas por fiestas laicas, más o menos 
como se hizo durante la Revolución Francesa. 


En general, la Iglesia de Satán es favorable a los adelantos 
tecnológicos y la aplicación a la vida cotidiana de los logros científicos 
como la robótica o la genética, siempre y cuando sirvan para 
incrementar el bienestar de las personas.Los prejuicios morales que se 
suelen anteponer a la hora de profundizar aún más en campos como la 
genética son de carácter religioso, no práctico, entendiéndose que la 
superstición no tiene nada que decir ni que aportar en materia 
científica. 

Añadido a todo esto, la Iglesia de Satán publica en Estados Unidos 
la revista Satanism in action, en la que se publica abundante 
información sobre la organización y sus actividades. En esta revista 
suelen aparecer con cierta periodicidad “listas negras” de personajes y 
organizaciones acusados de mentir y hacer propaganda calumniosa 
contra el satanismo y sus practicantes. La mayor parte de ellos son 
autores conservadores y cristianos, aparte de determinadas 
organizaciones antisectas. 


RITUALES SATANICOS 


Para el satanista la oración es un ejercicio inútil y alienante que 
distrae a la mente de actividades más productivas. Por tanto, los 
satanistas no rezan a Satán. 

Para un satanista, la más sagrada de las fiestas será su propio 
cumpleaños, como exaltación de su individualidad. También existen 
otras celebraciones menores: 

La noche de Walpurgis (30 de abril). 

Halloween (31 de octubre). 

Los solsticios en junio y diciembre. 

Los equinoccios en marzo y septiembre. 


Diversos autores han apunto hacia la existencia de otros festejos 
satánicos. Sin embargo, como tantas otras cosas esto también 
pertenece más al campo del folklore y la imaginación que al de la 
realidad contrastada. En cuanto a los rituales, las tan cacareadas misas 
negras están completamente en desuso, y las pocas que aún se llevan a 
cabo, se realizan por motivos meramente publicitarios y, en algunos 
casos, incluso por encargo y bajo pago, como si de un espectáculo se 
tratara. En los auténticos rituales de la Iglesia de Satán se invoca a 
diversas entidades, las más importantes Satán, Lucifer, Belial y 
Leviatán. Estas ceremonias se realizan con el fin de festejar a una 
persona o algún elemento de la fe satánica. Luego están los rituales 
mágicos que se dividen en tres tipos: 

1) Magia sexual, que incluye rituales llevados a cabo en solitario 
con masturbación, en pareja o en grupo. 

2) Rituales que tienen por fin asegurar la sanación, beneficio o 
felicidad de una determinada persona. 

3) Rituales de destrucción, que pretender llevar la desgracia a un 
individuo. Los elementos que forman parte de estos rituales han sido 
suficientemente popularizados por el cine y la literatura e incluyen 
muñecos que representan a la víctima y que son traspasados con 
alfileres, la descripción escrita o iconográfica del daño que se pretende 
atraer sobre el sujeto, etc. Los rituales de destrucción suelen ser 
oficiados por el grupo en pleno, asegurándose su efectividad merced al 
sumatorio de las “energías” de todos sus miembros. Es creencia de la 
Iglesia de Satán que el individuo sobre el que se hace este tipo de 
ritual debe ser merecedor de la desgracia que se pretende 
desencadenar sobre él. De no ser así, el ritual no tendrá ningún efecto. 

Durante el transcurso de estas ceremonias los oficiantes 
masculinos suelen vestir túnicas de color negro, con capucha o sin 


ella, dependiendo de los usos del grupo concreto. Las mujeres de más 
edad visten también este mismo tipo de túnicas, mientras que las 
jóvenes se atavían con prendas más sugerentes que dejen al 
descubierto sus encantos. Es una práctica común el llevar al cuello 
amuletos con el sello de Bafomet y otros emblemas satánicos, como 
cruces invertidas o pentagramas. Las liturgias se celebran ante un altar 
sobre el que se tiende una mujer desnuda. La razón de esto es 
simbolizar que el satanismo es una religión de la carne y la 
sensualidad, no del espíritu. Dicho altar es trapezoidal, de color negro 
y tiene unas dimensiones de un metro de alto por dos de largo. Se 
suele colocar en el extremo oeste del templo donde se lleva a cabo la 
ceremonia, con la cabecera apuntando hacia el sur. Al menos así era 
hace unos treinta años, ya que con el tiempo la utilización de altares 
vivientes en las prácticas satánicas ha entrado en desuso y solo 
recurren a ella algunos grupos muy determinados. 
Independientemente de si está ocupado por una bella señorita o no, a 
la derecha de este altar se coloca una vela blanca, que representa a los 
poderes de la luz, la magia blanca que se lleva a cabo para ayudar o 
socorrer a los amigos. A la izquierda hay una vela negra simbolizando 
el poder de las sombras, la magia negra para perjudicar o destruir a 
nuestros enemigos. La presencia de estas dos velas hace referencia a 
las energías invisibles que entran en juego en los rituales. El resto de 
la estancia se suele iluminar igualmente con velas, cuyo color y 
disposición ya depende por entero del gusto de los oficiantes. 


EL LENGUAJE DE LOS ANGELES 


Durante las ceremonias es frecuente el empleo de fórmulas y 
conjuros en henoquiano, un extraño lenguaje cuya fonética suena a 
una mezcla entre latín, hebreo y árabe. El henoquiano procede de 
John Dee, mago de la corte de Isabel I de Inglaterra al que le habría 
sido revelado por los propios ángeles. La primera comunicación 
ultraterrena de Dee fue con el ángel Anael, a quien veía en la 
superficie de una piedra y con el que mantenía conversaciones en 
inglés, latín y hebreo. Con el tiempo, la comunicación con los ángeles 
se fue haciendo más compleja y Dee adquirió la habilidad de entender 
el lenguaje de los ángeles, el henoquiano o lenguaje de Henoch que, 
según le decían las entidades con las que se comunicaba, era la lengua 
que Adán y Eva hablaron en el Edén y de la cual proviene el hebreo 
actual. Las comunicaciones fueron haciéndose cada vez más 
complejas, por lo que el mago se vio en la necesidad de solicitar la 
ayuda de otra persona para ejecutar el Ritual Angélico. Por ello se 
unió a Edward Nelly, un médium al que comenzó a utilizar como 
intermediario en sus comunicaciones con los ángeles. Para el profano, 
este lenguaje tiene toda la apariencia de un galimatías ininteligible - 
por ejemplo, micaolz olptr, cuya fonética es evidentemente 
complicada, significa Poderosa Luz- no obstante, son muchos los 
ocultistas que, incluso en la actualidad, creen que Dee aprendió el 
lenguaje de los ángeles. 

Los elementos litúrgicos de una celebración satánica varían 
mucho y pueden ir desde una simple vela a complejos montajes en los 
que se utilizan cierto número de objetos. No obstante, pasaremos a 
enumerar los más comunes. Una campana que es tocada nueve veces 
al comienzo y final del ritual. El oficiante suele girar sobre si mismo 
en sentido contrario a las agujas del reloj mientras hace sonar dicha 
campana. Un cáliz, preferentemente de plata, pero nunca de oro ya 
que este metal es asociado por los satanistas con la liturgia cristiana. 
También puede emplearse vino, una espada, un gong, pergamino, etc. 
En cualquier caso, todos estos elementos se ubican en una mesita 
auxiliar cerca del altar, nunca en este. 

ORGANIZACIONES GRANDES, ORGANIZACIONES PEQUEÑAS 

A excepción de la Iglesia de Satán y el Templo de Set, a los que 
con mucha suerte podríamos sumar otra media docena de 
organizaciones, los grupos o sectas satánicas generalmente se han 
caracterizado por ser pequeños y efímeros. Un somero recorrido por 
Internet nos mostrará un elevado número de páginas web 
abandonadas que en su momento pertenecieron a algún grupo 


satánico que se extinguió a los pocos meses de su nacimiento, víctima 
de la apatía de sus miembros y del no cumplimiento de unas 
expectativas de crecimiento bastante irreales. Y es que, a pesar de las 
cifras alarmistas con las que nos acribillan los medios de 
comunicación, el porcentaje de satanistas en cualquier país occidental 
es muy inferior al de otras prácticas religiosas minoritarias. Por 
ejemplo, se estima que en los Estados Unidos existirán unos 28.000 
satanistas, una cifra equivalente al 0'01% de la población de aquel 
país, lo que extrapolado a España nos daría aproximadamente unos 
4.000 satanistas. Sin embargo, dada la importancia secular de la 
Iglesia Católica en nuestro país y el periodo de cuarenta años de 
represión religiosa durante la dictadura del general Franco, es de 
suponer que esta cifra sea en realidad incluso menor. 

Como mencionábamos al principio de este apéndice, durante las 
décadas de los 80 y 90 se comenzó a dar un curioso fenómeno 
sociológico con reminiscencias medievales que, inevitablemente, nos 
lleva a recordar las cazas de brujas que en su momento realizó la 
Inquisición. Estamos hablando del temor a una presunta amenaza 
satánica que, alentado en la mayor parte de los casos por periodistas 
sin demasiados escrúpulos o muy cercanos a los círculos cristianos 
más conservadores, se instaló en los corazones de un buen número de 
ciudadanos. 

Hubo una época no muy lejana en que tras cada cadáver mutilado 
en un ajuste de cuentas entre narcotraficantes, tras cada recién nacido 
desgraciadamente abandonado en un contenedor de basura, tras cada 
crimen sin resolver ocurrido en circunstancias inusuales se quería ver 
la mano de sectas satánicas que se describían como organizaciones 
con numerosos miembros, bien organizadas y con fuertes influencias 
en diversos centros de poder. Por supuesto, jamás se encontró una 
prueba de estas afirmaciones a pesar de los escandalosos reportajes de 
determinados medios y periodistas. Es comúnmente aceptado entre 
investigadores y académicos que en este caso nos encontramos ante 
una leyenda urbana propiciada por la desinformación, el 
comportamiento poco escrupuloso de los medios de comunicación 
(admitiendo como parte de sus informaciones exageraciones, 
conjeturas sin contrastar y testimonios de personajes de escasa 
credibilidad) y la importación de material cultural (cine, televisión, 
etc.) estadounidense, donde este mismo fenómeno se había dado unos 
años antes. 


SATANISMO “POR LIBRE” 


Existe un porcentaje de satanistas que no están adscritos a 
ninguna de las corrientes mayoritarias del movimiento. Unos se 
organizan en pequeños grupos de no más de una docena de miembros 
que surgen espontáneamente y otros viven su particular elección 
religiosa completamente en solitario. Unos y otros, dada la falta de un 
corpus doctrinal genérico, se ven obligados a reinventar el satanismo 
según sus necesidades y expectativas, generando lo que podríamos 
denominar como minirreligiones sincréticas, muy ingeniosas en 
algunos casos, pero completamente carentes de teología. Internet se ha 
convertido en la gran fuente de la que suelen beber estos grupos, 
cuyas liturgias y planteamientos mezclan en dosis diversas satanismo 
propiamente dicho con brujería, ocultismo, magia ceremonial, 
neopaganismo e, incluso, ámbitos completamente míticos, como el 
vampirismo o elementos extraídos de la literatura, el cine o los juegos 
de rol. Resulta irónico darse cuenta de cómo estas células minoritarias 
recurren también en una importante medida a elementos extraídos de 
escritos de autores cristianos antisatánicos. 

La supervivencia de estos minigrupos es escasa. Por lo general es 
el afán de experimentación lo que lleva a muchas personas a tontear 
con el satanismo, algo de lo que se acaban aburriendo al poco tiempo. 
Por lo general, los individuos más motivados y comprometidos acaban 
siendo absorbidos por un grupo de mayor entidad donde poder 
desarrollar sus inquietudes de forma más satisfactoria, mientras que el 
resto acaba por desistir al poco tiempo. La cifra de total de integrantes 
de este sector de satanistas es sumamente difícil de precisar, ya que 
estamos hablando de lo que podríamos denominar como “elementos 
incontrolados”. No obstante es fácil suponer que, aunque igualmente 
minoritaria, es muy superior al de los satanistas tradicionales, ya que 
aquí tienen un especial peso factores tales como la moda, la rebeldía 
juvenil o determinados movimientos musicales (no solo el Heavy 
Metal, sino también otros como la llamada “música gótica”. Los 
expertos incluso hablan de un denominado “satanismo ácido”, 
asociado a los ambientes de música tecno y drogas de diseño). Estos 
satanistas “por libre”son los responsables de la práctica totalidad de 
los hechos delictivos asociados al satanismo. Por lo general se trata de 
actos vandálicos como las ya célebres profanaciones de cementerios o 
las pintadas blasfemas en lugares de culto. Existen asimismo informes 
que nos hablan del ocasional sacrificio ritual de pequeños animales, 
como aves de corral o conejos, tratándose de una práctica minoritaria 
en estos grupos. 


Con carácter extremadamente excepcional, cuando un 
determinado grupúsculo entra en una dinámica especialmente violenta 
y decide acceder a emociones más fuertes, se han dado agresiones 
físicas y/o sexuales contra miembros del propio grupo o terceros que, 
muy puntualmente, han terminado derivando en homicidios, por lo 
general cuando el o los implicados padecían algún tipo de patología 
mental. Por lo general, la mayor parte de los autores laicos que han 
tratado este tema concluyen que estamos ante una forma de rebeldía 
juvenil más que ante una manifestación de genuino satanismo. A fin 
de cuentas, ¿qué mejor forma de plantar cara a los valores trasmitidos 
por los padres que atacando precisamente al pilar religioso que los 
sustenta? Por lo general se trata de una fase que se desvanece en la 
mayoría de los casos con el paso de los años. Estos satanistas juveniles 
no suelen mantener contactos con los satanistas religiosos, cuya 
inclinación al estudio, organización jerárquica y escrupuloso respeto 
por la liturgia les resultan mortalmente aburridas. La trasgresión, 
ajena por completo a cualquier tipo de inquietud espiritual o religiosa, 
es la motivación principal de estos jóvenes. 


SATANISMO INVENTADO 


Por último, existe en la literatura y en no pocos estudios sobre 
este tema la huella de una forma de satanismo que jamás ha existido 
en la vida real y no es más que una mera invención de la Iglesia, 
gestada a finales de la Edad Media y motivada por fines 
propagandísticos. Nos estamos refiriendo al comúnmente 
conocido“satanismo gótico”, presentado al pueblo como una religión 
profundamente maligna y evidentemente perniciosa para la sociedad. 
Estos satanistas eran los acusados de secuestrar niños, devorarlos o 
emplearlos para fabricar sus pócimas, atraer tempestades que 
arrasaban los cultivos, practicar el mal de ojo sobre los ganados, 
profanar crucifijos y hostias consagradas. En resumidas cuentas, 
dedicaban su vida a esparcir el caos a su alrededor y dañar cuanto 
podían a sus semejantes. Como vimos en el capítulo correspondiente, 
estos planteamientos solo servían para justificar de alguna manera los 
crímenes que se perpetraban en la hoguera y en los infames calabozos 
de la Inquisición. 

Esta forma de satanismo jamás existió en el pasado como un 
grupo, culto o secta de carácter organizado. Evidentemente tampoco 
existe hoy más que en la imaginación del público, la mala fe de ciertos 
periodistas y las películas de terror. Por supuesto, este “satanismo 
gótico” nada tiene que ver con la subcultura gótica que es un 
movimiento musical, filosófico y cultural que en modo alguno está 
directamente relacionado con el satanismo; si bien es cierto que entre 
los seguidores de esta tendencia se puede encontrar un porcentaje de 
satanistas sensiblemente mayor del existente en la población general. 
Profundizar en este tema nos llevaría a otra interesante reflexión como 
es la unión entre Rock y satanismo, algo que comenzó siendo una 
mera estrategia de marketing llevada a cabo por determinadas bandas 
de Heavy Metal y que ha terminado, por mimetismo, convirtiéndose 
en la actualidad en un fenómeno completamente real que, en algunos 
países del norte de Europa si que justificaría un cierto grado de alarma 
social. Esperamos haber contribuido a desmitificar un tema tan 
controvertido y propenso al sensacionalismo fácil y al alarmismo 
barato como es la práctica del satanismo. 

Epílogo 

MAGIA Y PSICODRAMA 

R iqueza, sexo, poder... la Santísima Trinidad del materialista 
siglo en que vivimos a cambio del alma, un valor que se encuentra 
muy a la baja. Tal es, por lo general, la naturaleza del pacto que el ser 
humano realiza con Satán, o con alguno de sus sicarios. En el mundo 
de la fama “a toda costa”, de la gloria sin merecimiento, de la 


longevidad sin sabiduría, de la suerte usurpando el trono del trabajo... 
no deberían faltar clientes para esta clase de tratos. El Diablo puede 
ofrecer mucho, pero jamás regala nada. 

Existen recogidos en la literatura ocultista una pluralidad de 
pactos de las más variadas características: flexibles y draconianos, a 
corto o a largo plazo, verbales o escritos; pero para que realmente 
sean válidos debe darse siempre la circunstancia de que sean suscritos 
voluntariamente y sin ningún tipo de coacción por una persona, que 
deberá expresar su consentimiento de viva voz o firmándolo con 
sangre. Pero no basta con esto: si el Diablo no lo acepta haciendo 
saber su conformidad a la otra parte contratante, el pacto no será 
válido. 

A veces es suficiente con hacer una invocación a Satán y 
proclamar ante este el deseo de servirle incondicionalmente a cambio 
de un determinado favor. En otras ocasiones, el ritual se envuelve de 
toda la pompa y circunstancia de los grandes actos de magia negra, e 
implica juramentos, ceremonias y toda suerte de solemnidades por el 
estilo, culminando el acto con la lectura y firma por ambas partes de 
un documento cuyo original es enterrado o, según la leyenda, 
guardado en el infierno. 

Es lógico que al oír hablar de pactos con el Diablo no pocos 
sonrían y se pregunten cómo es posible que personas adultas y 
educadas crean en semejantes supercherías en pleno siglo XXI. Sin 
embargo, no hay que olvidar que estamos hablando de un acto de 
tremenda fuerza simbólica que apela directamente a arquetipos 
enraizados en lo más profundo de la psique de todos nosotros. 

Independientemente de que se crea o no en el poder de la magia o 
la existencia del Diablo, el psicodrama que pone en marcha el 
aspirante a adorador del Diablo, tratando de escapar al peso de siglos 
de convencionalismos religiosos y sociales, supone un gesto 
energizante de suprema rebeldía que tiene necesariamente que influir 
en la actitud y la psicología del ejecutante, imbuyéndole de nuevos 
bríos que él atribuirá a la magia, sin que nosotros seamos quiénes para 
juzgar la justeza o el error de tal suposición. 

Así pues, mirado desde un punto de vista estrictamente 
racionalista, el pacto es un acto formal, teatral, una liturgia en la que 
el fondo es muchísimo más importante que las formas. Lo esencial es 
que contenga un acto de repudio a Dios -como símbolo de la 
convención, la cultura y el consenso social- y de acatamiento de la 
figura del Diablo como líder en su papel de rebelde y adalid de 


rebeldes. 
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